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Editorial
Remoiacha y azúcar

El consumo nacional de azúcar-que en 1963 es

de 19 kiloqranzos "per capita"-ha pasado de 300.000

torteladas en ia campaña 1958-59 a 600.000 tonela-

das en la de 1962-63, ^rnientras que los precios de la

remolacha y el azúcar no han sufrido variación en

dichas campañas, y en ta^tto qu^ lo^ precios del

azúcar erz el mercado de Lortdres pasa^t de 70 libras

la tonelada e^t el año 1962, a 230 libras la torteiada

e^r mayo de 1963 y los de venta al público en el mis-

nzo pais van desde 13,07 de 1962 a 15,17 e^t marzo

ci e 1963.

La Conferedación Internacional de Re^nolacheros

Europeos (C. I. B. E.) elevó en ^iclio de 1963 u^t me-

morándum a los mi^tistros de Agricultu^ra del Mer-

cado Conzún advirtiendo que las necesidades nz2cn-

diales de azúcar sería^z e^z el ejercicio yrtuy s2cperio-

res a las dispo^tibilidades, estimarzdo los expertos

ca déficit e^z nzás de dos millones de to^teladas. Esta

sitzzación se debe, segíc^t C. I. B. E., al aumento co^ts-

tante del consunzo mundial del aziccar, coincidente

con u^na sensible dis^ntinzeción en la producción, que

ha bajnd^o desde 55,3 millo^tes de to^zeladns ert la

campaña 1960-61 a 51,4 millones en 1962-63. Factor

principal de esta regresión es que la producción de

azúcar en Cuba-principal exportador del 7nercado

mundial, que atendía el 30 por 100 del cornercio in-

ternacional-lta bajado de 6,5 millones de toneladas

E^n 1960-61 a 3,5 millones e^t 1963, debido, por una

parte, a^ las dificultades de mano de obra y, de otra,

a una política de diversificación de cultivos. Ade-

mtls, las exportaciones c2cbanas a paí^es del telón de

acero se lzan i^zcreme^ttado extraordi^zarianzente en

los últintos años, por lo que cn el futuro las necesi-

dades europeas e^z azúcar deben cubrirse, en su ma-

yor parte, con rentolacha azzccarera producida en

Enropa occidental.

Paralelamente, la producción europea de azúcar
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ha pasado de 21,2 millones de toneladas en 1960-61

cc 18,5 millones en 1962-63. Este retroceso es más

sertsible erz los países de Europa occidental.

Paralelame,tte, la producción europea de azúcar

ha pasado de 21,2 millones de tonelaras en 1960-61

u 18,5 millones en 1962-63. Este retroceso es más

sensible czz los países de Europa occidental, que pa-

s^xn de 18,5 millones en 1960-61 a 7,9 en 1962-63. La

reducción de la superficie de cultivo de remolacha

en los paises europeos es consecuencia de la disnzi-

nución de la mano de obra agrícola, ya que, a pesar

de las elevaciones de salarios, éstos siguen siendo

inferiures a los salarios industriales, por lo qzce per-

sisten los movimientos de inmiqración de la mano

cie obra rural.

En F,spaña, la adecuación de la producción de re-

molacha azucarera al consunto de azúcar ha venido

rrcanteniéndose merced a una eficaz política de pre-

cios de regulació^t e i^tclusive de prinzas a la produc-

ción, que han permitido el autoabastecimiertto de

azúcar, hasta que e^t la campaña 1962-63 los culti-

vadorc°^s, esti^nando, si^t duda, poco atractiz>o el pre-

cio viyente, sin variació^z desde 1958-59, redujeron

el área de etcltivo en un 20 por 100, reducciórt qtce

en la^ act2cal campaña (1963-64) es del 30 por 100

al 35 l^or 100.

Para atender la denzarzda irzterior de azúcar s:

ha visto obligado el Gobierrzo a realizar i^nportacio-

nes, cifradas en 150.000 toneladas de azúcar en la

campaña 1962-63, estimando en 250.000 toneladas

las que deberán importarse e^t la campaña 1963-64.

La importació^t realizada ha coincidido con zz^ta

coyuntura deficitaria del mercado nzundial de azú-

car, que ha oriqi^tado el desbordamiento del precio

interrzacional, lo qTCe ha dado lugar a que los orga-

^iismos competentes, considerando la^ elevación de

los elementos i^ttegra^ztes del coste de cultivo de

esta raíz erz relació^z co^z los de la campaña 1958-59

-qzce son del orden del 63 por 100 para los salarios,

7 por 100 para las semillas, 25 por 100 para los fer-

tilizatztes, etc.-, hayan sometido al Gobierno la
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conveniencia de aumentar el precio de la remola-

cha de 250 a 300 pesetas por tonelada de remola-

cha. Ezz reciente reunión del Consejo de Ministros

se resolvió autorizar un incremento de 270 pesetas

por tonelada de remolacha, por lo que el precio se-

ñalado para la campaña 1964-6^ es de 1.245 pesetas

tonelada.

Por su parte, el Ministerio de Agricultura, al re-

solver sobre precios de las distintas comarcas de

producción, ha incrementado sensiblemente las di-

ferencias entre ellas, llegando en un má^imo de au-

m.ento o reducción de 88 pesetas sobre el precio base
(anteriormente era de 44 pesetas), con io que el au-

mento real para las zo^zas más ricas es de 314 pese-

tas en relación con el señalado para las campañas

1958-59 a 1963-64.

La importancia del cultivo de la remolacha azu-

carera en nuestro país se acredita con los siguientes

datos:

En la campaña 1961-62 se cultivaron 203.729 hec-

táreas de remolacha azucarera, de las que 173.170

son de riego, con un valor de producción de más de

4.000 millones de pesetas.

El ^zúmero de jornales utilizados en la camapaña

1961-62 fué-en el cultivo de regadio-de cerca de

13 millones de jornalas de hombre y ocho millo^zes

de mujer, representando en conjunto uzz importe

total en dicha campaña de 1.337 millones de pe-

setas.

Finalmente, son 145.000 familias campesinas las

que cultivan remolacha en España.

Estimamos que este acuerdo del Gobierno espa-

ñol es concidente con la recomendación del Consejo

Inter^zacional del Azúcar y Confederación I^zterna-

cional de Remolacheros Europeos, los que estiman
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que "para poner fizz lo más rápidanzezzte posible a

la penuria actual de este cultivo en Europa occi-

dental debe ser estimulado, lo que puede solamente

conseguirse con un aumezzto del precio que sea szc-

ficiente para compensar las elevaciozzes de los cos-

tes de producciózz y para po^zer a los cultivadores ezz

condiciones de ofrecer salarios s2zficiezztemezzte

atractivos a la mazzo de obra agricola, qzze es ina-

prescindible".

El precio del azúcar señalado por el Gobierzzo ha

sido de 15,50 pesetas kilogranzo, lo que representa

zcna subida de 2,50 pesetas por kilogramo, necesaria

por el encarecimiento de la nzateria prima (remola-

cha) y elementos necesarios para su trazzsforma-

ción y conzercialización.

Con el fin de que el aumento del precio del azú-

car fuera el mínimo indispensable, el Gobierzzo au-

terizó la reducción del impuesto que grava dichn

articulo e^z 0,20 pesetas kilogramo.

Este aumento ha sido autorizado para la actual

campaña a favor de la Comisaria Gezzeral de Abas-

tecimientos y Transportes para compensar, al nze-

nos en parte, el mayor coste del azúcar importado,

ya que durante la citada campaña corztizzúa el nzis-

^no precio anterior (975 pesetas tonelada) para la

remolacha azucarera y no sufren modificación los

márgenes industriales y conzerciales. Sin embaryo,

Es de esperar, por estinzarse de justicia, qzce, cv^zr

cargo a este aumento, co^zsiderará el Gobierno con-

veniente primar a los esforzados c2cltivadores, qzze,

aun en ias adversas circunstazzcias actuales, y azczz-

que no han padecido los efectos devastadores del ti-

fón "Flora", han sembrado remolacha, reduciendo

con ello las necesidades de mayores ivzportaciozres

de azúcar, como es lógico.



Las almajaras pimentoneras
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Con marcada predilección se emplea en esta

zona de la cuenca del Segura la mencionada acep-

ción derivada de la palabra árabe «alínaxara» para

designar los semilleros o criaderos de plantas hor-

tícolas, principalmnete de pimientos pimento-

reros.
Corrientemente, y de tm modo casi exclusivo, el

i^uertano de los regadíos set;ureños forma en el

mismo terreno que viene cultivando desde tiem-

po inmemorial sus pequeñas almajaras, que le
han de proporcionar las plantas hortícolas que or-

dinariamente emplea en las circtmstanciales al-

ternativas seguidas en sus predios. I^^n algunos ca-

sos, y en determinadas localidades o partidos de

dicha huerta (Molina del Segura. T,a Ñora, ^lba-

talía, Ftincón de Bonanza de Orihuela, etc.), las
ext,ensiones dc terreno destinadas a dicho fin son

reLativamente grandes, constituyendo en dichos
parajes algo así co^^1^^ centt•^s de producción de

jóvenes plantas adondc sc dirigen los agriculto-

rea poco precavidos o poco entendidos en la ma-

teria para adquirir en época oportuna el número

y clase de plantas necesarias para asentar el cul-

tivo correspondiente en sLls tierras
Como es natural, y por la índole misma del asun-

to, la garantía del comprador, en ]o c^ue a variedad

principalmente se refiere, podemos considerarla

prácticamente nula, salvo ^^n contadas excep-

ciones.
Por otra parte, las dificultades corrientes en el

transporte causan cn el tras^^^lantc de las jóvenes

plantas Lm retraso l^>ernicioso en una huena plan-

tación, y por ello consideramos de gran interés

divulgar algtmos conocimientos, en un sentido

francamente práctico, sobre la formación de nues-

tras almajaras y dar a conocer aquellos cuidados
y atenciones que su cultivo exige a fin de que, lle-

gados dichos conocimientos a los agricultores des-

conocedores de estas prácticas, puedan conseguir

ellos mismos sus plantas, con las ventajas que esto

les ocasionaría.
Corrient.emente, el cultivo que mayor impor-

tancia tiene en la zona indicada, y para el cual se
emplean principalmente estas almajaras, es el del

pimiento con destino a la industria del pimentón

y, por tanto, a él nos referimos en primer lugar,

aunque cuanto digamos sea aplicable en su es-
quema a]as demás plantas hortícolas (tomates,

berenjena, coliflor, etc., etc.).

h.n primer lugar, es de advertir que la época de

formación de las almajaras a que nos referimos

es muy variable como consecuencia de la situa-
ción del terreno y fecha en que se ha de hacer

el trasplante. lle t.odos modos, y adaptando cada

agricultor las normas generalE:s que se señalan a

sus circunstancias particulares, podemos conside-

rar como época apropiada para realizar las prime-

ras labores preparatorias a partir de los primeros
días de octubre, fecha en que, por ot.ra parte, han

disininuído las actividades más perentorias en los

otros cultivos de la huerta (primeras cogidas del

pimiento pimentonero, recolección del maíz, etc.,

etcétera).
Como en la mayoría de los casos. y dado el cul-

tivo intensivo de nuestros regadíos, en el terreno

en que se proyecta instalar las almajaras habrá
tenido asiento recientemente otro cultivo, se pro-

cederá a partir de la fecha indicada a dar a la
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Fnr^nari^ín dc lov ,ct^mill^^ries Lrir^•iali^ĉ u <<hu}^oa^

^^arcela elegida una labor de arado curricnte, para
continuar hacia tíllimo5 de octubrc con un<^ dc
^^ ertedera.

iJna vcz realizac.las las anteriores labores, c^ue
hudiéramos considcrar coino intermedia^ c^ntre

uno y otru cult.ivo y preparatorias dcl de las alma-

jaras, se procederá a la formación de las tnismas
mediante cortes del terreno hor medio de caballo-

nes a fin de constituir de este modo 1as f'ranjas
que han de co^rlprender los hoyos o semillcros par-
ciales.

La dirección de cada fr^cnja de tierra ^^ue ha de
constituir la al^raj^ira dcherá scr lo más aproxi-

madamente posiblc <i la de h.'ste-Oc^te, 1>cro algo

inclinada hara qlic st^ e^:posición sca entee Me-

diodía y Yoniente a i^in dc fa^^orecei• la entrada cn
los hoyos clue en ell^c se construyan <c lo^ 1>ostrc^ros

zayos solares de ]a tarde. La anchura de dichas

franjas o distancia de los caballones que las limi-

tan no debe pasar de Lmos dos inetros para due
la influencia bienhechora de la bardiza de pro-

tección que se instala en sti lado norte alcana^

a las extremidades ^nás alejadas de los ^c^^nillc^ro^
l^arciales c^uc cn c11a sc^ forman.

Una vez hechas las fr<cr^jati de tic^•r<c in<lic^^c-
das sc hroceder^í a la formación dc lu^ sc^cnille-

ros parciales u«hoyos» , corno vulgarm<^nlc ^c Ics

denomina en esta buerta, mediante la división dc^

dicha franja de tierra, hor Xnedio de cahaJlones,
en pequeilos rect^ín^ulos, en los que sus lados dc-

berán ser ahroaimadatnente de 1,50 metros I>ara

facilitar las oheracioncs dc aclareo, etc., clc. I^,stos
pequeños cuadros o semilleros parciales cstarán

separados unos dc otros l^or los caballoncs di^^i-

sorios, cuya anchura deberá ser, despu^s cle ^u
acondicionañliento ntediant.e s^i comhrcnsión y

allanado con la azada, de unos 0,25 metros.

En el caso de tener due formar varias ^^Imaja-
ras en una misma parcela, la distancia ^nínima dc

separación de las franjas que las contitituyen no
deberá ser menos de cinco metros.

Paralelamente a la franja de tcrreno que ocul^a
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la almajara, por su lado Sur, y a una distancia de

(1,H0 metros, se abrir^í una pequeña acequia o re-

f;uera, que ha de conducir el agua para el riego

de los hoyos o semilleros. Para poder llenar más

f<ícilmcnte las rociadcras con que hcmos de efec-

tuar los primcros ric:^os de las almajaras se al^ri-
r^ín a c•ada cuatro o cinco metros tmas l^oc•eta^

u hoyos en la mencionada regadera.

1^'.1 cspacio de terreno comprendido entre: dicha

reguera y el límite dc los hoyos se aprovechará

l^ara formar una pequeña senda o 1>asadizo, por la

c}uc se lzodrán visitar los semilleros due inte^ran

las atcnciones propias a su cultivo.

Una vez recortado el terreno cn la forn^a y

n^odo señalado, conforme se espone en la foto-

grafía número 1, se procederá a dar una cava a
los hoyos de 0,25 metros de profundidad. Segtti-

ciamente se incorporarán a cada ttno de cllos tres
capazo^ dc e^tiércol hccho dc cuadr^t o, sca, unos
:"i0 kilu,r^tmus dc cst.z n^atcria. d^tndt^ a cuntinua-

ciún tit^,t Itin,i ^tara mczclar hicn cl c^tic^rct^l ctm

la ticrr,t.

A G R I C U L T U R A

tacondicionado el terreno conforme se ha ea-

^uesto, se procederá a la forinación de las bardas

c cspaldizas que han de protegcr a las jóvenes

plantas contra las heladas, vientos fríos y escaz•-

chas propias de la estacicín invernal.

('omo hasc y soslenimicnto dc la l^arlc m^ís

baja de la Lechumbre de e5ta l^rotección o abrigo,

se forznará, mediante el apoyo de fuertes trozos

de cañas clavadas en dicho terreno en el lado Nor-

te del caballún que limita ]a almajara en dicha di-

reccitín, una pequeña enll^alizada vertical de unos

^^.fi0 metros de altura y cn la duc, sujetas las ex-

tremidades superiures dc las cañas n^encionadas

clavadas en la lierz•a poz nledio de otras cañas (una

por cada lado), ligadas por ramales o cordetas de

esparto, formen un conjunto fuertemente unido,

quc, rellenados sus huecos por medio dc alcaza-

l^as o matas de maíz, han de constituir un buen

^tbri^o y ttn fuerte sostén para e] resto de la cs-

j )!1 ^ d I'1,11.

I'tir ^^1 ladt^ ohucsto, cn la oricnlación Sur y si-

^.;^uicndo cl cal^alltín c^nc^ iin^ita l^t almajara cn cstc

t'rimrru f;^^r ^Ic i:^ fnnu;u i^in d^• I;i Ir,irdir;^.

:^S)^>



A(}1tICULTURA

5rguuda fave de la furmarión de lti bardiza^.

sentido, se constituirán los apoyos de la otra e^-

tremidad de la techumbre del abrigo rnediante la
fijación de pies derechos, también de cañas grue-

sas y fuertes (licerasl, clavadas en el terreno y en

las uniones de los caballones que separan los ho-

yos con el paseo longitudinal de la almajara. Es-
tos pies derechos est.arán constituídos, para con-

seguir cierta fortaleza, por dos cañas, alternados

con otros de una, estando rrnidos también por sus

cxtremidades superiores y a la altura dc unos 2,50

metros a 2,90 metros por inedio de dos cañas (un^
por cada lado), que, a la manera de umbrales, han

de eonstituir el apoyo dc la mencionada techwn-

bre en su parte más alta.

Constituídos del modo indicado ambos apoyos
del cobertizo, fácilmente se forma éste mediante

]a colocación de cañas aisladas o agrupadas en
número de dos o tres, a pequeñas distancias, cons-

tituyendo algo así como las colañas o maderos de

nuestros tejados.

Para afianzar estas cañas de la techumY^re y
evitar su unión, separación o corrimiento, se uni-

r^ín fuertemente a las que constituyen las corre-

c^er•as de añ^bos ]ado^ y i las que a]o largo de

esta techumbre se instalcn con una separaciGn

de O,fĉO a un metro.

Así formado el esqueleto de la bardiza protec-

tora, se procederá a su relleno o cubrición total

por medio de matas de maíz, carrizo o manLa^ de

albardín, según dispongamos má^ econo>nica-

mente.

Para asegurarnos contra los fuertcti ^•icntos sc

instalarán algunos tirantes de alamhrc no ti^"^lo en

las eatremidades dc las ah.^ajaras cn sus partcs

altas y bajas, sino tamhién cada cuatro o cincu

metros. Estos alambres, unidos en una cxt-rcmi-

dad en las curredoras que correspondan, por la

otra se sujetarán en piedras de huen grosor, cntc-

rradas a O,GO metros en el terreno (iZiuertos).

La fijación de las cañas, matas dc maír, etc.,

empleadas en la construcción de la protección de

las almajaras se hará con sogas o ramalcs dc cs-

parto, como indicamos antcriormentc.

En las fotografías ntímcros 2 y 3 clucda I^icn 1^^^-
tentizado cuanto dejamos espuesto.

Corrientemente, unidas a estas almajaras pro-

t.egidas, y al It^ediodía de ellas, se instalan otra^

sin abrigo alguno, que nos han de proporciunar

plant,as algo más retrasadas y quc nos scrvir^ín

no sólo para realizar las plantaciones tardías, sino
también, y de un ínodo principal, para poder rc-

poner aquellas faltas que como consccuencia de

un mal trasplante y ot.ras causas se h<igan notar

en la plantación. P,n e:^te c^aso sc dehcrín furn^ar

cstas almajaras lihres, siguiendo la c•n^parioz^^d^i,
se hagan sentir en ellas y pueda aprovccharsc la

misrna reguera. l^.n este caso las dimcnsiones dc
los hoyos pueden ser algo mayures, sol^rc t odo cn

su sentido longitudinal.

C7J'1C^llClOS 1^ Q1.PIl('20)7PR

P^ormadas las ^^Iu^ajaras y constituídos Ios ahri-

gos y defensa^ de las mismas conforine al modo

indicacío anteriormente, se procede al acondicio-
namiento detiniti^^o del trrrer^o dc los hoyos o
semilleros para efectuar seguidamentc la siembra

^nediante una ligera bina clue a la par dejc m^illi-
da de tierca, seguramente pi5ada y apelma^ada

por las faenas dc instalación y construcción dc
1a espaldiza de la almajara, la desmcnuce y alla-

ne a un mismo nivel para quc las semillas recihan
los riegos por igual.

Hacia la última decena del mes de noviemhre,
e inñlediatamente después de esta tíltima opcra-

ción indicada. se efectúa la siemin•a, cuidando dr
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un reparto homogéneo de las semillas o«binzas»,

así como de que quedan éstas ligeramente cubier-
tas con una capa de mantillo, cuyo espesor debe-

rá scr menor de un centímetro.
La cantidad de semilla a emplear deberá ser a

razón de l.tnos 40 gramos por metro cuadrado de

^uperficie de semilleros.

Seguidamente, después de efectuada la siembra

de cada «hoyo», se le suministrará un buen riego

con rociadera, erilpleando unos 25 litros de agua
por metro cuadrado. A continuación se procederá

a extender sobre la superficie de estos semilleros

una pequeña capa de gravilla (chinarro), cuyo

^;rosor no debe ser superior a un centímetro. Tam-

bién puede emplearse en vez de este «cbinarro»

una ligera capa de albardín o carbonilla, ya que

cl papel de estos elementos se reduce a propor-

cionar algún ahrigo a los semilleros en sus pri-

meros t iempo^.

1)espnés dcl primer riego lndicado( tan abun-
clante para conseguir humedc^cer i^rofundamente

cl hoyo y evitar tma clevación excesiva de tem-

peratura en cl mismol se irán sucediendo estos

riegos de rociadera cada dos días invirtiendo en

cada uno de ellos unos ocho litros por met.ro cua-

drado, hasta que hayan nacido las plantitas, lo

que ocurrirá corrientemente y en un medio nor-

mal al mes de haber efectuado ]a siembra.

Una vez nacidas, los riegos se irán dist.ancian-

do, dándose éstos conforme a las exigencias que

manifiesten las jóvenes plantas.

Cuando éstas posean cuatro hojas se proce-

clerá a realizar un aclareo de las mismas, qui-

tando con anterioridad ]as «chinas» más gruesas

de la gravilla, si ha sido éste el elemento emplea-

do. Este aclareo se hará dejando aproximadamen-

te distanciadas las plantitas entre sí unos cua-

tro centímetros, lo que nos permitirí^ obtener

plantas robustas, bien desarrolladas y conseguir

alrededor de unos 700 plantitas por metro cua-
drado de semillero sin que las raíces de las mis-
tuas se entremezclen y entorp(^zcan su posterior
^ I•ranque.

^^1 mismo tiempo se habrá cluedado limpio el
semillero de las malas hierbas nacidas.

Los riegos con rociadera sc continuarán dan-

/ltru ^i^l^•nra dr Ir:rrdizo. 1'rltu^•r:r t:r^^^ dt^ ^u furn^:u•iiin.
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K;irdiz,^ Url rc^undo sistt^m,t I^^rminada.

cl^^ hasta que 1a i^lanta lle^ue a alcanzar unt^s sie-

te u ocho centímetros de altura, evitando al n2is-

mo ticmpo, mecliante las limi^ias neecsarias, que

existan las malas hierbas y procurando que quedc

limpia la superficie del terreno del chinarro, car-

bonilla o albardín con que hemos protegido los
semillcros en su primera edad.

Cuando las jóvenes plantas han alcanzado las
dimensiones indicadas (lo qtze ocurrirá normal-

ment.e hacia prirneros de marzo), se i^l'ocederá al
recalce de cstas plantitas ^nediante la incorpora-
ción de una nueva capa de mantillo bien hech^>

de uno y medio a dos centímetros de espesor a

fin de favorecer con ello el enraizamiento de las

mismas.

A partir de esta fecha se procede a regar los

semilleros de pie mediante la apertura de un pe-
queño canalillo a través del paseo o senda que

separa la reguera de la fila de hoyos de la alma-

jara, el cual conducirá el agua de dicha reguera

a cada uno de los hoyos o semilleros. L;1 número

de estos riegos es variai^le, atmque ordinariamen-

te son dos o tres, segím las exigencias de las plan-

tas, hasta que ést.as están en condiciones para su

arranque y t.rasplante, que ^^iene a ser desde me-

diados de abril en esta región.
Para conseguir un mayor abrigo a las jó^-enes

plantas se procec]er^^, una vez realizada la siem-

Y^ra, a tapar los costados de las almajaras, o sea,
en las extremidades h;ste y Oeste de su espaldi-

za, con un entrelazado c^e cañas y alcazabas de

maíz y apoyadas en los pies derechos cle su partc

Sur, en la bardiza del laclo Nort.e y en ]a techum-

bre, logrando su afianzaii^icnto con st^^;as dc^ cs-

parto.

Durante los meses de frío, principalmentt^ al

caer la tarde, se proce^^el•á a cubrir la ^^artt^ ^Il^i^^l•-

ta de la almajara expuesta al l^^le^3iodía mt^cliant^^

tlnas persianas o mantos de c<ui^l^ o«c^lrtizu^» t>

simplemente con zai•zos, confoemt^ ^c :12>r^^t^i,l ^^I^

la fotografía número 4, en ]a quc se ha t^tlitad^i

el abrigo lateral del primer término ^ru•a ^u n^f^-
jor exposición.

^n los semilleros libres de abrigo q^^c sc }lut^-

den instalar a lo largo de las aln^ajaras i^rc,tt^^i-

das, y en su parte del Mediodía, en sus era^ <^ t^^-
blares, se efectuarán las mismas labort^^ y arrc-

glos que los indicac^os para los hoyos ^^c las alii^a-

jaras. La siembra dc est,os semiller^^s o tak^l<Irt^s sc

efectuar<í ya entrado el buen tic^mpo, es ^jccir, ha-

cia últimos de febrc^ro o primt^r^is ^ic^l ni^^^ clr mar-

zo. I^tirante su primc^ra ^^^iacl c^^n^^i^^n^^ ^^r^^f^^^^^^^r

las c^^n tlna c^apti ^lt^ ^Ilh^lrtlil^ ^Ie un nl^^^lu ^t^nl^,

jante yue en los hoyos de las all»ajaras ^^rutt^^;i

das, realiz^ínc^ose los mismos cui^lal^c^s y aT,t^nt•i^^-

nes que los descritos <v^teri^^rmc^nte para las ^II-
majaras.

T^:n una u otra clase dc^ semillf^ros, }^^lra haccr

el arranc^ue de las jóvenes plantas se i>roeecierá a

dar el día antes un riego a f'in <^c ^iue rn e1 u^o-

ment.o de t°erificar esta operación la t.ierr^^ esté

blanda y sea f^ícil su ^l^sC^r^^ndi^nit^l^iu ^^t^l t^^l•rt^-
n^> me^liante un li^;cr^^ csfut^l r^^ <•^^n 1^^ I^n,^nu. ^'^^-
rificad^^ ^^l <Irr<In<^n^^ sc ^^ruct^^i^^rí ,I la f^n•nl,i^•i^in

It;inliza Irrmin;id,i.
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de manojos de plantitas en número de cien, ata-

das por hebras de rafia o de esparto picado, y su

acondicionamiento en serones o capazos, prote-

giendo sus raíces con hierba para su traslado al

lugar de su plantación definitiva.
l^^ntrc los cuidados y atenciones más esenciales

cn las almajaras, merece destacar por su impor-

tancia los correspondientes a la lucha contra las

ciiversas plagas que ordinariamente atacan a es-

tos cultivos.
Corrientemente estas plagas son de orden ento-

mológico, y entre ellas podemos citar de un modo

sornero, y ateniéndonos a los estados nocívos de

los insectos que las producen, las siguientes:

Los gusanos «dormilones», como vulgarmente

se conoce en la huerta el «Agrotis segetum» ; pro-

duce daños considerables en las j ĉívenes plantas.

l^ate insecto cs fácilmente reconocible por el co-
lor gris aceitunado de sus orugas y por las tres

líncas Iongitudinales de color más claras que en

el dorso presenta. I^;n su má^imo desarrollo ad-

quiere tma longitud hasta de cinco cent.ímetros.
Durante el día la oruga se oculta en el terreno y

por la noche produce sus estragos
Para combatir est.e insecto se procede a pulve-

rizar las plantitas con una disolución al 0,750
por 100 de arseniato de plomo tan pronto como
se comprueba la existencia de dichas orugas, lo

que ocurre ordinariatnente en el mes de marzo.

Otro de los insectos perjudiciales a las almaja-

ras pimcntoneras es el denominado «doradilla»
cn esta región (Agriotis lineatus. Lin.). Su larva es

de forma alargada, que recuerda a la lanzadera,
de color amarillo, delgada y brillante, provista de

pelos resistentes y con dos impresiones ovales en

el noveno seganento del abdomen.

Los daños que ocasiona Este insecto son 1os pro-
ducidos por ]as larvas al aparecer en el terreno

cn la base de las plantas como consecuencia de la
postura de los huevos por los adultos en años an-

teeiores, ya que el período larvario puede durar

de. dos a cuatro años. La larva practica un aguje-

ro en la base del tallo, alimentándose del tejido

de éste.
Además de la recogida directa de 1as larvas, el

procedimiento que mejores resultados ha dado

para combatir este insecto es el de enterrar a
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poca profundidad en las claras de las matitas

pequeños trozos de patatas partidas. Acudiendo

las larvas a estos cebos, por los que muestran gran

avidez, por las mañanas se desentierran dichos

trozos de patata y se destruyen las larvas que se

encuentran en ellos, volviéndose a enterrar nue-
vamente o sustituyéndolos por otros nuevos

trozos.

Aunque menos generalizados, también se han

observado algunos ataques de pulgones en las rai-

cillas de las jóvenes plantas. Los daños de estos

ataques se manifiestan bien pronto en las planti-

tas por su amarillez extremada y rápida, encon-

trándose dichos insectos en sus raicillas. Para com-

batir estos daños ha dado resultados sorprenden-

tes el riego de los hoyos atacados con una disolu-

ción de jabón nicotinado al 2 por 100.

Otro insecto que ocasiona serios daños tanto a
las jóvenes plantas en los semilleros como en las

plantaciones ya realizadas cs la «gardana» (T,a-

phyma exigua. Hubn.l.

La oruga de este lepidóptero es de unos tres

centímetros de longitud, de color verdoso, con dos
fajas laterales oscuras y con una fila de puntos

blancos en su borde inferior. Ataca principalmen-
te a las hojas de 1as matas de pimientos y a las

de ot.ras plantas, cómo la alfalfa y remolacha.
Como tratamiento se emplearán pulverizacio-

nes con soluciones arsenicales, completadas con

la destrucción de ]as cris^,ílidas, por medio de rie-

gos y entracavas, si el ataque se ha verificado en
la plantación definitiva.

Estos son los tratamientos que pudiéramos lla-
mar clásicos de las plagas en las almajaras de pi-

mientos pimentoneros. Hoy día, por los nuevos

insecticidas orgánicos sintéticos, la lucha contra
las mismas se hace más fácil y cómoda y en algu-
nos casos hasta más eficaz. Conociendo el agri-

cultor los insectos a tratar, le es fácil encontrar

en el coñ^ercio el insect.icida de actualidad in-
dicado.

Con los datos anteriormente expuestos consi-

c^eramos suficientes los conocimientos que el agri-

cultor puede adquirir para conseguir criar él mis-

mo sus almajaras de pimientos pimentoneros aun
en el caso de tratarse de agricultores no hechos a

esta clase de cultivos.
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ABONOS LIQUIDOS
^rti[^ ^^tnEue^^cc

Ingeniero agróncmo

Desde hace años se usan en varios países del

extranjero los abonos líquicíos, que en algunos

sitios casi han reemplazado a los abonos sólidos.

La mayoría de los abonos líquidos que se em-

plean son nitrogenados, coino amoníaco anhidro,

agua amoniacal y soluciones de nitrato amónico,

urea y otras. Modernamente se añaden a algunas

de estas soluciones fósforo y potasa e incluso

microelementos formando abonos complejos.

Los abonos líquidos tienen algunas ventajas

sobre los abonos sólidos. En cuanto al nitrógeno,

son más ricos y su precio es más bajo. Se pue-

den emplear tanto en la superficie como en el

subsuelo, en forma de inyección o en el agua de
riego, lo mismo en canales que aspersores. E1

manejo de los abonos líquidos es fácil y se utili-

zan para ello tanques o depósitos que se mueven

mecánicamente y evitan el esfuer•r,o personal que
hay que hacer con los abonos sólidos (1, 2, 13).

Tienen el inconveniente de que son corrosivos

v que necesitan tanques especiales para su alma-

cenamiento, transporte y utilización. El descenso
de la temperatura puede originar en varios de

cllos la crist.alización de alguno de los componen-
tes sólidos, con el inconveniente que esto supon-

dría para los depósitos que los contienen.

E1 empleo de ]os abonos líquidos se ha exten-

dido enormemente en Estados Unidos, especial-

mente en California, Illinois, Arizona y otros es-
t.ados. También se utilizan en Checoslovaquia, Ita-

lia, Alemania, Japón, Polonia, Rusia, Francia. In-

glaterra, Holanda y otros países (1, 2, 3, 6, 13, 14).

Antes de 1945, la aplicación de abonos nitro-

genados líquidos se circunscribía, por lo general,

a cantidades relativamente pequeñas de amonía-

co anhidro agregadas al agua de riego en el Oest.e
de los Estados Unidos. Ulteriormente, en cambio,

la inyección de amoníaco anhidro directamente en

c', suelo mediante aparatos especiales de alta pre-
sión ha permitidn ext.ender su empleo a la ma-

yor parte del país, de modo que hoy día el con-

sumo total de los Estados Unidos pasa de 250.000

toneladas de nitrógeno cada año. Entre los fac-

tores que han cont,ribuído a est.e rápido aumento

del consumo de amoníaco anhidro se cucnt.an :

al la escasez de abonos nitrogenados sólidos c^n

las posguerra y la mayor abundancia de amonía-

co; b) su alta concentración (82 l^or 100 de nit.ró-

geno) y, relativamente, el bajo costo por unidad

de nitrógeno, y c) la creación en nluchas zonas de

servicios locales que se encargan, por contrata, de

aplicar el ainoníaco anhidro en las t.ierras dcl

agricultor (8).

En 1956 se ensayó en Rusia el abonado con

agua amoniacal en una superifcie de 30 hectá-

reas y en 19G1 la superficie abonada fué ya de

530.000 hectáreas (2).

E1 primero de agosto de 1957 se utilizaban en

Estados Unidos ya 53 soluciones nitrogenadas de
abonos líquidos, además del amoníaco anhidro.

Post,eriormente se ha incrementado el níimero dc:

abonos líquidos que se einplean en la agricultura

áe aquel gran país (1, 13).

Los abonos líquidos se suelen clasificar en I^'s-

tados Unidos según la presión de su vapor (libras

por pulgada cuadradal a 10-1° [+' en (1):

Sin presión ... ... ... ... ... ... ... 0 libras
Presión baja ... ... ... ... ... ... ... 0- ]^) libras
Presión media ... ... ... ... ... ... 20-100 libras
Presión alta ... ... ... ... ... ... ... ^ 100 lihras

Los abonos líquidos sín presión son solucioncs

de sales nitrogenadas y contienen amoníaco no
r.eutra^izado. Como soluciones nitrogenadas se

emplean el bisulfito amónico, nit.rato amónico, ni-

trato cálcico y urea.

Los abonos líquidos de presión baja y media

son soluciones acuosas de amoníaco solo o con ni-

trat^ amoníaco o tn•ea. Estas solucioncs sc han
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Foto núm. 1.-EFferas donile se conser^^a en Estados L'nídos
cl :^moníaco auhldro.

eml^leado hace tiempo para ti•atarlas con super-
fosfato o s^^luciont^s t{uc contienen stipcrfosfato.

I^;1 amoníaco ^inhidru cti tuz lí^{uidu dc prc^^it^n

alta, el cu<tl stu»inistra cl mayur porccntaje de ni-

U•ó^eno t^tie, bajo furma dc abono líyuido, se uti-

liza en cl suelo. C'on frecuencia ^e diluye para

producir a^ua amoniacal de presión baja que no

requiere recipiente de alta presión para su con-

servaeión y cuyo empleo como abono es más có-

inodo, por la facilidad de su manejo.

I^:n cuanto a su riqueza en nita'ógeno, los aho-
nos líc^uidos varían entre el ^,5 al 82,2 por 100.

Las soluciones sin presirín suclen tencr tma ri-
c^ticza inft^rior al ,3O p^r lo(l. i,^>^ al>onus líyuidos

dt^ l^^resi<ín liaj^^ suc^lc^n tt^ner unas rit^tiezas coiu-
prendidas entre el 30 y 4^i por ]0(l. l,a riqueza de

los ahonoti de ^^resitín media suele ser superior al

^4^1^ por 100 (1).
f^atas solucione5 no tienen interés más c^ue

cuando son muy concentradas, para evitar trans-

portes de a^ua inútiles. Se refieren sohre todo a

los tres product^^s nitrol;^enados m^^s ricos: nitra-

t^^ ^u^^^ínico (3:i pur 1001, tn•ea (^4(1 hor 100) y^m^o-
r.íaco anhi<lro (^'? por lOOl. en proporciones ^°a-

riahles en las mezclas. La presencia de amoníaco

^mhidro permite clevar el contenido de la solu-
citín. pero complica la conser^-aci^n y la manipu-

lación (7).
I,os ah^inos líquidos sun corrosivos y eaplusi-

vos. Su acción es <ícida ,y su empleo aumenta la

F'otu núm. 3.-'1'anyur^s fi.1o^. dr^ a0.000 ;;alunr^s. par:r const•rcar
q moní:rr^o q nhidro cn F:c^adns ['nido..
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acidez del suelo. Suelen atacar a muchos metales,

pero no al hierro y al acero, con lo que los reci-

pientes due los contengan deben de ser de dichos

metales.

F1 amoníaco anhidro es una solución que pue-

de inflamarse y explotar, por lo que su uso eYige
las precauciones consiguientes.

Las soluciones que cont.ienen nitrato amónico

no son peligrosas, siempre que el nitrato esté cn

solución; pero si la solución cristaliza, tiene el

riesgo de explosión si se ponc en contacto con ma-

terial coínbust.ible.

La temperatura de cristalización de los distin-

tos componentes de los abonos líquidos es un pi.u^-

to important.e, que debe tenerse en cuenta en el

emple^o de los mismos. T.a cristalización de al^;u-

nas soluciones produce obstrucciones en los re-

cipientes y m<^la distrihución de los ahonos. En
cstaciont^^ ctm l^euscos caml^ios dr tcmpt^ratura

es necesat•io no oh-idar este pnnto 1^;1 a^ua amo-

Fotu niun. :.-T:uictuc* dc Drr^Fiún alt;i para ^^oncen-ar cl aino-
ní:u^o anhidro cn F,atadac IInidrn^.

niacal y varias soluciones de presit^n media se

pueden emplear sin dificaltad en cualquier tiem-

po, rnientras c^ue otras suluciones. por su temp^:-
ratui•a de cristalizacicín. no se deben ut.ilizar con

t.iempo frío, a inenos due sc diluyan para evitar

su cristalización.
Como hemos indicado arriha, los abonos ]íqui-

clos son químicamente ácidos ,y modifican en est.c

sentido la reacción del suelo. Para contrarrestar

la acci^n de los mismc?s se emplea carbonato cál-

cico, cuya cantidad suele ser de 1^0 kilo^ramos

por 100 de nitrb^ene (ll.
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Tanto el amoníaco como muchas soluciones ni-

trogenadas son peligrosas para la salud y no se

debe estar mucho t.iempo en contacto con ellos.

Los efectos nocivos de los abonos nitrogenados

^^umentan con su concentración, como indica el

cuadro núrncro 1 (1).

ctras operaciones de pulverización. Según parecc,

la urea es el procíucto nitrogenado que menos per-

juicio puede causar a la hoja y el que logra su-

ministrar mayor cantidad de nitrógeno por uni-

dad de volumen de pulverización (^, 10).

Se puede comb^nar en muchos casos el al^ona-

c t' a n t^ o:^ c^t ^; r, (^ I

Coneentrecibn F(eatue en Irnbajadore^

(pnrte• dc m^116n1 ein prot.rc^(n Pr.íodo de e:poeición

^0 Ligero oior. Se pueĉe trntrajar ocho horas.
l0u Poco efecto.
-^00 irritación cle la ga^^•ganta. Soportable con col•las estancia^ cle nient^s

dc una hora.
700 Irritación en los o,jos.

1.720 Tos convulsivas. Fatal, para perítido de rnzís de me^Ca I1^>ra.
S.OOU a 10.000 Lspasmos respiratorios, asfisia Rápidtunente fatal. Evitar ctmtac^o.

Los trabajadores que tengan que usar arnonía-

co deben est<u• pre^°iarnente informados del pcli-

gro dc su c^tul_^leo y conoccr la ayuda inn^ediata

que requiere cualquier accidt^nte. lleben usarse

máscaras de gas, equipo de goma con forro de al-

godón y disponer en las proximidadcs de duchas

y agua abundante.

1• 1 amoniaco anhidro se guarda en recipientes

especiales (foto 1) y en cilindros y tanques de alta

I;resión (fotos 2 y 3). E1 agua amoniacal se con-

serva en tanques verticales de baja presión.

I,os abonos líquidos se aplican tanto en el sub-

suelo como en la superficic del suclo, bien direc-

tamente o en canales de riego y en aspersores. Los
líquidos de presión baja se utilizan de la forrna

indicada, mientras que los abonos de presión alta

se aplican al subsuelo o en canales de riego.

Las aplicaciones en el subsuelo son más eficaces

si la tierra cstá bien labrada y se pueden utilizar

tanto antes de la siembra como una vez desarro-

das las plantas, si están en hileras.

I^os abonos líquidos se pueden utilizar en toda
clase de cultivos y se emplean modernamente en

riegos por aspersión, pues la planta los absorbe a

través de las hojas y de los tallos. Tales aplica-

ciones están más indicadas en cultivos que ten-
gan abundancia de hojas (9, ll, 12).

Fstas pulvcrizaciones presentan varias dificul-

tades, algunas de cierta gravedad, como, por

ejemplo : a), la quemadura marginal de la hoja

por soluciones demasiado fuertes; b), las bajas

cantidades de nutrientes aplicadas en operacio-

nes aisladas; c), la necesidad de un gran número

de aplicaciones para lograr densidades de abona-

do moderadas e intensas, y de abí el alto costo de
cada unidad de nutriente, de no cormbinarse con

do foliar y la lucha antiparasitaria por mcdio dc
pnl^^t^rizaciont^s de ^uluciones contt^nit^ndo tlna
mezcla dc lt^s t^lt^nirntus ferf ilizantc^ y l^t•^t it^i-
das (7).

Los abonos líyuidos de presiÓn alta se sue^lcn

utilizar para aplicaciones dcl subsuclo. 1^,'1 au^o-

níaco anhidro y soluciones de presitín alta se in-

yectan en el suelo a proftmdidadcs dc cuatro a

ocho pulgadas («nitrojcction» dc los an^cricanos, o

bien nitroinyeccián), y los surcos deben cerrarsr

c?espués para t^^^itar pérdidas de nitrGgeno. I^;l

Foto núm. ^.-1)ispusilho adaptado :tl trat•tor hara Ia utlllza-
ciiin del amunía^•u anhidro.

mismo procedimiento se puede emplear para so-

luciones sin presión. I^^n la práctica se rcaliza la
operación rnediante tractores con dispositivos c^s-

peciales (figuras 4, 5 y 6). Si se utilizan solucio-

nes sin presión hay que emplear compresore^s

para su distribución (figura 7).
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F'IK. núm. 3.-Esquema de la apllc.u•i^in de' amuníaeo anhidru.

Las aplicaciones de superficie pueden hacerse

con el agua de riego, tanto en canales como en as-
persores (« nitrojection» de los americanos, o bien

nitrogenación). Si se utilizan los aspersores para
la distribución de abonos líquidos, hay que procu-

rar que la concentración no sea muy elevada para

evitar la quemadura de las hojas.

Las soluciones tanto de alta presión como las

de baja se pueden añadir a las aguas de riego

por gravedad, utilizando tanques especiales que

NM 3 Enrsrs
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Monifold
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F'iKUra uúm. (i.-Detalle de la distrlbuelún del amoníaco
;tnhLdlro en el suclu.

se montan sobre pies y colocan cerca de los cana-

les de riego (figura 8).
Las pérdidas de nitrógeno durante la aplica-

ción de los abonos líquidos son cíebidas a la pre-

sión del amoníaco, no habiendo pérdidas con el
empleo de sales nitrogenadas. Para reducir las

pérdidas deben tomarse las precauciones necesa-

rias, y entre ellas, la disolución de los abonos de

hresión alta es aconsejable.

La retención del amoníaco por el suelo en las

soluciones de presión alta es difícil, y esta difi-

cultad aumenta con la presión del amoníaco. Los

suelos arenosos retienen al amoníaco menos que.

los suelos arcillosos y los suelos ricos en materia

crgánica, a inenos que haya una compensación

por la profundidad o contenido de humedad. I,os
suelos de contextura fina son los que mejor re-

tienen las soluciones de presión alta. I•1 nitróge-

no nítrico es arrastrado por las aguas de Iluvia.

Los abonos .^íquidos nitrogenados aceleran la

descomposición de los residuos vegetales en el
suelo. Parte dcl nitrógeno es fijado por las bac-

terias, hongos y otros organismos activos en el

proceso de de: composición. I^l nitrógeno fijado

es sólo aprovechable por la planta lentamente y

con posterioridad.

E1 amoníaco tiene un efecto tóxico sobre la po-

1` ^ación microbiana del suelo, pero el efecto tóai-

c^ queda reducido a una zona dc pocas pulgadas
del punto de inyección (1).

La lluvia y]os riegos producen pérdidas de ni-

trógeno en el st^elo por el ]avado de los nitratos

presentes en las soluciones empleadas o que sc

formen por nitrificación del nitrógeno amónico.
La nitrificaci6n aumenta con la temperatura, no

teniendo lugar a temperaturas bajo cero.

I^l nitrógeno de la urea se puede perder una

vez transformado en forma de amoníaco o nitxa-

tc. Según Fisher y Parks, la hidrólisis de la urea

c^ relativamente pequeña a 50° F, de modo que
las pérdidas a temperatura inferior a ésta deben

de ser producidas l^^or el lavado de la urea (1).

Los abonos líquidos permiten utilizarlos en oto-
ño y que los aproveche la planta en primavera.

L+'1 amoníaco es fijado por el suelo y su transfor-

mación en forma soluble es lenta a temperaturas

bajas y nula a temperaturas bajo cero.

Las pérdidas del nitrógeno durant.e el invierno

son debidas principalmente a la erosión y al lava-

do. Cuando se ernplean los abonos líquidos en

otoño debe hacers^^ en terrcnos que tengan poca

erosión. Cuando 1.^ tltilización de los abonos lí-

quidos es en el subsuelo no hay que temer a las

ó^^
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1^'nlu ntíu^. i.-.lbonudu cun agua amuuiacal.

pérdidas por erosión, sino a las producidas por

el lavado. FPn caso de filtración, el nitrógeno ní-

trico es arrastrado de la zona de las raíces, mien-

tras que el nitrógeno alnoniacal queda retenido

por el suelo hasta su conversión en nitrato.

Los abonos líquidos, lo mismo quc los sólidos,

]^ueden aplicarse en una o t-arias eeces. La pri-

inera, antes de la plantación o siembra, y la se-

gunda se hará en el momento en due m^s nece-

sidades de nitrógeno tengan las plantas. h;sta for-

ma de utilizarlos disminuye las posibilidades de
dañar a las plantas y asegura que éstas tengan a

su disposición nitrógeno cuando más lo necesiten.
Lntre las abonos líquidos hemos de inencionar

e'. estiércol líquido, qiie con frecuencia se utiliza

en la a^ricultura de ^lemania, Uinamarca y otros

países (6, 8).

Futo uríin. A.-^7`,rnqur•ti ^inPlr•ad^ par:^ a[^Ilcaciríu Por gra^^cd:rd
dc luc ;rbuuu^ uiiroKr•naduti 5in hrv•^iún.

LOS 8^)onoS (llle COntlenen nltr8t0 a1llÓn1C0 dC-

ben de en^iplearse en el ^nomento en diie la plan-

ta tenga más necesidad de ellos, debiendo dc aña-

dirse con algunos ^lías de antelación.

E1 abono lí^Iuido due se utilice en cada casu

depende de la planta a abonar, lo inismo quc su-

cede con los abonos sblidos. Los a}^onos líquidos

que se inyectan en el suelo están indicados ^^n

las plantas que se cultivan en líneas, pcro bay qu^^

tener el cuidado de que la inyección no cai^;a muy

cerca de la pequeña plant.a para evitar posil^l^^s

daños.

h^n el moinent.o de efectuar el trasplant.e al cau^-

po se aplican solucione^ hara cl prendimi^^nto d^•

las plántulas de hortaliza due se han criado c^u

invernáculos ^^ en almáci^as a1 aire libre. 1^;5tas

soluciones se usan en lugar del a^;ua duc se acos-

ttimbra echar para que la pl<íntula ari•aiguc en la

r_ueva tierra. [^,n la preparación dc solucioncs

para el prendimiento se usan I^^or lo general fer-

tilizantes complejos, en los que las niatepias

I`;-P^O^-K^0 entran en relaciones de 1-'L-1 y

1-2-2 (8).

Iĉ1 empleo de los abonos líduidos va a permitir

la utilización conjunta dcl nitrógeno con el fos-

fórico y la potasa. :^7odernamente la Tennessec^

^Iallcy ^^uth^^rit.y. dc r11^^ban^a. ha utilizado tma

solución dc ácido su}x^rfosf^^ricu coi^ ^u1a riqueza

de iG por 100 de I'_O:. Tratando este ^ícido cun

amoníaco se ol^ticne una solución con el lU por

100 de N y 34 por 100 de P^O^ (10-34-0). Primiti-
vamente se obtenía la solución 8-24-0 partiendo

det ácido orlhfotifórico dc^ 54 por ]00 P,O6 (4,

^, 13 ).

I^^l ácido superfosfói•ico liene la ^^c:n! aja de pro-

ducir solucion^^s con tcmpcraturas de cristaliza-
ción má^ iaaja;; y^^ur las impurezas ducdan en la

solucicín. l^:^lu 1^^•nnilc ^^btc^n^^r conccntr,.icioncs

más alta^. I,a soluciiín basc 10-:3-I-U se utiliza p^ir

los fabricante5 de ab<mos para suministrar al at;ri-
cultor la mezcla de abono que desec con nitrol;e-

no, fosfórico y potasa. De esta forma se pueden

producir las soLuciones rnás variadas como 1-1-0,

5-1-0, 1-1-I, 1-3-2, 4-3-1 y otras m<ís. 1^',ste procc-
dimiento abre enormcs pe1•spectivas a la indus-

tria de los abono5 ]íc^uidos (4, 13).

Ll coste de prudticci^ín del amoníaco anhidro,

por ser un producto scmiterminado, es más bara-

to que cualc^uier otro abono con nitr^geno, y ad^^-
más este producl^^r es Ir^i base de muchos abonu5

ritrogenados.

l,os precioti ^^n I^atadoti Unidos est^ín en esta

relación (13):

604



AQRICULTURA

Materia

Amoníaco:

Anhidro ... ... ... ...

Solución en agua ...

Solución nitrogenada:

Tipo de presión baja

Tipo sin presión ... ...

A bo^nos sólidos . .. ... . . .

Indice
trato amónico en agua amoniacal, materia prima

para la fabricación de determinados tipos comple-

jos, parece que pronto se va a producir en nues-

tro país.

La correspondencia que hemos mantenido con

todas las casas productoras de abonos en ) ♦ĉspaña
nos indican que muchas de ellas están interesadas

en los abonos líquidos, que esperamos pronto se

extiendan en nuestra agricultura, como lo han

recho ya en la de varios países extranjeros.

... 1,0

... 1,03

l,lt^

1,48

1, 87-2, 40

Iiasta ahora se han ensayado los abonos líqui-

dos en varios países, y entre ellos recordaremos:

Fstados Unidos (1, 4, 13), Rusia (2), Inglaterra (3),

Holanda (5), Alemania (6, 14) y otros más (7, 8).

Las experiencias realizadas en estos países con

suelos, climas y plantas muy diversos no son de

^plicación en Fspaña.
Con objeto de sacar consecuencias prácticas para

nuestro país, se han realizado ya y continúan ve-

rificándose varias experiencias por el Instituto

Nacional de Investigaciones Agronóinicas, y en-

tre ellas recordamos la realizada en la Iiĉstación

de Horticultura de Valencia con abonado foliar

en patatas con disolución de urea. Actualmente

se realizan experiencias en la Estación de los

Grandes Regadíos de Córdoba en el algodón con
amoníaco anhidro y solución nitrogenada líqui-
da. Para comparar se utiliza también sulfato amó-

nico y nitrato amónico cálcico.
La Sociedad I^ ertilizantes Líquidos Fspaño-

les, S. A. vende el producto « Soilray» , que contie-

ne 10 por 100 de nitrógeno, 20 por 100 de ácido

fosfórico y 10 por 100 de potasa, así como azufre,
magnesio y varios microelementos que diferentes

agricultores han aplicado ya con resultados sa-

tisfactorios.

I^1 amoníaco anhidro atín no se produce en Ls-

paña, pero podría producirse. Disoluciones de ni-
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La peste porcina africana
^or ^el^x ^^le^óH ^^zas

Del Cuerpo Nacional Veterinario

I±^n esCos últimos años, nuestro solar hispano se

ha visto invadido por una serie de enfermedades

infecto-contagiosas, de gravedad extrema, que

han azotado a las diversas especies de nuestra ga-

nadería : la peste aviar, la ]engua azul del ganado

lanar, la mixomatosis del conejo, la peste porcina

africana, etc., etc. De todas e11as, la que más re-

sonancia y mayor importancia práctica ha alcan-

zado es esta última, a la que vamos a dedicar

t^nos cuantos comentarios.

Corrientemente se define la peste porcina afri-

cana (P. P. A.) como una enfermedad infecciosa,

muy contagiosa, producida por un virus filtrable,

propia de los suidos salvajes y domésticos, carac-
terizada clínicamente por una septicemia hemo-

rrágica muy similar a la de la peste porcina clá-

sica (P. P. C.).
La P. Y. A. fué conocida en Kenya (Africa ecua-

torial oriental) allá por el año 1910, siendo estu-

diada primeraínente por Montgomery -de aqtú

e' nombre de «enfermedad de Montgomery» con

que también se la conoce--, y por s^i gran difusi-

bilidad pasó rápidamente a otras naciones de di-
cho continente tales con^o Tanganika, Rodhesias,

^enegal, Mozambique, Unión Sudafricana, etc.,

pasando a Furopa, por Portugal, en abril del

año 1957.
Corría el mes de mayo de 1960 cuando se pre-

sentaron los primeros casos de la enfermedad en

Lspaña. Aunque los síntomas son muy parecidos
a los de la P. Y. C., rápidamente los veterinarios

españoles con ejercicio en la^xtremadura se dieron

cuenta de que se trataba de otra enfcrmedad com-

pletamente distinta, ya que, entre otras cosas, no

obedecía a los procedimientos ordinarios de va-

cunación.
E1 Laboratorio Pecuario Regional extremeño,

con sede en Badajoz, movilizó todos los elementos

de trabajo, remitió productos al I'ati•o,^ato dc 13io-

logía Animal proccdentes de las c^plotaciones

afectadas por 1a ter•rible epirootia emplazadas en

los suburbios de la capital extremeña y, tras los

trabajos pe^•tinent.cs de identil'icación, se confir-

mó la existencia en I+^spaña dc la enfermcdad,

declarándose oficialmente la misma c^l día 7 dr

junio de dicho año 1960. Desde cl foco prin^ario,

y mientras se aplicaban con c•ar^ícter de u^•gencia

las medidas sanitarias pcrtinentes, txas la confir-

mación del diagnóstico, y dado cl habitual con^cr-

cio de esta clase de ganado, la cnfermedad sc: pro-

X.agó rápidatnente por toda la provincia dc E3ada-

joz primeramente, por las provincias limítrofes

c^espués y finalmente por casi toda la naci^"m (grá-

ficos 1.° y 2.").
La P. P. A. est^í producida, como la 1'. I'. C.,

por un virus filtrable c invisihlc con los h^^lrilua-

les medios ópticos, pcro completamenle di^tint^^

de él. Se c:ncuentr^^ print^ipalmc^nte en I,^ sangrc^

dc^ los cnfermos, <csí como c^n cic^•tu^ ^^^rganc^^

fbazo, riñones, etc•.) ,y secreciones y cx<•recior^c^^

(orina, heces, sali^^a, etc.l. T^a muy resiste^nte a la

acción de los agentes exteriores, afirmándose c^uc

la sangre virulenta sigue siendo conta:;iosa hasta
seis años conserv^índola en nevcra y al abrigo dc^
Ia luz. También sc ha encontrado vivo el ^•irus

tras una permanencia en c^tufa a 37° C dur^mte

un mes.
T.a putrefacciÓn de las carnes no ejerce ningíin

efeeto sobre el virt^s de la 1'. 1'. A. y la rc^^istc^n-

cia a los dcsinfectai^^tes ordinarios cs muy gran-

de. Result,a extraordinariamcnte patógeno para cl
cerdo y jahalí y los animales jcívenes son 1u^ís re-

sistentes que los adultos. 'Podos lcis denuís anirna-

les son resistentes a la acción del ^°irus; dc aquí

que no esté contraindicada la convivencia.
La enfermedad se difunde principalrr^ente a
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tra^^és d(^ los ali)nentos contaminados, es decir,

por pru(^luctos y subproductos del cerdo en perío-

do de incubacion de la enferlnedad o enfermos,

destinados a la alimentaci^ín hun^ana, así como el

n^iaterial que esté en contact o con sustancias con-

taminadas tales como los niedios de transporte,

L•asuras, estiércoles, heces, etc. ^, h^spaña llegó la

I'. P. A. a través de los desperdicios humanos que

aprovechaban los cerdos en los basureros de la

zona suburbial de Badajoz.

Mucho influyeron en la difusión de la enferme-

dad en I^apaña ]os animales enfertlios que toda-

vía no presentaban síntomas clínicos (período de

incubación), que por convivencia y contagio di-

recto con los sanos iban creando focos. En menor

grado se sitúan los criadores de cerdos, carnicc-

ros, etc., y los animales domésticos como perros,

gatos, aves, que con sus deyecciones pueden lle^^ar
aquí y allá el virus productor de la enfermedad. 1^.1

papel de las inoscas en la transmisión tampo<^o

puede olvidarse.

Co^rxo el virus puede vivir sobre el terreno unos

cuatro meses y a veces más, fácilmente se com-

prende el peligro que supone para los animales la

entrada en fincas o terrenos que hayan sido visi-

tados por enfermos anteriormente.

Pa virus penetra en el organismo por vía oral,

a] ingerir los cerdos aliinentos o agua de bebida
contaminados por heces, excrementos o restos ali-

menticios crudos o mal cocidos. Se ha coniproba-
do c(^mo cerdos sanos a los que experimentalmcn-

te se les puso bozal convivían con enfermos sin

contraer la enfermedad (Séculi, Costa). Una vez

el virus dentro del organismo, pasa seguidamente

a la sangre, difundiéndose con ella por todo el or-

ganismo, dando ]ugaí• a una serie de lesiones muy

parecidas a las de la P. P. C., lo que complica te-

rriblemente la diferenciación ent.re ambas enfer-
mcdades.

La sint.omatología es variada Lxiste lma for-

ma agudísima que apenas si da lugar a síntomas

ae ninguna clase. Los animales con apariencia de

sanos lnueren bruscamentc sin notar el ganadero

^ criador nada anormal en ellos.

Lo corriente y lo normal es que la enfermedad

se presente bajo la forma aguda. que comienza

por lo regular con una hipertermia de 41-42 gra-
dos que dura dos o tres días. Algunos animales

soportan esta elevación de temperatura (recuér-
dese que la temperatura normal del cerdo es de
59-39,^i grados) sin tener ninguna anormalidad,

pero en la mayoría es fácil observar dificultad de

A G H I C U LT U H A

Fo to 1. ^
Luoha ^•uulr:r I:r 1'. P. :\. IFoto Neasan.)

n:ovimientos, tristeza, embotalniento, falta o dis-

minución de apetito, sed, etc. Casi todos los en-

fermos prefieren el decítbito, y si se les obliga a

levantarse, lo hacen con dificultad, y en los de

piel clara no es raro observar un exantema cutá-

neo, caracterizado por ]a presencia de manchas

rojizas, irregulares o difusas en las orejas, bra-
gadas, base de la cola, etc. Pasados tres o cuatro

días, comienza el descenso de la temperatura, en-
trando rápidamente los enfermos en período pre-

agónico, para morir poco después en coma.
>ĉs corriente ^•er en algunos enfermos un ca-

tarro nasal, mucoso o muco-purulento-hemorrá-

Gráfico L^^

1'rorineias afectuda^ por I:r t'. I'. :\. durautc 19f(1 (nriro)

^^ 1J(ii (blanr^u). ^Gráfico NeoFan.)
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gico, acompañado de babeo, no observándose ]a

clásica conjuntivitis tan frecuente en la P. P. C.

I,a marcha de la enfermedad en una explota-

ción es característica. Primeramente produce unas

l.ajas, en ocasiones uno o dos enfermos, que sue-

len morir bruscainente, y tras un período de «si-

iencio» o en «blanco» sin ocurrir baja alguna, que

suele durar 2-3 días, vuelve la mortalidad con

n-^ás fuerza, aumentando el número de bajas cada

día hasta afectar a todos los animales. (Véase en

el gráfico adjunto la marcha evolutiva en las ex-

plotaciones porcinas de la provincia de Barcelo-
na.) (Gráfico 4.°).

La diferenciación de la P. P. A. con la P. P. C.

no es nada fácil desde el punto de vista clínico.

No obstante, hay algunos detalles que pueden te-

nerse en cuenta, porque en algunas ocasiones ayu-

dan a la diferenciación. En la P. P. A. aparece la

f^ebre antes que los síntomas, mientras que en la

I'. I'. C. es al contrario. La P. P A. tiene una evo-

lución más rápida que la clásica y además es de

rriayor contagiosidad. La curva de mortalidad ex-

puesta, 1as muertes que se producen una vez ini-

ciado el descenso de la temperatura. la mayor re-

s?stencia del ganado joven, la falta de síntomas

en ojos, la ausencia de diarreas y el catart'o nasal

son otros tantos síntomas a tener en cuenta para

distinguir ambas enfermedades, lo que en la prác-
t^ca es dificilísimo.

Como lesiones de mayor interés tenemos las
clásicas hemorragias en todos los órganos, sobre

todo en riñones, corazón, bazo e hígado; los gan-

glios linfáticos están infartados y a veces tan he-

morrágicos que al abrirlos sale la sangre. Tam-

bién existen ganglios poco o nada alterados, la

presencia de exudado de color ambarino o hemo-

rrágico más o menos teñido en pleura, pericardio

v peritoneo, Todas estas lesiones son coincidentes

con las de la P. P. C., por lo que para establecer
un diagnóstico exacto diferencial entre una y otra

enfermedad hacen falta una serie de pruebas muy

I,recisas, que caen dentro del terreno del especia-

lista y constituyen tma verdadera filigrn^na de la-
I;Ot'atOt'10.

1^^1 pronóstico de la enfermedad es gravísimo,

I,orque no existe tratamiento curativo. Todos los

intentos realizados para encontrar un producto
capaz de curar a los enfermos han fracasado des-

de sus comienzos, en el año 1910. Sin embargo,

se tienen puestas todas las esperanzas en las tra-

tamientos preventivos, realizándose en estos mo-

mentos unas series de pruebas experimentales en

ióó
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y Barcelnnu ( linea Kruesa).

aigunas provincias españolas muy interesantes y

dignas del mayor elogio.

En los moment.os de escribir estas notas se
llevan trat.ados experimentalmente unos 1G5.000

animales con una vacuna preventiva (cepas 32 y

39), con un porcent.aje muy escaso de reacciones

l;osvacunales, siendo ]os resultados obt,enidos muy

satisfactorios. 1ĉ1 protocolo de la expericncia está

basado principalmente en un secuestro del gana-

do tratado, seguido de una deshelmintización de

vermes intestinales y pul^nonares, que tantas y

tantas bajas causan a la ganadería porcina; por

Eso ntmca nos cansaremos de repetir la necesidad

de tratar a los animales periódicamente contra lo^

I^arásitos, sobre todo intestinales.

La deshelmintización se realiza con product.os

de reconocida eficacia y a base de sales piperazí-

r.icas para los vermes gastro-intestinales y con hi-
árazidas del ácido cian-acét,ico para los bronquio-

l^,ulmonares. La aplicación de la vactma prevent i-
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va es aplicada a los animales una vez que se tiene
l^i seguridad de ausencia parasitaria. Los resulta-

dos obtenidos han sido coronados por el éxito. h.'s-

peremos a quc estas cepas salgan del t.erreno ex-

perimental a fin de que se pueda disponer de los
eficaces medios para evitar tanto perjuicio a la
cconomía pecuaria.

Si bien es verdad que todavía no existe trata-
n^ient.o curativo, la adopción de medidas sanita-

rias da un resultado favorable. h:ntre otras de me-

nor interés, las medidas puestas en práctica en

1^'spaña han sido las siguientes : 1.^' Declaración

t,hligat.oria de los enfermos. 2.a Inmovilización y

secuestro de los mismos. 3.° Adopción de medidas

^nérgicas para evitar el aprovechamiento del ga-

nado sacrificado. 4.° Destrucción por el fuego de

cuantos alimentos, carnas, excrementos, útiles, et-
cétera. hubieren contactado con los enfermos.
.5.° Desinfección enérgica de corrales, porquerizas,
locales, medios de transporte, etc., que hubieren

estado en contacto con los animales enfermos.
6.A Esterilización con cal viva de la tierra hollada

por los cerdos. 7." Prohibición absoluta de salir de
las explotacion(^s a cuantas personas estnvieren

en contacto con los enfermos. 8.' Rigurosa desin-

feccicín con cambio de vestuario del personal que

por cualquier circunstancia y fuerza mayor tu-

viera que abandonar las explotaciones. 9.g Prohi-

l^icic^n de repoblar las fincas hasta pasado un pla-

zc no inferior al año. 10. Enérgicas medidas en

los m.ataderos municipales y autorizados pal•a que

no se conviertan en centros de contagio. 11. Pro-

hibición del comercio porcino y de la celebración

de ferias y mercados para esta especie en las zo-

nas declaradas enfermas y sospechosas. 12. Cie-

rre de las fábricas de aprovechamiento de produc-

tos y subproductos del cerdo y severo control de

las que se vayan autorizando^ 13. Prohibición de

transport.ar estiércol. 14. Vigilancia e incluso in-

movilización de perros. 15. Prohibir la recogida

de productos de animales enfermos y sospechosos

^ su envío a laboratorios particulares o industria-
les. 1G. Prohibición de dar de comer a los aninia-

les desperdicios o restos de la alimentación del
Lombre si no son previamente esterilizados, como

^rdena la Oficina Internacional de I!7pizootias, du-

rante media hora a 100° C.

Se complementan las anteriores medidas con

una intensa campaña divulgadora, indemnización

de sacrificios, etc.

La adopción de estas medidas, así como otras

de menor importancia, han hecho que la P. P. A.

haya desaparecido en la mayoría de las provin-

c'.as donde se ha present,ado, y si en otras no ha

sido así, ^es debido a las medidas, que son poco

enérgicas o ineficaces? Creemos firmeinente que

no, porque si han dado resultado en todos los

focos aparecidos en ]a mitad norte de T'spaña,

donde prácticamente ya no existe la enfermedad.

,,por qué no han dado este restdtado en la mitad

sur? Sin duda alguna por el régimen de explota-

ción, que es completamente distinto. El sistema

extensivo, en régimen de libertad, de montanera,

de gran número de cabezas, etc., hace muy difícil

la lucha contra la enfermedad, y la adopción de

medidas enérgicas. Sin embargo, el régimen in-

tensivo, de reclusión, de explotación modelo y de

pequeñas piaras ha hecho que las medidas con-

tra la enfermedad resulten eficientes, habiendo

dado resultados excelentes.

Confiemos en las directrices marcadas y en los

intensos trabajos de nuestros técnicos especiali-
zados y tengamos esperanzas en las medidas de

gobierno. I,a P. P. A. será totalmente dominada,

como lo han sido las otras enfermedades que han
invadido nuestro t.erreno y nuestra ganadería.

fi09



Ln motosierra en la pada de l ol ivo
^^or ^arnóK ^4Gabart ^^raHáa

Ingeniero agrónomo

La poda del olivo en la zona central, y concre-

tamente en la provincia de Ciudad Real, se ha li-

mitado, como norma, a ^m simple aclareo de ra-

món, dejando intacto su esqueleto, que ha ido en-

vejeciendo por la aplicación de una serie de pr^íc-
ticas contrarias a la razón.

Por el Ministerio de Agricultura, y ya desde

l^astantes años, se sigue anualmente una campa-

ña de demostración de poda racional del olivo en

]a provincia, como en tantas otras españolas, ten-

dente al rejuvenecimiento del arbolado ; con ideas

tan simples como la de acortar recorridos de sa-

via, disminución de madera en beneficio del fru-
to, equilibrio fisiológico del árbol, creación de

nuevo ramón y defensa de las ramas de fundación,

dejando al olivo sombreado en su interior para

defenderle de los rigores atmosféricos, y en espe-

cial del sol de justicia que preside nuestros lar•-

gos veranos, para que no se desorganicen y des-

truyan los troncos de nuestros olivos.

La dificultad principal que hemos encontrado

cn nuestro cometido divulgador, aparte de la na-

tural resistencia inicial del propietario a cambiar
sus métodos tradicionales de poda, ha sido, sin

duda, la falta de preparación de los operarios para

realizar con precisión y economía de tiempo los
cortes gruesos que con hacha era preciso practi-

car en cada uno de los olivos. Para esto es nece-

saria una práctica, un adiestramiento, que única-

mente se consigue con mucho tesón, aplicado ex-
clusivamente a la juventud, que exige mucho

t,iempo para su aprendizaje y, en consecuencia,
mucho dinero, para ser luego desarrollado en tm

período anual corto.

Mucho ha hecho la Dirección General de Agri-

cultura en este aspecto formativo, pero se deja
ver claramente el gran número de años y el in-

gente esfuerzo económico que representaría for-

mar a la juvent.ud campesina relacionada con el

olivo para adquirir esta habilidad de «hachero»
consumado, en completa desproporción al que pue-

de necesitarse en perfeccionar su formación pro-

fesional como técnico de poda, abonado e inc1uso

como capataz de plagas y enfermedades del olivo,
si aquélla pudiera mecanizarse, al menos en su

parte de trabajo más penoso y de difícil ejecución.

Como venía diciendo, tengo completa seguridad

de que la mayor parte de las «pegas» que pone cl

olivarero de la zona al método racional de poda,

único para alcanzar la renovación acelerada dcl

arbolado, son fruto de su propio complejo de in-

ferioridad para realizar con aseo y economía esta

difícil operación. Y más todavía ante los eqnipos

de la Dirección General de Agricultura, escrupu-

losamente reclutados y perfeccionados por ]a Es-

tación de Olivicultura de Jaén, verdaderos maes-

tros y malabaristas en el manejo de t.al herra-

mienta.

Estas ideas han sido mi obsesión cn l05 ya bas-

tantes años que llevo al frente de estos cursillos

anuales de poda en la provincia, hasta que por fin

este año, eliminando prevenciones sin fundamen-

to, he podido ensayar en suficiente número de oli-

vos el corte de ramas gruesas inherente a t.oda
poda de renovación con el auxilio de la moto-

sierra.
Contra su utilización clamaba el dicho vulgar

de que la sierra produce en el olivo quemaduras

en la corteza que inhiben cl despert.ar de las ye-
mas adventicias situadas bajo el corte. Por ello

los enemigos de la sierra mecánica, aun sin habcr

comprobado los hechos, son mayoría.

Las pruebas que puedo mostrar son concluyen-
tes y sin duda representarán un paso decisivo para

poder acometer con facilidad la urgente tarea dc

renovación, y en otros casos regc^nera<•ión, de

nuestros decadentes olivares.
Los cortes dados con la motosicrra crnpleada

son suficientemente lisos para no ^er necesario

en absoluto ser c refrescados» con e] hacha. La hc-
rramienta puede manejarse perfectament.e en toda

clase de posiciones del corte por una sola persona,

si bien es convenient.e, para mejorar su rendi-
miento, que el maestro de poda y^in auxiliar sc^

turnen en el trabajo. Su manejo c^s muy sc^ncillo,

no precisando para su utilización correcta ningu-

(i 10



na habilidad especial, bastando tan sólo alguna

práctica para hacer unos cortes perfectos.

Sti rendimiento de trahajo es elevado: Contan-

do con tm corte ^rueso por olivo, y teniendo en

ciicnta eI tiempo de preparación al mismo, consis-

te^nte cn clescargarse de la rama, efectuar el corte

en uisei, con alguna rectificación a1 mismo, aes-

canso y tiempo cmpleado cn trasladarse de un

olivo a otro, hemos contahilizado un tiempo me-

dio dc dos minut.os por olieo, teniendo presente

^Iuc no se trataba dc personal idóneo, práctico cn
la tarea, qtiien inanejó la nlotosierra.

I.-Curt^^• ^^fccluadus con ^^^lotocicrr:w.

No hcrnos quct^ido divulgar cl ensayo hasta que

no nos hemos cerciorado de la respuesta biológica

del olivo, qnc ha sido totalmcnte normal, dando

unos l^uenos brotes, ^ncluso, en casos, en el mis-

mo rodete del propio cortc. I^ato lo esperábamos
1'undadamente, puesto que tras el empleo de la

motosicrra no apreci_íhamos ningún aumento de

tem^^eratura en la superficie del corte.

Nat.tiralmentc, con la aplicación de la motosie-

rra cn e1 olivo no t^uede prescindirse dcl t^so del

ACiRICULTURA

hacha o de otro elemento mecánico más ligero y

qne alcance a distancia partes más inaccesibles,

para perfilar definitivamente la operación con el

aclareo conveniente del ^irbol ; pero este es traba-

jo de otra naturaleza que, aun no haciéndolo me-

cánicamente, es menos penoso y está al alcance

de cualquier operario, por no necesitar ]a mate-
mática precisión ni e1 esfuerzo continuado del
corte dado en ramas gruesas.

Con la aportación fundamental de este elemen-
to mecánico a la poda del olivo se abren ntievos
horizontes acomodados a los tiempos quc corre-
mos, pudiendo ya hensarse seriamente en la for-
mación de tma verdadera I^acuela Nacional de
Poda y i^lejot^a del Oli^-o, en la que masivamenle.
y a un costo prudencial por^ alumno, puede for-
marse a éste en las técnicas m<ís modernas y de-

ll.-Itni^^^w ^^n c^r^^^^s t•fi^^^luadnc i^on ^^,^lulo^ir^^:u^.

puuradas en todo lo relaeionado con el culti^^o del

olivo, logrando así en pocos afios transformar e1

l^anorama olivarero de grandes espacios de la

nación.

^i1



' A

3 ^
n

^

° O

Z ° s ^

3 D
O^ p
'

D . ^
U 'm ó D^.

. ^ e ^
^ á ^ ^
ó 3 °, ^
3 ^

^ ^

^ . , a,
-

ó
^

° ^
'

^
^ " M

^é °^^
3 Q ^ ^

; ^
' ^:^ o
ira^r^^^

^
^̂ 7 : m•rrm- ^^

^ ^ e^^rv^l"^^
5^^^^ ^ ^^^^á1a-

^p dJG 5Iy e`' ^^ y a, ^,^°P^t ^,e
^ ^ ^ P ' ^^t<` ^t g e ^ a5' ó ' G° \^^'

\a`' pyr tt` ^^Gp'^e^`d^ca^é°^atac<°^á
de5de e o^ta^,^p^d ^onb da, PP<<áZG á^ti°^ ^ a`^ ^a^a\a5

^^e ad d a5 t a5 e a<a^` ^°°^^oaĉa^ é<^ á<< °,^ 1ay e^^`<9° 5
t^e ed (t` ^ 5^c`^ ,p^a G,^^n' Gde 9^en °,5 5°°d°e'

r`Ga r^^ ^t p, aa ae ^°? ^ e^ a<< ^e^ ° `^a ^a^c •,^^^9^o1a'^ ^ e y°5
\,tp \a eg o^` 5, Pa. Pae9 e^ ^a `^ey debn^ ^o5^t°5 v^° °5.

\^G de ^ 5 e ^a^a`a ca^ e5 a° 5°^•'^9°^ a° °d J e da <a^^°e

^de e ^dpt ^^ P^{a\ P\J °^e ^° p0\ G^^ de t5a\ de ,a( 9°5 p\e5 rat `` ^ed ^° ^a b

' v^ .^ r,^.4?7b^Mk
^`f^ :̂^

^^ñ,r^r ^-'^ ^ , , ;^ q ^,-^ ^ 3de^
^;.%^,^ ' (^^,^i^l s^,{^ a

F!iyr^',^^^ ^r ^e^
i

a' ay p^ p ^.5 deC °

/^^ ^ ad ^tit t<` t a a5 •^

-^^5 - ^p5
^5dv^^^\^ ^ \^



, a aa w4 î ^ ĝ3

Comercio y regulación de productos agropecuarios
I.-Normas para la regulación de las exportaciones

de diversas frutas y verduras.

En el número anterior de AGRI-
CULTUR.4 se dió cuenta de la publi-
cación en el aBoletín Oficial del
Estado>> del 31 del pasado mes de
julio de la Clyden del Ministerio de
Comercio, fecha 2 del mismo mes,
por la que se dictaban las normas
que regulan las exportaciones de
díversas frutas y verduras. Publi-
cadas en dicho número las corres-
pondientes a cerezas, fresas y ci-
ruelas y a continuación se inserta
un resumen de las re'ativas a me-
locotones, manzanas, peras, lechu-
gas, endivias, escarolas y alcacho-

fas.

1 .-MELOCOTONES

Las presentes normas tienen por
objeto la regu'ación de la cal=dad
de los melocotones de las varieda-
des obtenidas del Prunus Persica,
destinadas al consumo en estado
fresco, con exclusión de los melo-
cotones dedicados a transforma-

ción.

Características mínimas.

Los frutos deben ser : enteros ;
sanos (a reserva de las disposicio-
nes especiales admitidas para cada
clase) ; limpios( sin residuos de los
productos empleados en su trata-
miento) ; carentes de humedad ex-
terna anormal, y carentes de olor
o sabor extraños.

Los frutos deben haber sido cui-
dadosamente recogidos a mano y
haber alcanzado un desarrollo su-

ficiente. El grado de madurez de-
be ser tal que permita al fruto so-
portar el transporte y manipula-
ción, ser almacenado en buenas
condiciones l^asta el momento de
su consumo y responder a las exi-
gencias comerciales del lugar de

destino.

Cafegoría ccExtra,^. - Los frutos
comprendidos en esta clase deben
ser de calidad super:or. Presenta-
ián la forma, desarrollo y color
típicos de la variedad, habida cuen-
ta de la zona de producción y de-
ben estar exentos de todo defecto.

Categoría «In.-Los frutos clasi-
ficados en este grupo deben ser
de buena calidad. Presentarán las
características típicas de la varie-

dad, habida cuenta de la zona de
producción. No obstante, pueden
admitirse : un ligero defecto de
forma o de desarrollo y un ligero
defecto de coloración. La pulpa
debe estar indemne de todo dete-
rioro. Se adm ten los defectos de
epidermis que no afecten al aspec-
to general ni a su conservación.
Los defectos de forma alargada no
deben rebasar un centímetro de
longitud. En los demás defectos,
la superficie no excederá de me-
dio centímetro.

Categoría ul/n. - Esta categoría
comprende los frutos de calidad
comercial que no pueden ser in-
cluídos en las categorías superio-
res, pero que respondan a las ca-
racterísticas mínimas antes defi-
nidas.

Los defectos de epidermis no su-
ceptibles de afectar al aspecto ge-
neral y a la conservac:ón son ad-
misibles bajo reserva de que no
excedan de dos centímetros de lon-
gitud para los defectos de forma
alargada y I,5 centímetros cuadra-
dos de superficie total para todos
los demás defectos.

EI calibre mínimo admitido para
la categoría ^cExtran es de 17,5 cen-
tímetros de circunferencia y 56
centímetros de diámetro. Además,
los melocotones de una circunfe-
rencia de 15/ 16 centímetros o un

diámetro de 47/50 milímetros se
admitirán hasta el 31 de julio, a
excepción de los pertenecientes a
la categoría c^Extran.

Después se indican las normas
sobre tolerancias, embalajes, pre-
sentación y marcado.

ĉ .-MANZANAS l' YERAS

Las presentes normas. regulan
las manzanas y peras de mesa, que
son frutas frescas de . las varieda-
des obtenidas del Pyrus Malus L.
y del Pyrus Communis L. destina-
das a ser entregadas al consumi-
dos en estado fresco, con exclu-
sión de las destinadas a la trans-
formación.

Características mínimas.

Las frutas deben ser : enteras ;
sanas (a reserva de las disgosicio-
nes especiales admitidas para cada
categoría) ; limpias, sin residuos de
productos que se empleen en su
tratamiento ; carentes de humedad
externa y anormal, y desprovistas
de o!or o sabor extraños.

Las frutas deben haber sido cui-
dadosamente recolectadas a mano
y haber alcanzado un desarrollo
suficiente. EI estado de madurez
debe ser tal que permita a los fru-
tos soportar el transporte y mani-
pulación, ser almacenadas en bue-
nas condiciones hasta el momento
de su consumo y responder a las
exigencias comerciales del punto
de destino.

CáCegoría ^^Exfra>>. - Los frutos
incluídos en esta categoría deben
ser de calidad superior. Presenta-
rán la forma, desarrollo y colora-
ción típicas de su variedad y es-
tarán provistos del pedúnculo in-
tacto. Asimismo deben carecer de
todo defecto.

Caí^é^goría ul». - Las frutas in-
cluídas en esta categoría deben ser
de buena calidad. Presentarán las
características típicas de la varie-
dad. $in embargo. puede admitir-

(;1 ^3



AG K 1 C tJ LTU RA

se : Una ligera deformación, un
ligero defecto de desarrollo, un 1:-
gero defecto de coloración y el
pedúnculo puede estar li^.eramente
dañado.

La pulpa debe estar indemne de
todo deterioro. Sin embargo, los
defectos de epidermis no suscepti-
bles de afectar al aspecto general
y a la conservación son admitidos
para cada fruta en los límites si-
guientes : Los defectos de forma

alargada están limitados a dos
centímetros de longitud. Para los
otros defectos, la superficie total
no debe exceder de un centímetro
cuadrado, a excepción de las man-
chas, que no deben presentar una
euperficie superior a un cuarto de
centímetro cuadrado.

Categoría «I/n. - Esta categoría
comprende las frutas de calidad
comercial que no pueden ser in-
cluídas en las superiores, pero que
reúnen las características mínimas
antes definidas. Se admiten defec-
tos de forma, de desarrollo y de
coloración, a condición de que las
frutas conserven sus característi-
cas. El pedúnculo puede faltar
siempre que no haya deterioro en
la epidermis.

La pulpa no debe presentar de-
fectos esenc ales. No obstante, se
admiten defectos de epidermis pa-
ra cada fruta dentro de los siguien-
tes límites : defectos de forma a;ar-
gada : máximo crratro centímetros
de longitud ; para ]os demás de-
fectos la superficie tctal está limi-
tada a dos y meúio centímetros
cuadrados, con excepción de las
manchas, que no deben presentar
una superficie superior a un cen-
tímetro cuadrado.

E1 calibrado se determina ;aor
el diámetro máx:mo de la sección
ecuatorial.

La diferencia de diámetro entre
las frutas de un mismo bulto se li-
mita a cinco milímetros para las
frutas de categoría «Extra» y para
las categorías «I» y «11» presenta-
das en lechos ordenados.

L.,a diferencia de diámetro puede
llegar hasta 10 milímetros en las
frutas de categoría «I^, presentadas
a granel en el embalaje. No se es-
tablece ninguna limitación en las
frutas de la categoría «lln presen-
tadas a granel en el embalaje.

El calibrado es obligator=o para
las frutas de la categoría «Extra».

Además se exige un calibre míni-
mo para todas las categoría, según
el cuadro siguiente :

.Extm»
mm.

.G
mm.

.II.
mm.

Manzanas :
Variedad de pie-

zas grandes.. ... 65 60 55
Otras variedades.. 60 55 50

Peras:

Variedad de pie-
zas grandes.. ... 60 55 50

Otras variedades.. 55 50 45

Despué se indican las normas
sobre to^erancias, embalajes, pre-
sentación y marcado.

3.-LECHUGAS, ENDIVIAS

1' ESCAROLAS

La presente norma comprende
las lechugas (variedades derivadas
de la «Lactuca sativa L.», con ex-
clus:ón de las ^clechugas forraje-
ras»), las endivias (ccCichorium en-
divia L.», var. crispa) y escarolas
(^^Cichorium endivia L.», var. la-
tifolia) destinadas a ser entregadas
al consumidor en estado fresco.

Características mínimas.

Estos productos deben ser : en-
teros ; sanos (a reserva de las dis-
posiciones especiales admitidas pa-
ra cada categoría) ; de aspecto fres-
cc ; limpios y preparados, es de-
ci , prácticamente desprovistos de
hc jas manchadas de tierra o arena,
así como de residuos de abonos o
de productos de tratamiento ; tur-
gescentes ; no subidos ; desprovis-
tos de humedad exterior anormal ;
desprovistos de olor o sabor ex-
traños

Estos productos deben presen-
tar un desarrollo normal, habida
cuenta del período de producción
y de comercialización. Por lo que
se refiere a'.as lechugas, está per-
mitido un defecto de coloración
tirando a rojo causado par una tem-
peratura baja durante el desarro-
llo, a menos que no afecte seria-
mente a su apariencia. Las raíces
deben esta rcortadas a ras de las
últimas hojas y el corte para su
expedición debe ser limpio.

Categoría «I». - Los productos
clasificados en esta categoría de-

ben estar : bien formados ; cerra-
dos (con excepción de las lechu-
gas de invernadero); apretados;
exentos de ataques de parásitos
animales, de enfermedades y de
defectos que afecten a su comesti-
bilidad ; libres de toda traza de
congelación y práct:camente exen-
tos de daños físicos, y de colo:a-
ción normal para su variedad.

Las lechugas deben presentar un
so1.o cogollo, bien formado ; no
obstante, por lo que respecta a las
lechugas de invernadero, se admi-

te que el cogollo no esté tan bien
formado. La parte central de las
endivias y de las escarolas debe
ser de color amarillo, por lo menos
en una tercera parte.

Categoría «//,^. - Esta categoría
comprende los productos de cali-
dad comercial que no pueden ser
clasi6cados en la categoría supe-
rior, pero que responden a las ca-
racterísticas mínimas arriba defi-
nidas. Los productos clas^ficados
en esta categoría deben estar : bas-
tante bien formados ; exentos de
ataques de parásitos animales o de
erifermedades que pueden afectar
seriamente a su comestibilidad ; li-
bres de daños físicos graves.

Los productos pueden presentar
un ligero defecto de coloración.

Las lechugas pueden tener un
cogollo reduc=do ; no obstante, pa-
ra las '.echugas cultivadas en inver-
nadero se admite la ausencia de
cogollo, Las endivias y las escaro-
las deben presentar una parte cen-
tral de color amarillo.

El cal^bre se determina por el
peso neto de cien piezas o por el
de una pieza.

Pero mínimo.

Lechugas : Las lechugas culti-
vadas de aire libre deben pesar co-
rno mínimo 15 kilogramos por cada
100 piezas ; es decir, 150 gramos

por pieza. Las lechugas de inver-
nadero deben pesar como mínirno
ocho kilogramos por cada 100
piezas ; es decir, 90 gramos por
pieza.

Endivias y escarolas: Las endi-
vias y escarolas cultivadas al aire
libre deben pesar como mínimo 20
kilogramos por cada 100 piezas ;
es decir, 200 gramos por pieza. Las
endivias y escarolas de invernade-
ro deben pesar como mínimo I S
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kilogramos por cada 100 piezas ;
es decir, 150 gramos por pieza.

deben ser de calidad superior. P:e-
sentarán todas las características
(en particular las brácteas centrales
muy apretadas) y el color espe^íf:-
co de la variedad. Deben estar
exentas de todo defecto. Además,
los vasos del fondo no presenta-
rán un principio de significación.

Ca^tegoría «I». - Los capítu'os
clasifica.dos en esta categoría deben
ser de buena calidad. Presentar la
forma específica de la variedad ;
las brácteas centrales deben estar
bien apretadas en 'func ón de la
variedad : además, en los vasos
del fondo no se hará patente un
principio de lignificación.

Pueden presentar exclusivamen-
te los defectos siguientes : ligera
alteración debida al hielo y muy
ligeras magulladuras.

Categoría «I/,>. - Los capítulos
clasificados en esta categoría deben
ser de calidad comercial. Pueden
estar ligeramente ab=ertas. Además
pueden presentar los defectos si-
^:uientes : ligera deformación, al-
teración debida al hielo, ligeras
magulladuras, ligeras manchas so-

bre las brácteas exteriores, prin-
cipio de lignificación de los vasos
del fondo.

Los capítulos de las alcachofas
se calibrarán por el diámetro má-
ximo de su secc:ón ecuatorial.

La escala de calibres fijada a
cont:nuación es obligatoria para
^los capítulos c'asificados en las
categorías «Extra>> y«1», y es fa-
cultativo para las clasificadas en la
categoría «11»: diámetro de 13 cen-
tímetros o por encima, de I I a 13
centímetros, de 9 a I 1 centímetros,
de 7,5 a 9 centímetros, de 6 a 7,5
centímetros.

Los capítu'os clasificados en la
categoría «lln no correspondientes
a la escala de calibrado anterior
deben ser obligatoriament.e cali-
brad.as en las cond:ciones siguien-
tes : Diámetro de I 3 centímetros o
por encima, de 9 a 13 centímetros,
de 6 a 9 centímetros.

Finalmente, el diámetro de 3,5 a
6 centímetros es admitido para las
alcachofas llamadas «Bouquet>>.

Después se indican las normas
sobre to'.erancias, embalaje, pre-
sentación y marcado.

Homogeneidad.

Lechugas : En un m'smo bulto
la diferencia entre la masa de pie-
zas más ligera y más pesada no
debe exceder de 20 gramos para
las lechugas de un peso inferior a
I I kilogramos por cada 100 piezas
( I 10 gramos por pieza) ; 40 gramos
para las lechugas de un peso com-
prendido entre I I kilogramos y 20
kilogramos por cada 100 piezas
(entre I 10 gramos y 200 gramos por
pieza) ; 100 gramos para las lechu-
gas de un peso superior a 20 kilo-
gramos por cada 100 piezas (200
gramos por pieza).

Endiv:as y escarolas : En una
misma caja, la diferencia entre la
masa de piezas más ligera y más
pesada no debe exceder de 150
gramos para las endivias y esca-
rolas cultivadas al aire libre ; I(^D
gramos para las indivias y escaro-
las d.e invernadero.

Después se indican las normas
sobre tolerancia, embalajes, pre-
sentación y marcado.

4.-ALCACHOFAS

La presente norma se aplica a
los capítulos del ^^Cynara Scoly-
mus L.» destinados i^' la entrega al
consumidor en estado fresco. Se
excluyen los destinados a trans-
formación.

Caracterís^ticas mínimas.

L.os capítulos deben ser : de as-
pecto fresco, sin presentar ningún
signo de marchitez ; enteras ; sa-

nas, en particular exentas de al-
teración susceptible de perjudicar
su consumo y su conservación ;
limpias, en particular exentas de
manchas y de toda traza de pro-
ductos de tratamiento ; desprov`s-
tas de olor o sabor extraños.

Categoría «Extran.-Los capítu-
los c^asificados en esta categoría

II.-Porcentaje de excedente de la cosecha

nacional de algodón.

En el «B^oletín Oficial del Esta-
do» del día 28 de septiembre de
1963 se publica una Orden del Mi-
nisterio de Agricultura, fecha 21
del mismo mes, por la que se fija
en un 12 por 100 de la cosecha to-
tal de algodón de la campaña
1963-1964, tipo americano, tanto
de secano como de regadío, !a

parte de aquélla que se conside_a
como excedente para la obtención
de fibra con destino a la exporta-
ción.

La totalidad de la cosecha de al-
go-dón tipo egipcio se con^iderará
con dest:no al consumo interior
para dicha campaña.

Los precios a que las En`idades
desmotadoras están obligadas a

adquirir la cosecha a los agricul-
tores que con las mismas hayan
contratado, son los fijados en la
Crden de este Ministerio de 14 de
marzo de 1963.

La en'^^ega pcr parte de las di-
ferentes factorías desmotadoras al
Instituto de Fomento de la Pro-
ducción de Fibras Textiles de las
ba^as de fibra de algodón a:neri-
cano, resultantes de la aplicac'ón
del porcentaje fijado en la pre^ente
Orden, de acuerdo con lo que se
especifica en el artículo segundo
del Decreto 500^^ 1963, se efectuará
conforme a las normas que a este
fin dicte dicho lnstituto y a los
r: ecios que figuran en la referida
Orden ministerial.
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la reforma de las estructuras de las explo-
tac^ones agrarias en España

El problema de la dimensión de Di7Pribución de los
las explotaciones agrarias es uno según la extensión
de los de mayor actualidad polé-
mica en nuestro país. En torno a
él, ciertamente, se debate la gran

cuestión de la reforma agraria,
que despierta siempre posiciones
dialécticas extremas. El competen-
te Ingeniero Agrónomo don Ga-
briel García-Badell ha publicado
en un reciente número de «Eco-
nomía Españolau un interesantísi-
mo artículo, en el que recoge y
cornenta c^iversos puntos de vista
sobre la cuestión, y del que ófrece-
mos un resumen a
tores.

nuestros lec-

Extensi^n catastrada. Distribución
de las parcelas según sus

extensiones

La extensión catastrada al final
d.e 1962 era de 47.744.353 hectá-
reas.

Agrupadas las fincas en dife-
rentes categorías según su exten-
^ión superficial, se observa :

Que de 54 millones de parce-
las que existen en los 44 millo-
nes de hectáreas, hay 4$,71 mi-
llones menores de una hectárea,
o sea el 91 por 100 del número
total de fincas.

En parcelas menores de una
hectárea, ocupa el primer lugar
La Coruña, con 4,45 millones. Le
siguen : Orense, con 3,65 ; Lugo,
con 3,20 ; Burgos, con 2,89 ; Za-
mora, con 2.57 ; Soria, con 2,50 ;
León, con 2,33 ; Guadalajara, con
2,14, y Pontevedra, con 2,07 mi-
1lones.

De parcelas menores de cinco
hectáreas existen 52,95 millones,
lo que supone el 97 por 100 del
número total. La proporción en
qt^e +predominan en España las
pequeñas fincas es realmente
enorme.

El número de fincas con exten-
eión comprendida entre : 100 y
250 hectáreas es 35.229 ; 250 y
500 hectáreas, 9.845 ; 500 y I.000
hectáreas, 3.171 ; I.000 y 5.000 hec-
táreas, I.01 I; de más de 5.000 hec-
táreas, 67.

propietarios

de sus parce'as

Clas:ficados numéricamente los
ptepietarios con relación a las ex-
tens-ones que poseen, se obtienen
estas conclusiones :

a) De los seis millone sde pro-
pietarios de la total superficie es-
tudiada, hay dos millones con ex-
^ensiones menores de media hec-
hectárea ; 3,12 millones de propie-
tarios con extensiones menores
de una hectárea, y cinco millones
con extensiones menores de cin-
co hectáreas (82 por 100 del nú-
mero total de propietarios).

b) La cifra de propietarios de
parcelas mayores de 100 hectá-
reas es de 51.383.

c) El número total de propie-
tarios con extensiones superiores
a 1.000 hectáreas es de 4.100, y
con extensiones superiores a 5.000
hectáreas hay 343 propietarios. La
mayor cantidad de estos últimos
existe en Jaén, con 47, y la me-
nor, en Oviedo, Logroño, Avila y
Tenerfie, con 6.

Uistribución de la riqueza
imponible

El número de parcelas con ri-
quezas imponibles inferiores a
1.000 pesetas es de 53 millones.
Y el número de propietarios con
riquezas imponibles inferiores a
I.000 pesetas es 4.832.730.

^Aunque hiciéramos el supues-
to de multipl'car por cuatro esta
riqueza, por estar calculada en
gran benevolencia, tendríamos cin-
co millones de propietarios con
una riqueza imponible, cada uno,
de cuatro mil pesetas)

El número de propietarios con
riquezas imponibles superiores a
40.000 pesetas es de 16.744.

Exfensiones medías que corres-
ponden a cada rarcela y a cada

propietario

La extensión media que corres-
ponde a cada parcela es de 79
áreas 13 centáreas. Las mayores

cifras de extensión media de las
parcelas se encuentran en Sevilla
y Cádiz, con ocho hectáreas, y a
la provincia que corresponde me-
nor extensión media por parcela
es a Pontevedra, que tiene II
áreas.

La cífra media del número de
parcelas por propietarios es de
nueve. La cifra mayor correspon-
de a Soria, con 26 parcelas por
prop:etario. La menor, a Balea-
res, con dos.

La extensión media por propie-
tario es de 7- I 3-90 hectáreas.

La mayor extensión media por
propietario es Cádiz, con 27 hec-
táreas.

La menor extensión media por
propietario es Pontevedra, con I-
37-04 hectáreas.

De todo este cúmulo de datos,
el lector obtendrá la impresión
de que el predominio de los mi-
nifundios y de los latifundios que-
dan fracamente patentes, cerran-
do el paso al desenvolvimiento de
la mediana propiedad, de esa pro-
piedad familiar hacia cuya expan-
sión han tendido las naciones oc-
cidentales de Europa.

Las causas de esta anórnala dis-
tribución de la tierra no son di-
fíciles de encontrar. Es principal-
mente la leg^slación actual que
ha venido y viene rigiendo en
nuestro país, unida a otros facto-
res, como si de propósito se hu-
biese querido forzar su implan-
tación. Y" no es solamente la ato-
mización de la propiedad en los
minifundios, con lo que nos en-
contramos, sino su dispersión. Y
esta diseminación de las parcelas
es lo que complica aún más el
problema.

Lo que sí conviene es hacer
unos comentarios sobre los lati-
fundios y ad.vertir que no pueden
ser estimados como verdaderos la-
tifundios, en el sentido en que se
ha venido empleando este voca-
blo, todas las fincas mayores de
100 hectáreas-rasero que ha sido
adoptado muchas veces en las cla-
sificaciones-, puesto que si la ex-
tensión a partir de esa cifra es
importante, su valor dista mucho
de serlo en gran número de ellas.

Para su exposición, divide el au-
tor su trabajo en dos partes per-
fectamente diferenciadas : Modifi-
cación de las estructuras de los
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minifundios ; y modificación de
las estructuras de las grandes
fincas.

MODIFICACI^ÓN DE LAS ESTRUCTURAS

DE LOS MWIFUNDIOS

Aparte de España, en tres na-
ciones europeas, principalmente,
se realiza la labor de concentra-
ción : en Francia, en Suiza y en
Alemania. La mayor cantidad de
trabajos se han realizado en Fran-
cia, y, por tanto, de ella podemos
obtener las experiencias más inte-
resantes. Ya están a punto de ter-
minarse los trabajos correspon-
dientes a cinco millones de hec-
táreas (la m:tad de los diez millo-
nes de hectáreas que se calculaba
como la cantera total de trabajos,
y más de dos terceras partes de
los ocho millones de hectáreas de
la zona en la que había la mayor
urgencia en que esta obra se rea-
lizase). Y puede afirmarse que es-
tán muy satisfechos de las venta-
jas que han conseguido. Y es que
no se puede discutir que la con-
centración es un paso imprescin-
dible, y el primero que hay que
dar, para hacer viables las peque-
ñas explotaciones.

En España, la extensión que
ocupan los minifundios será pro-
bablemente mucho mayor que la
de Franc^a, y, sin embargo, para
determinar la superficie que con-
vendría concentrar habría que
detraer de la total la de las zo-
nas que están muy parceladas ;
pero en las que no hay posibili-
dad de poder rea'izar estos tra-
bajos de agrupación en ellas.
Porque liay muchas, muchísimas
parcelas, que forman como unos
islotes separados en pequeñas va-
guadas, que cvando tienen algún
espesor de tierra arable y un po-
co de humedad, se cultivan. Hay
también muchos pedazos de tie-
rras con parcelas abancaladas, so-
bre todo en Levante. cuyo aban-
calamiento representa un alarde
del tesón de los agricultores, a ve-
ces con una so'a fila de cepas o
c?e olivos, y, además, con unos
escalones que contr:buirán siem-
pre a su aislamiento. Existen nu-
merosos pedazos de tierra aparta-
dos y a veces cercados, que pro-
ceden de las roturaciones arbitra-
rias de los montes, en cuyos sue-

]os aflora a menudo la roca, que
se cultivan solamente un año, en
cada largo período de tiem,po, y
que no sirven más que para dedi-
carlos a su antiguo aprovecha-
miento. Hay otros casos de pro-
piedades, de fajas muy estrechas,
que parecen adap^tadas a las on-
dulaciones de las laderas, sin que
haya 'facilidad de poderlas agru-
par a las demás y que por su pen-
diente nunca perm:tirán su meca-
nización.

Y, por último, hay explotacio-
nes, y hasta casi términos muni-
cipales enteros, en los que debían
desaparecer los cultivos por anti-
zconómicos, que si se ordenó que
se cultivasen cuando no había otro
remedio que seguir una política
autárquica, por una causa de fuer-
za mayor, es hora ya de que vuel-
van a ser unos modestos pasti-
zales.

Porque todas estas tierras dedi-
cadas a los cereales en las que se
obtienen tan débiles producciones,
terminarán por quedar abandona-
das por los cultivadores. La eco-
nom^ía manda, y los síntomas de
un absentismo lo estamos empe-
zando a notar en diferentes zonas
y comarcas, en las que la emigra-
ción de los cu^tivadores a las ca-
pitales es bien patente.

^ No convendría hacer un plan
general sobre las zonas españolas
más aptas para la concentración
y de las que con estos trabajos
se pudieran obtener mayores be-
neficios ?

Con la cancentración parcelaria
no í^^rmina en algunos casos la
modificación de estructuras que
se prefende.

En Francia, en d.onde se está
terminand.o la concentración en
cinco millones de hectáreas, una
gran cantidad de explotaciones
han quedado con unas extensio-
nes inferiores a las necesarias-co-
mo se preveía-para constituir
una explotación familiar económi-
camente viab'.e, en la que los be-
neficios mínimos sean los suficien-
tes para que la familia agriculto-
ra tenga un nivel d.e vida deco-
roso. Y por bien que se han re-
agrupado sus parce'as, el mal con-
tinuará si no se adoptan otras me-
didas. Para estos casos no hay

más que un remedio, y no podría
encontrarse otro, por más que se
busque : dar a estas explotac:ones
mayor superficie.

uLa explotación familiar es una
fórmula muy divulgada, pero se
limita muchas veces a ser una ex-
presión sentimental y literaria.
Una especie de emotivo homena-
je rendido a la familia labradora.
Pero estimular la explotación por-
que es familiar, aunque no sea eco-
nómica, es un error crasísimo, por-
que la consecuencia es que no
puede perdurar. Es un engaño,
ya que la realidad se vue'.ve en
contra de lo que se quiere ayudar. ^,

Es elemental hacer un estudio
sobre las extensiones mínimas que
deben tener las explotaciones 'fa-
miliares en cada comarca o región,
para cumplir con la doble finali-
dad de que la familia viva en una
finca concentrada y que produzca
los beneficios necesarios para sos-
tener un nivel de vida modesto,
pero que sea suficiente y deco-
roso.

Existen en España ínfimas ex-
p^otaciones q u e realmente no
constituyen la base del sosteni-
miento familiar.

Unas veces son cultivadas pa-
ra obtener ingresos complementa-
rios, porque los jornales y deven-
gos que obtiene el obrero en otras
actividades son insuf:cientes y
buscan en ellas una solución de
ayuda. Otras (como, por ejemplo,
ocurre en el Norte de España),
los obreros de fábricas o factorías
cultivan unas parcelas en las ho-
ras libres simplemente para po-
der disponer de los productos
agríco'as y ganaderos que le son
absolutamente indispensables pa-
ra su vida familiar. En parecidos
casos, si se h^ciera vna cuenta de
gastos y productos de sus culti-
vos, con los jornales que emplean
al precio que tienen en la loca-
lidad, se vería que las produc-
ciones que obtienen '.es resultan a
un. precio muy elevado. En las
explotaciones de estas caracterís-
ticas, no son tan acuciantes los
trabajos de modificación de sus
estructuras como en la familia
en que la ded=cación a ella de la
familia es plena, con rendimientos
extraordinariamente deficientes.

No, con la modificación de las
pequeñas estructuras d.e las ex-
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plotaciones por la concentración
parcelaria no se consigue, en al-
gunos casos, aun con todo el aho-
rro de gastos que ésta produce,
que se obtengan los rendimientos
mínimos necesarios, si no se rea-
liza después una agregación de ex-
plotaciones limítrofes o de super-
ñcies suplementarias para que sus
beneficios basten para el sosteni-
miento de la familia.

(VIODIFICACfONES DE LAS ESTRUCTU-

RAS DE LAS GRANDES FINCAS

Los técnicos en economía han
venido estudiando cuál tipo de fin-
ca sería el más conveniente para
a c o n s e j a r su desenvolvimiento,
buscando a toda costa el conseguir
no solamente los aumentos de las
producciones del campo, sino la
resolución de los problemas socia-
les, y, naturalmente, con este mo-
tivo se han preocupado de la in-
Ruencia que ejercen las extensio-
nes agrarias en los rendimientos.
Se encuentran variadísimas opinio-
nes sobre las que se consideran
<<tipos ideales», y que son las si-
guientes : a) grandes concentracio-
nes de tierras, constituyendo po-
derosas empresas, que utilicen el
más alto grado de equípo, con un
complejo industrial y comercial
para la transformación y venta de
productos (es decir, que para ele-
var los beneficios de la agricultu-
ra, procuran su entrada en la in-
dustria ; b) concentraciones de tie-
rra formando grandes superficies
reunidas, bien mecanizadas y per-
fectamente utilladas ; pero q u e
puedan ser explotadas por una fa-
milia con la ayuda de obreros (tipo
similar al de ese millón y medio
de haciendas meclias norteameri-
canas, con 5.000 a 20.000 dólares
de beneficio) ; c) fincas familiares
con extensiones más pequeñas que
las anteriores (de I.500 a 5.000 dó-
lares de beneficios, parecidas al
tipo que corresponde a medio mí-
llón de haciendas norteamerica-
nas).

Los modelos de las estructuras
de las grandes y pequeñas explo-
taciones a que aspiran la mayoría
pueden ser reducidos a dos, am-
bos de tipo familiar ; la primera
es la que puede explotar una fa-
milia sin el auxilio de obreros, pro-
duciendo los rendimientos nece-

sarios para sostener un nivel de
vida suficiente ; la segunda, la de
gran superficie que sin perder es-
!ta misma característica familiar,
necesita de obreros auxiliares, de
una direcciones y orientaciones de
mayor responsabilidad, de capita-
les de instalación y circulantes im-
portantes, de una mecanización
bien establecida y de inversiones
en mejoras.

Muchas fincas de los Ilamados
latifundios, en el sentido en que
se aplicaba este vocablo, no tie-
nen gran valor, y, por otra parte,
hay latifundios muy bien explo-
tados, a los que los propietar:os
han sacrificado su capital, sus des-
ve:os y, realmente, el trabajo de
toda su vida, y en los que se ob-
tienen óptimos rendimientos. Es-
tos «latifundistas» son tan dignos
de alabanza como los propulsores
de industrias y de empresas de re-
conocidas ventajas para el país.
Y no hay razón moral, en genet-
ral, para desposeerles, aun con
magnífica indemnización, de sus
bienes, como no exista un funda-
mento de orden social acuciante
que lo justifique.

Esto no quiere decir que no
existen pro^ietarios que debieran
^erder esta calificación por haber
tenido sus fincas abandonadas,
sin haber hecho las inversiones de
capital necesarias, pudiendo ha-
cerlas, o cuando ni tan s:quiera
las conocen, dejando su dirección
en manos de ineptos administra-
dores. Y, por último, y esto es lo
más lamentable, cuando por su
culpa producen mucho menos de
lo qua debieran ^roducir. El per-
juicio que causan con su desidia
y abandono va contra el bien co-
mún.

Conviene aclarar que hay casos
en que no tienen culpa los propie-
tarios de esa falta de rendimientos
porque no han dispuesto de dinero
para inversiones, o porque no han
podido conseguir la ayuda de un
crédito agrícola más flexible y
más eficaz hasta hace poco tiem-
po. )]e esperar es que la política
que se siga de aquí en adelante
haga más fáciles los créditos y
más rápida su obtención.

Expuestos los tipos de fincas que
consideran los técnicos que son
los mejores, veamos ahora qué sis-
temas presentan para realizar la

modificación de las estructuras de
las grandes fincas y cómo su apli-
cación debe ser estudiada parti-
cularmente para cada caso.

A) Planes «coordinados» de trans-
f ormación de la tierra de se-
cano a regadío y de coloniza-
ción para el asentamierdto dé
las f amilias.

Una de las soluciones primor-
diales de nuestro problema, y la

que tiene mayor número de adep-
tos en España, es la transforma-
ción del secano en regadío, para
proceder después al asentamiento
de los agricultores modestos en
las tierras transformadas.

La obra de transformación tie-
ne el inconveniente de que es muy
cara (en 114.000 pesetas por hec-
tárea se han ca:culado los gastos,
en el caso que la transformación
sea realizada por el Estado), y que
el gasto, por ejemplo, para la trans-
formación de cada 100.000 hectá-
reas anuales sería del orden de
11.400 millones de pesetas.

Ahora, si estas cifras las exten-
demos a un programa de 2,6 mi-
llones de hectáreas, que es la su-
perñcie a la que calculan que po-
dría alcanzar el proyecto, la trans-
form.ación total sería aproximada-
mente de 290.000 millones de pe-
setas. Y aunque se realizase a un
ritmo lento, para que la inversión
pudiera hacerse sin un excesivo
agobio, ^arece demasiado ambi-
ciosa. Porque, o el desembolso
sería abrumador, o porque la fe-
cha de su término no la alcanza-
rían nuestros rietos. Pero el que
el programa concebido pueda ser
demasiado amplio, dadas nuestras
posibilidades, no quiere decir que
sea desechable.

En los gastos calculados por
hectárea de la transformación del
secano en regadío figuran unas
partidas que realmente no se de-
bían cargar a estas obras, como
son : las viviendas y dependencias
agrícolas y ganaderas (25.00^0 pe-
setas) y los servicios públicos (Igle-
sia, casa parroquial, Ayuntamien-
to, escuelas, vivienda para el
maestro, urbanización) (12.000).

Es decir, que de las 1 14.000 pe-
setas de gastos por hectárea ha-
bría que rebajar esas 37.000 pe-
setas, y, por tanto, la estricta trans-
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formación solamente costaría pe-
setas 77.000.

Si se hiciese esta consideración,
las cifras medias de coste calcula-
das para la hectárea, en la mayor
parte de los proyectos, quedarían
por debajo de las 90.000 pesetas
por hectárea, cifra que fija como
tope máximo el lriforme del Ban-
co Mundial, para que los rendi-
mientos netos sean superiores a
los gastos de capital, y que así de
esta forma pueda quedar justifi-
cado el riego. Bastaría desechar
solamente los proyectos cuyos cos-
tes excedieran de esta cifra me-
dia.

No solamente la puesta en rie-
go permite asentar a los colonos y
realizar esta labor social, sino que
tiende a equilibrar las cifras de
producción anuales en nuestro país,
!as que con sus oscilaciones tanto
perjudican al desenvolvimiento de
nuestra economía nacional.

Concretando, la transformación
de las tierras de secano en rega-
dío es una gran solución, siempre
que los proyectos a realizar su-
pongan una inversión que no ex-
ceda de las posibilidades econó-
micas de nuestro país, para lo cual
deben hacerse unos estudios cui-
dadosos antes de decidirse a lle-
varlas a cabo, para tener la máxi-
ma garantía de que van a ser bue-
nas empresas rentables.

No habrá que recordar, porque
es una condición elemental, que
al fijar la cifra de hectáreas a que
ha de alcanzar la transformación
en cada comarca, habrá de tener-
se en cuenta cómo y en qué 'for-
ma los productos que se obtengan
van a ser absorbidos por el mer-
cado.

B) Una concentración de fincas
con su organización coaperati-
ua para Ia producción.

Otra de las soluciones, que tam-
bién tiene interés para ser consi-
derada, es la creación de una coo-
perativa de producción para la
explotación de un conjunto de fin-
cas concentradas como la de Zú-
ñiga (Navarra), de la que se ha es-
crito bastante, y cuyo desenvol-
vimiento se ha seguido con cierta
curiosidad, puesto que se salía de
los moldes de los sistemas apli-
cados.

La participación de la propie-
dad en la cooperativa ha sido de
las 265,5 hectáreas que poseen los
socios (262 hectáreas de tierra de
labor y 3,5 de huerta). El pueblo
en el que se habían realizado los-
írabajos de concentración tiene
320 hectáreas de tierras de culti-
vo, 78 hectáreas de pastos y
1.251 hectáreas de aprovechamien-
to forestal. En total, 1.649 hectá-
reas. La cooperación se ha esta-
blecido para la exp'.otación de las
tierras cultivadas.

En este término, de los 62 pro-
pietarios agrícolas, se incorporaron
libremente a la Cooperativa 45,
que eran los residentes en el pue-
blo. De estos propietarios asocia-
dos hay ocho cuya actividad prin-
cipal no es la agricultura, aunque
actuasen como empresarios de sus
pequeñas explotaciones, 20 que
tenían el doble carácter de culti-

vadores directos y empresarios, y
17 que no eran cultivadores. Cada
socio tiene un voto, cualquiera que
sea su aportación, y cuando ésta
sea superior a dos hectáreas, tie-
ne un voto más por cada cinco
hectáreas.

Las ventajas obtenidas con la
organización cooperativa han sido:
Disminución de los gastos de con-
sumo interior en un 70 por 100
(principalmente debida a la meca-
nización). Los «gastos de fuera,^
aumentaron en un 50 por 100. En
cifras absolutas, la de 1.213 pese-
tas por hectáreas pasó a ser de
1.859 pesetas por hectárea, cuyo
aur.ierito fué principalmente debi-
do a la mecanización. Las produc-
ciones netas por hectárea pasaron
de 4.487 a 5.524 pesetas por hec-
tárea. El incremento del produc-
to neto agrario, agríco)a y ganade-
ro, ha sido del 28 por 100.

(Continuar`á.)

Grupo de Trabajo de la FAO para el mejorámiento
de pastos y forrajes en la cuenca del Mediterráneo

SEPTIMA REUNION
Del 7 al 1 I de octubre se ha re-

unido en Madrid el Grupo de Tra-
bajo de la F. A. O. para la mejora
de pastos y forrajes en la cuenca
mediterránea. Las reuniones de
este Grupo de Trabajo venían ce-
lebrándose cada dos años, sin em-
bargo, en esta ocasión se había
dejado un interregno de tres años
y medio desde la sexta reunión
celebrada en Roma y esta de Ma-
drid. Quizá a esta discontinuidad
se deba la parcial desorientación
que hubo en algunos de los pun-
tos que en el programa se enume-
raban para ser tratados.

Se entregó para su revisión por
los particulares un glosario de tér-
minos de cuestiones referidos a
la producción de pastos y forrajes
en los tres idiomas oficiales de la
F. A. O. Una vez sean introduci-
das en él las últimas correcciones
se dará para su publicación en
forma definitiva.

Se presentaron, además, veinte
comunicaciones. Una mayor parte
de ellas se refería al punto IV del
programa : ^cLos problemas técni-

cos». Sin embargo, hubo algunos
puntos a]os que no se presentó
ningún ponente ; tal fué el pun-
to V: aFactores sociales, institu-
cionales y económicos que limi-
tan el desarrollo de la producción
forrajeran.

De las comunicacíones presenta-
das vamos a resumir algunas de
las más interesantes, al menos des-
de el punto de vista español.

El señor Fernández Quintanilla
dió un rápido informe sobre las
tendencias en España de las pro-
ducciones de forrajes y ganadera.
El señor Miró-Granada detalló las
conclusiones a las que se ha lle-
gado en las tareas de mejora de
praderas en España por medio de
siembra. Para ello dividió el país
en sus zonas agroclimatológicas
más típicas y expuso para cada
una de ellas las especies y mez-
clas de semillas que han tenido
más éxito en los trabajos que des-
de 1956 viene desarrollando la
Dirección General de Agricultu-
ra. El señor Hicka Mauriniak des-
cribió algunas experiencias hec}?as
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con distintas combinaciones de
gramíneas y variedades de alfalfa
de ^ecano en Zaragoza, en la di-
fícil zona de 315 mm. de precipi-
tación.

La delegación portuguesa pre-
sentó dos comunicaciones muy
interesantes : La primera describía
los últimos avances en la selección
y cultivo del trébol de Alejandría
(Trifolium alexandrinum) y del
trébol de Persia (Trifolium resupi-
natum). Este segundo presenta so-
bre aquél algunas ventajas por su
mayor resistencia al frío y a con-
tinentalidad de clima, soporta me-
jor el encharcamiento y el mal dre-
naje y finalmente resiste a la
^^Kabatiella caulivoran, que en con-
diciones de alto grado de hume-
dad ataca al bersim.

De ambas especies se han ob-
tenido variedades tetraploides por
tratamiento de las diploides con
colchicina. Estas tetraploides son
recomendadas en siembras de oto-
ño tempranas en tierras que lleva-
rán luego un cultivo de primavera
con maíz, judías, etc. En cualquier
caso hay que someterle a condi-
ciones de cultivo en que se les
vaya a dar pocos cortes, pues la
ventaja sobre los diploides sólo se
encuentra en los dos o tres pri-
meros cortes. Producen un 30 por
100 menos de semilla que las di-
ploides.

La segunda comunicación se re-
fería a mezclas para praderas de
un año, en las que se hace interve-
nir la cebada, avena, ray-grass
italiano, trébol persa, veza común
y veza vellosa. La cebada y la
avena con las dos vezas dan unos
primeros cortes muy buenos y lue-
go se puede pastar el rebrote, fun-
damentalmente de ballico, trébol
persa y veza vellosa, que, como
es bien sabido, es algo más tar-
día que ;a veza común. Si se per-
mite semillar a] ray-grass y al tré-
bo!, puede mantenerse la pradera
un año más.

La delegación francesa informó
del equipo y programa de trabajos
de la Estación de Mejora de Plan-
tas Forrajeras d.e Lusignan (Vien-
ne). Fundada en I 961, es^ta Esta-
ción abre sus puertas a investiga-
dores extranjeros a los que se
ofrece la posibilidad de realizar
trabajos específicos durante su es-
tancia.

De gran interés también fué el
trabajo presentado por el señor Pé-
rez Calvet, cuyos experimentos so-
bre manejos de praderas• pudieron,
además, ser visitados, En estas ex-
periencias se han mantenido, du-
rante todo un año, ochenta ovejas
sobre una superficie de ocho hec-
táreas de praderas de alfalfa de
secano, bien en praderas mono-
fitas o acompañadas de «P'halaris».
Se ha obtenido además una co-
secha de corderos que hicieron
treinta kilos de peso en tres me-
ses. Esto abre todo un horizonte
de posibilidades a algunas explo-
taciones cerealistas del centro de
España. Téngase en cuenta que
las parcelas donde tales experien-
cias se han llevado a cabo están
situadas en una zona de 450 milí-
metros de precipitaciones y que
en años ant.eriores, cultivadas de
trigo, daban producciones por hec-
tárea que oscilaban alrededor de
8-10 quintales.

También se visitaron en los
campos que la Sección de Plan-
tas Forajeras y Praderas del INIA
posee en El Encín, los campos de
introducciones y, sobre todo, las
tareas de selección de alfalfas y de
<<Phalarisu, en las que ya se apre-
cian resultados verdaderamente po-
sitivos.

El señor Rivas Goday presentó
asimismo un estudio sobre la pa-
pilionácea Ononis cenisia, de gran
interés en las altas (1 .750-2.000 m.)
montañas calizas mediterráneas,
donde forman agostaderos para el
ganado ovino. También leyó una
segunda comunicación sobre las
especies papilionáceas de los pas-
tos naturales del Sudeste árido de
España, indicando las posibilida-
des que ofrecen para la difícil me-
jora de los prados de esa zona.

El señor Le Houerou, especia-
lista de la FAO estacionado en Tú-
nez, leyó su trabajo sobre c^Méto-
dos de inventario de la vegetación
y su relación con la producción
y utilización de praderas,>, tema
siempre de interés, sobre todo en
lo que se refiere a las zonas ári-
das, por lo que suscitó viva dis-
cusión.

Un subcomité formado por un
delegado de cada uno de los países
participantes presentó a la Asam-
blea una lista de problemas que
se presentan como de mayor inte-
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rés para ser estudiados de aquí a
la próxima reunión. Tales proble-
mas son :

I ) Estudios comparativos de
ecotipos y especies.

2) Establecimiento de pastiza-
les, de manera sencilla y segura,
para que así se facilite la adopción
de tales técnicas por los agricul-
tores.

3) Manejo de pastizales, espe-
cialmente en lo que se refiere a
las relaciones ganado-pasto.

4) Valoración económica de los
resultados experimentales.

5) Estudios sobre la incorpora-
ción de la producción ganadera
y de pastos a la agricultura, para
con ello satisfacer la creciente de-
manda de productos animales, así
como para aumentar la fertilidad
del suelo.

6) Efecto de diversos tratamien-
tos (ordenación del pastoreo es-
pecialmente) sobre las praderas na-
turales.

7) Mejora y sistematización de
la producción de semillas de forra-
jeras y praderas.

8) La organización de un ser-
vicio nacional que se encargue de
la mejora de pastos y forrajes o al
menos coordine los trabajos de las
ya existentes instituciones.

9) Debe buscarse el medio de
que los gobiernos est.imulen la pro-
ducción de pastos y forrajes.

Asimismo se acordó la forma-
ción de tres subcomités para el es-
tudio de :

a) Agroclimatología de las es-
taciones experimentales de pastos
de la cuenca mediterránea.

b) Introducciones e intercambio
de especies y ecotipos.

c) Inventario y va'.oración de
las praderas.

Por su parte, la FAO organizará
un curso de capacitación sobre
producción de semillas y manejo
de praderas. También guardará
contacto con los txes subcomités
formados para de esta manera fa-
vorecer la ligazón entre sus miem-
bros.

Se intenta tener una nueva re-
unión del grupo de trabajo dentro
de dos años.

Los días 12, 13 y 14 fueron apro-
vechados para llevar a los delega-
dos a visitar pastos típicos de la
sierra de Madrid, Salamanca y
Avila.-M. del Pozo.
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la III Feria Provincial del Campo, de Manzanares
Con una animación siempre su-

perada se ha celebrado en pleno
corazón de la Mancha la III Feria
Provincial del Campo, de Manza-
nares, acontecimiento que ya lo es
y muy significativo por lo que de
importancia tiene para la provin-
cia de Ciudad Real, pues es de
todos admitida como la feria agra-
ria de la provincia, y sus repercu-
siones puede muy bien decirse
que alcanzan al resto de la Pen-
ínsula.

Esta tercera manifestación fe-
ríal, de todo cuanto está relacio-
nado son el agro, ha respondido
con creces a las aspiraciones de
la Comisión organizadora, lo que
evidencia que este Certamen va
cada vez a más y con ímpetu arro-
llador, incontenible, que con e'.
tiempo saltará sus fronteras para
convertirse, por mor del entusias-
mo, organización e iniciativas de
sus seguidores, en una feria regio-
nal o interprovincial ; tales son las
perspectivas que los continuados
y a todas luces ascendentes éxi-
tos lo aseguran.

El acto inaugural de esta III Fe-
ria Provincial del Campo, de Man-
zanares, revestió singular esplen-
dor y fué presid^da por los Direc-
tores generales de Capacitación y
de Coordinación, señores García
Gutiérrez y Poveda Murcia.

El cortejo inaugural visitó con
detenimiento el complejo exposi-
tor en el que se mostraban los
mayores avances de la mecaniza-
ción al servicio de la causa agri-
cultora. Tractores de todo tipo y
potencia nac:onales y extranjeros
en una extensísima gama de utili-
zaciones. Remolques modernísi-
mos del más acentuado sentido
utilitario. Diminutos aparatos de
patente extranjera para las faenas
de recolección, sembradoras y
otros usos, que pueden ser condu-
cidos muchachos con la mayor fa-
cilidad. Los mastodontes mecani-
zados de cosechadoras, segado-
ras, maquinaria en general, aperos
de los más diversos y del más
moderno tpo. Riegos por todos
los procedimientos que se encon-
traban en pleno funcionamiento,
arrancadoras, recogedoras, abo-
nadoras, rastrillos y muchos más
equipos armoniosamente situados

en los cincuenta mil metros cua-
d.rados del recinto.

Fué visitado después el pabe-
Ilón del Ayuntamiento, el del Sin-
dicato de la Vid-en el que sabo-
rearon las exquis'teces de estos
vinos-; el de la C, O. S. A., el
de Extensión Agraria y el de la
Empresa Calvo Sotelo También
recorrieron las instalaciones gana-
deras en sus apriscos, apreciándo-
se los magníficos ejemp'ares de
ganado lanar manchego legítimo,
la Karakul, la Landschaft, la Fleis-
choft, garañón catalán, caballo es-
pañol, equino semental manchego
y otras especial:dades que han si-
do cedidas por la Dirección Ge-
neral de Ganadería y la Estación
Pecuaria de Valdepeñas.

Se han celebrado muy intQre-
santes concursos de tractoristas
con importantes premios en me-
tálico y se premiaron a los gana-
deros que expusieron mejores pie-
zas, como igualmente obtuvieron
trofeos los ustandsn mejor presen-
tados. En fin, que la III Feria Pro-
v^ ncial del Campo, de Manzana-
res, ha respondido a la expecta-
ción despertada y es suficiente
saber que de los sesenta millones
de pesetas que se exponían en los
diversos «stands», han resultado
vendidos más de cuarenta y dos
millones, que es manifiesta prue-
ba de su vitalidad y esperanzador
porvenir como tal feria del campo.

Se clausuró con las formalida-
des de rigor, y a continuación tu-
vo lugar un magno desfile del ma-
terial rodante-parte del expuesto
en .'a feria-por las calles de la
ciudad, y en el que participaron
cerca de ciento veinte vehículos.
En la tribuna instalada al efecto
fueron entragados los trofeos a los
ganadores de los diversos concur-
sos.-Melchor Díaz-Pinés Pinés.

AG R I C U LTU RA

Distinciones
Orden Civil del Mérito Agricola

En el Baletín Oficial del Estado
del día 1 de octubre de 1963 se
publican cuatro órdenes del Minis-
terio de Agricultura por la que se
concede el ingreso en la Ckden
Civil del Mérito Agrícola, con la
categoría que se indica, a los se-
ñores siguientes :

Comendadores de número

Don Bernardo de Lassala y Gon-
zález y don Ricardo Pérez Calvet.

Comendadores

Don Andrés Blanco Loizelier,
don Claudio Casabón Pérez, don
Luis Durbán A'.egre, don Eladio
Escauriaza Morales, don Joaquín
G^ménez de Azcárate, don Juan
Lorente García, don Joaquín Lleó
Vaños, don Mariano Melendo Gar-
cía-Serrano, don Luis Pascual Va-
llecillo, don Primo Poyatos Page
y don Luis Torroja Menéndez.

Caballeros

Don Mariano Badía Galarza,
don Juan Casco Coll, don Juan
Castells Fos, don Luis García Ger-
vás, don Antonio García Pose, don
Manuel González Rodrígue^, don
José Manuel Hernández Benedí,
don Mariano Jiménez Patallo, don
Eduardo Olle Pinell, don Pedro
Quintáns González, don José San-
tacana C.arbonell, don Francisco
Tronchoni Soldevilla y don Anto-
nio Veiga Agra.

Oficiales

Don Odón Luis Abad Flores,
don Ernesto Calmarza, .don Julián
Fernández González, don Domin-
go González Falcón, don Manuel
Igea García, don Crisanto Ortega
Rodríguez, don Nicolás Pita Me-
rino y don José Puerta Romero.

ANUNCIOS POR PAIABRAS

Ingcnicro Agrícola francés, 3G años, dit^lomacl^^ Uc^iversiclaci dc Ca-
lifornia, con eXperiencia como Administrador de propiedad de 1;"i0
hectáreas de agrios en Marruecos, busca pttesto tidmiclistrador en
finc^l de España. Escribir a HAVAS núm. 031/601 Rue de^ Vivien-

ne 17 (Paris).
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MIRANDO AL EXTERIOR
I.-POL^MICAS AGRICOLAS FRANCESAS

Si dejamos a los productores
trigueros norteamericanos con sus
problemas y nos trasladamos a
Europa, encontramos en Francia
otros núcleos de agricultores re-
beldes. Casi todos los días la pren-
sa del mes pasado (junio) señala-
ba manifestaciones o demostracio-
nes más o menos violentas de
agricultores, productores de vino,
leche, albaricoques y melocoto-
nes, tomates, patatas, zanahorias
y otras hortalizas, protestando del
derrumbamiento de los precios y
de la incapacidad de los poderes
públicos para resolver el proble-
ma de l^s excedentes agrícalas y

el del encarecimiento de las sub-
sistencias, debido al abusivo mar-
gen de ganancia de los interme-
diarios distribuidores. Este des-
vergonzado mal, secuela del mer-
cado negro, parece que se ha he-
cho ^:rónico en !toda Europa y
Asia.

La forma de protesta es muy
variada. En unos sitios los agri-
cultores organizan huelgas d e
aprovisionamiento, en otros entre-
gan sus productos a precios de
«dumping». Otros, más violentos,
cortan los palos del telégrafo ;
otros, como en Perpignán, arro-
jan montones de tomates en las
carreteras, con evidente peligro
para los automovilistas, y bombar-
dean las rojas pelotas a los encar-
gados de restablecer el tráfico, po-
niéndolos como ustedes pueden
suponerse. C•tros amontonan pa-
tatas en las carreteras que luego
es necesario quitarlas con bulldo-
zerns, y, por último, en las regio-
nes más meridionales, los agricul-
tores absequian a los automovilis-
tas con frutas, vinos y... pollos.
Esto último en protesta por la im-
portación de aves americanas.
D'esde luego, el regalo de los po-
llos habrá emocionado a los via-
jeros que iban de paso quizás pa-
ra nuestra Península. Aquí no da-

mos pollos todavía, pero quizás
algún día demos algo... insolacio-
nes, por ejemplo.

Los agricultores franceses están
en plena fermentación, y entre
ellos los agitadores, vistas las con-
cesiones que el ministro de Agri-
cultura, M, Pisani, se ha visto
obligado a hacer, propagan el di-
cho de que la ccviolencia pagan.

En la Francia occidental se gri-
ta : ccCampesino, defiende tus de-
rechos», mientras que en la sud-
oriental se clama :«Abajo la im-
portación de vino.»

Todas estas violentas convulsio-
nes no son más que la consecuen-
cia de una crisis de transforma-
ción en que se encuentra la agri-
cultura francesa, y estos estreme-
cimientos locales y de circunstan-
cias probablemente se agravarán
transitoriamente al adaptarse a las
exigencias del Mercado Común
Europeo, si es que llega a reali-
zarse.

En Francia la economía agraria
va hacia una profunda transfor-
mación, debido a las nuevas leyes
que ya comentamos en estas co-
lumnas en octubre de 1^162, y que
se ]levan a cabo con gran celeri-
dad para preparar a la producción
agrícola para las nuevas condi-
ciones en que se desarrollará en
el M. C. E. Los agricultores fran-
ceses han oído por primera vez
hablar de la ecconcurrencia inter-
nacional» y de que no deben per-
manecer usubdesarrollados», pues
a ellos se les dan las mismas po-
sibilidades de desarrollo que a
otros grupos económicos, a condi-
ción, naturalmente, de que re-
agrupen.

El Estado ha organizado las ba-
ses para esta renovación de la
agricultura. E] presupuesto para
la agricultura alcanza hoy el 1 1, 75
por 100 del presupuesto total de
la nación. Sus legisladores y las
asociaciones agrícolas saben que

con el nuevo desarrollo muchas
pequeñas explotaciones dejarán de
ser viablee, Por eso piden a los
agricultores que constituyan co-
operativas donde sea posib'e.

Al m;smo tiempo se ha creado
un «Fondo socia^l de la agricultu-
ra» para retirar a los agricultores
que ya en una edad avanzada si-
guen trabajando la tierra como
único recurso para poder subsistir,
y en las fincas de estos agriculto-
res retirados, previa ampliación o
reagrupación, establecer o t r o s
agricultores jóvenes que revivifi-
quen y hagan viables las explota-

ciones. El Estado, mediante una
política de créditos, impulsa y fo-
menta esta nueva organización.
Los créditos se otorgan solamente
para comprar fincas tle un valor

por lo menos de IOd.Q'^0 francos,
y como límite máximo de 250.000.
Con esto se procura poner en mar-
cha fincas de tipo medio. La cuan-
tía del crédito alcanza el 60 por
100 del precio de compra y el pla-
zo de amortización se extiende a
treinta años, con un interés del
3 por 1(Y0. También se dan crédi-
tos a los arrendatarios para com-
prar las 'fincas que cultivan.

A1 amparo de estas nuevas di-
rectivas e ideas, la juventud agríco-
la toma posiciones que se mani-
fiestan en los ccCentros de jóve-
nes agricultores» agrupados en el
ccCentro nacional de jóvenes agri-
cuitores». Paralelamente a este
movimiento se desarrollan los cen-
tros de uJóvenes viticultores,^, de

la región vitícola del Medit^errá-
neo, con demostraciones más vio-
lentas ; los «Centros de jóvenes
patronos», las uJóvenes Cámaras

económicas», la uAsociación de
los jóvenes cuadros» y otras enti-
dades que, con el apelativo de jó-
Uenes, aún no se ve claro lo que
representan y desean,

Los jóvenes agricultores, que
por lo común son ambas cosas, no
pierden el contacto con la reali-
dacl y tom.an posición frente a sus
padres, en cuanto a lo referente a
1os S:ndicatos agxícolas (que no
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tienen nada que ver con los Sin-
dicatos profesionales) y no quie-
ren constituir organizaciones de
concurrencia, sino centros de es-
tudios, de los cuales saldrá el «fer-
mento» que organizará las anti-
guas organizaciones. E n estos
«Centros de jóvenes» se puede ser
m=embro hasta los treinta y cinco
años, a partir de esta edad los
agricultores solamente pueden ac-
tuar en los organismos profesiona-
les, que ya son más fuertes y más
ricos en capital que los Sindicatos.
El ní^mero de miembros de los
Centros es escaso, pero actuan co-
mo cata:izadores y su influencia
no debe ser menos preciada.

El punto de partida de los estu-
dios de los «jóvenes agricultores»
es la disminución de la población
rural francesa, que en ocho años
ha descendido en I.292.000 almas,
esto en cuanto a la población, pe-
ro en cuanto a las empresas, de
1929 a 1954 han desaparecido más
de medio millón de pequeñas ex-
plotaciones. Esto hace que, ha-
blando estadísticamente, los pro-
ductores de hoy trabajen una ma-
yor superficie y alcancen unos
mayores ingresos que sus predece-
sores. La productividad ha aumen-
tado, pero no es bastante el mu-
cho producir, pues las grandes co-
sechas no son siempre las más
rentables. Por primera vez en la
historia de la Agricultura francesa
se presenta y se estudia el modo
de resolver la superproducción.

Por otra parte, los jóvenes agri-
cultores piden que ellos puedan
disfrutar del mismo nivel de vida
que las otras categorías profesio-
nales, para lo cua] es necesario
que las exportaciones se conser-
ven viables y para ello se solicita
una amplia concentración de ex-
plotaciones.

Respecto a estos problemas, re-
cientemente Michel Debatisse, Se-
cretario General del Centro Nacio-
nal de jóvenes agricultores y vice-
presidente de la ecFederación na-
cional de los sindicatos de empre-
sarios agrícolas», nos muestra en
su libro la Réuolutión sifencieuse la
situación de la agricultura france-
sa hacia 1950. Por medio de di-
versas testificaciones pinta la de-
bilidad del mundo agrícola 'fran-
cés ; el bajo nivel de vida ; la au-
sencia de esperanza ; la vida di-

fícil para las mujeres ; la inepti-
tud para la vida económica ccmo-
dernan ; el bajo desarrollo cultural,
etcétera. Y en cuanto a las orga-
nizaciones seculares, se lamenta
de la resistencia de éstas-según
el autor-para ver las diferencias
de las situaciones que pueden exis-
tir en el interior de la agricultura
y entre las otras categorías. La
eterna cantinela de la diferente
mentalidad entre la juventud y la
madurez. f uventud : una edad en
que los ojos brillan sin ver... que

el mundo no se ha parado y lo
han sostenido en marcha las ge-
neraciones pasadas, no las que es-
taban por venir, y, sin embargo,
hoy se desprecia a aquéllas.

E] tema más apasionante actual-
mente entre los jóvenes es el de
la concentración, la tendencia a
la «agricultura de grupo^^. «Hemos
escogido la vía de la agricultura
de grupo-se dice en la «Revolu-
ción silenciesa,^-porque ella sólo
permite el doble aprendizaje : el
técnico y e1 de la responsabilidad.»
ccLos jóvenes agricultores quieren
que cada uno pueda ejercer el
máximo de sus responsabilidades
en su vida de trabajo y, por tan-
to, se oponen a que hombres como
Jean Gabin (el famoso actor) trans-
formen a los jefes de explotación
en asalariados.»

Jean Gabin formó una gran fin-
ca a expensas de los pequeños
agricultores circundantes, a los que
transformó en obreros agríco as.
Por eso dice Debatisse : ccSi '.a ci-
mentación se hace de una manera
anárquica, se operará en detri-
mento de los hombres más despro-
vistos y esto no lo quieren los jó-
venes agricultores.»

Se comprende hoy y se procla-
ma que el agricultor no puede ser
especialistas en todas las técnicas
y al mismo tiempo ser productor,
comerciante y especulador, tiene
que delegar algunas de estas fun-
ciones.

También el empleo de maqui•
r.aria cara está fuera de su alcan-
ce, por eso se están estableciendo
las aCorporativas de utilización de
materíal en común» (CUMA), en
las cuales no solamente máquinas,
sino también cuadras y establos
se administran mancomunada^nen-
mente. Los «jóvenes agricultores»
desean el desarrollo de las coope-

rativas, pero no hasta llegar al
Kolchkoz.

El punto de partida han sido las
«Sociedades de interés colectivo
agrícola» (SICA), que repudian el
Decreto de su constitución de 5 de
agosto de 1961 poryue regula so-
lamente las relaciones económicas
y prescinde de los fundamentos so-
ciales e ideológicos del actual mo-
vimiento colectivo. Sin embargo,
la Ley sobre «agrupaciones de
productores» es bien recibida en
lo que se refiere a regular la com-
petencia, la standarización de los
productos y la venta obligatoria a
precios mínimos, establecida por
mayoría de votos.

Los jóvenes agricultores van
adelante en el camino de la co-
iectivización y el Gobierno ha te-
nido que tener en cuenta esta ten-
dencia. Las cooperativas constituí-
das voluntariamente sobrepasan
hoy las 17.000, a las que pertene-
cen medio millón de agricultores.
Procuran a sus miembros medios
de producción y servicios como los
de la CUMA, pero también para
la producción, transformación, in-
tervención y venta de productos.

Por otra parte, también se tien-
de a asociar a los jóvenes para ío-
mentar la separación entre los tér-
minos «propiedad» y «explota-
ción» y para proponer una revisión
del derecho «sucesor^o», a fin de
no recargar las fincas con partes
de transmisión insoportables. Se
trata de la creación de «partes te-
rritoria^es negociables», o sea, la
fundación de una eeSociedad de
herederos» con acciones de libre
venta.

Cuál serán los resultados de es-
tos movimientos, aún no pueden
predecirse. Todavía no se repudían
completamente a 1as antiguas or-
ganizaciones, siempre que se adap-
ten a las nuevas circunstancias. Se-
gún algunos crít^cos, los «jóvenes
agricultores» están más cerca de
un catolicismo, que ellos ( los crí-
ticos) Ilaman «social», que del
marxismo.

Su posición política parece re-
servada y esperan del Mercado
Común un fomento de sus obje-
tivos.

Por su parte, ! os «jóvenes pa-
trones» tienen también sus ideas
sobre la «nueva empresa agrícolan
y la conciben más vasta que los
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otros por razones técnicas y eco-
nómicas. No repelen al asalaria-
do, pero estiman que la nueva
empresa agrícola debe adaptarse
a los imperativos sociales y huma-
nos. «La responsabilidad-escribe
un ccjoven patrón»-es para el
agricult.or un sinónimo de libertad.
La ausencia de esta libertad es lo
que nos tiene en la condición de
asalariados. La nueva empresa le
devue?ve e s t a responsabilidad,
permitiéndole beneficiarse de los
nuevos medios de formación y de
información cualquiera que sea su
puesto en la empresa : personal es-
pecializado, maestro, capataz, et-

cétera.» Por tanto, los ajóvenes pa-
trones» preconizan un tipo de em-
presa bastante distanciado de la
explotación agrícola familiar, pero
también de la gran explotación
actual en su 'forma más extendida.
Para ellos la aagricultura de gru-
po» no es más que una etapa ha-
cia formas más fusionadas, más
concentradas, más unificadas.

La discusión entre unos y otros
está abierta, pero ambos ins^sten,
cada uno por su lado, sobre la ne-
cesidad de promover estructuras
puedan ejercer el máximo de sus
en que los agricultores de mañana
responsabilidades.

II.-TAMBIEN EN SUECIA..., CUECEN HABAS

En crónicas anteriores hemos
tratado de los conflictor agrarios
en Norteamérica y en Francia.
Vamos al Norte.

El llamado «Plan Verde» de
Suecia, consistente en el acuerdo
de un plan de seis años-de 1959
a 1965-celebrado entre el Go-
bierno y la agricultura, a fin de
lograr que los ingresos de las fa-
milias labradoras de fincas com-
prendidas entre las 10 y 12 hectá-
reas fueran iguales a los de los
trabajadores industriales de gru-
pos comparables, se considera fra-
casado. Parece que la causa del
fracaso ha sido un error de cálcu-
lo, pues se consideró en un prin-
cipio que esta c3iferencia se podía
cifrar en 3600 coronas suecas, de
modo que actualmente, después
de varios años de aplicación del
p'_an, debía tratarse de una dife-
rencia de 1.500 coronas entre los
^ngresos citados, pero en lugar de
ésta ha aparecido que en realidad
la diferencia asciende a 7.200 co-
ronas, es decir, el doble de lo
calculado.

En qué medida esta equivoca-
ción se debe a un error de cálculo
es muy discutida y no se aclarará,
pues la dificultad del método de
cálculo, según algunos, ha condu-
cido a un lío inextricable. Lo que
es innegable es que los ingresos
de los obreros industriales, incluí-
das las cargas sociales, han aumen-
tado en estos años, de modo que
por esta parte ha habido un cam-
bio hacia la elevación de las di-
ferencias. Los agricultores calculan

la diferencia en menos, es decir,
la proporción de aumento de la
ganancia real procedente del tra-
bajo y capital, para los grupos en
cuestión en un total de 700 millo-
nes de coronas. Después de duras
negociaciones se ha llegado a
conceder a los agricultores; inclu-
yendo las contribuciones para las
racionalizaciones, escasamente 500
millones de coronas suplementa-
rias.

Esta contribución acordada ^e
obtendrá de una manera indirecta,
no por complicado sistema de
cálculo mediante el aumento de
precios, sino mediante el impues-
to y en parte por la renuncia al
descenso de los precios de deter-
m;nados productos alimenticios.
Esto depende, por otra parte, de
la doble vía del acuerdo agrario
sueco. Por un lado, prevz una cier-
ta elevación del precio de los co-
mestibles, en tanto que aumenten
los ingresos obtenidos por jornales
industriales, calculados estadística-
mente, y por otro lado, prevé el
acuerdo, para asegurar los ingresos
agrícolas, una protección aduane-
ra mediante impuestos a la impor-
tación, que pueden llegar al 45
por 100 del precio mundial del
producto y que en ocasiones pue-
den ser más altos. La base de
estos derechos de importación es
un índice en el que entran los ni-
veles de costes, el va?or real nor-
mal y los intereses del capital
prestado. Para calcular los dere-
chos de importación se tienen en
cuenta, tanto este índice como ?as

alzas automáticas de los precios
que sigan a la evo'ución de los
jornales. A fin de evitar frecuentes
oscilaciones de precios, los dere-
chos de importac^ón se ajustan a
la flexibilidad de los precios del
mercado mundial.

Pero este es un lado de la cues-
tión. Las subvenciones comple-
mentarias para el resto del plazo
del acuerdo, no resuelven el pro-
b^ema, sino que lo difieren según
los representantes de los intereses
agrícolas y han pedido al Gobier-
no un acrecentamiento de las me-
didas de protección. Los represen-
tantes del Estado contestan que
ellos han cumplido sus deberes y
que la paridad de ingresos no se
había garantizado en el acuerdo,
sino que se procuraría obtener esta
parid.ad y que se propondrán me-
didas de auxilio, pero que éstas,
por rnotivos económicos y políti-
cos, no podrán alcanzar a las exi-
g^encias de los agricultores. Estas
concesiones sólo fueron aceptadas
bajo violentas protestas por parte
de los agricultores.

Como a pesar de todas las me-
didas propuestas y de todos los
gastos efectuados a base de un
plan a largo plazo la situación de
la ag:ricultura se ha empeorado re-
lativamente, se ha produc:do en
todos un amargo desengario. Mien-
tras que por el lado de los agri-
cu:tores se ve como único reme-
dio el empleo de medidas de pro-
tección, por parte del Gobierno
se observa que está cada vez más
inclinado a revisar su política
agraria.

En una reunión de las fuerzas
agrícolas tenida en Malmoe, el mi-
riistro de Agricultura, en su dis-
curso, planteó la cuestión de la
par:dad de ingresos. Dijo que el
eatablecimiento de esta paridad se
fundó en cálculos de precios y
costes que se apoyan la mayor
parte en supuestos, no en realida-
des. Si ?os cálculos se hacen para
períodos más largos se llega a
resultados grotescos. El orador du-
daba de la posibilidad de resolver
el problema agrario por medio de
un plan general y recomendaba el
celebrar por ambas partes acuer-
dos parciales.

El ministro de Agricultura pa-
rece tener en vista algunas modi-
ficaciones cuando afirmó que la
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mayoría del pueblo sueco desea
tener una agricu'.tura propia, pero
planteó la pregunta de si su pro-
ducción debería permanecer tan
alta como la actual. En relación
con esto se debe mencionar que
la agricultura sueca de hoy, res-
pecto a la de antes de la guerra,
se ha extend.ido sólo en la propor-
ción de un 5 por 100 contra un
35 por 100, por término medio, en
la Europa occidental, y que la
producción por cabeza en el m s-
mo período ha descendido en I I
por IQO, mientras que en la total
Europa occidental ^e ha e'evado
en un I6 por 100. No obstante,
existen aún en Suecia problemas
de excedentes, especialmente en
mantequilla, trigo y carne de cerdo.

Respecto a la ayuda a los pe-
queños labriegos para la raciona-
lización de las estructuras, el mi-
nistro parece ser que es de opi-
nión de que en lo sucesivo sólo se
auxilie a las pequeñas explotacio-
nes hoy existentes, pues teniendo
en cuenta que la integración eu-
ropea tendrá lugar, de un modo 0
de otro, también en e] sector agra-
rio, no tiene sent^do aumentar el
número d.e exp^otaciones no ren-
tables ni estimular su constitución,
sino, por el contrario, fomentar
las unidades de explotación capa-
ces de rendimiento ecenómicos.

Los delegados de 'a agricultura
(asociaciones agrícolas) en Malmoe
dirigieron ásperas censuras al Go-
b^erno y a sus propios dirigentes.
La presidencia p^do, al fin, supe-
rar la tormenta bajo la promesa

de adoptar una posición más enér-
gica en el futuro. La Junta direc-
tiva de la Asociación Central es
unánime-declaró el presidente-
en considerar que :o mejor para
el pueblo es crear las condiciones
necesarias para Ilegar a constituir
patrimonios familiares económica-
mente sanos. Nada motiva una se-
paración de la meta propuesta, de
la paridad de ingresos con los
obreros industriales, pero en el
sentido del ingreso medio de un
trabajador especializado, tomando
aquél por medida y no los ingresos
medios de la totalidad de los tra-
bajadores industriales, como se hs
hecho hasta ahora.

La polít^ca agraria es suscepti-
ble de reparación en algunos sec-

Tncremento de la exporiación agraria
francesa

El ministro de Agricultura fran-

cés, Pisani, ha dado a la agricultu-

ra france^a el siguiente lema :<<No

tengáis miedo a la superabundan-

cia. ^^ De acuerdo con él se han

aumentado los medios para incre-

mentar la exportación a g r a r i a

constantemente. En 1962 Francia

empleó en esto 311 millones de

francos. En el presupuesto para

1963 figuran 436 millones. El re-

sultado se aprecia, entre otras,

también en las mayores exporta-

ciones agrarias de Francia a la Re-

pública Federal A'emana, por

ejemplo, en lo que respecta a que-

so y aves. En 1960 llegaron al mer-

cado de la Alemania occidenta:

unas 230 tone'adas de pollos fran-

ceses ; en I 962 fueron casi 8.300 to-

neladas.

tores especiales, como por ejemplo
en el financiero. Hace poco el
ministro de Hacienda sueco ha
constituído una comisión para ne-
gociaciones con los representantes
de la agricultura sobre las cuestio-
nes de crédito agrario.

Los radicales de la propia or-
ganización agrícola que pedían la
disolución de ella y la transforma-
ción en un sindicato de lucha,
parece que llevan las de ganar,
pues e: fortalecimiento de la pro-
pia preparación para un conflicto
abierto con la constitución de un
fondo de resistencia, hace presa-
giar duras luchas por la política
agraria sueca al final del acuerdo
sexenal en curso que termina el
próximo año.-Providus.
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EL VI CONGRESO

La Comisión Internacional de
Ingeniería Rural, a través de la
Asociación española, convoca a
todos los ingenieros, técnicos y es-
pecialistas en agronomía a par-
ticipar en las tareas del Vl Con-
greso de la C.I.G.R., que se cele-
brará en Lausanne durante los días
21 al 27 de septiembre de 1964.

Esta Organización internacional,
creada en 1930, ha desarrollado
desde entonces <<un esfuerzo cons-
tante con el fin de promover el
arte, la ciencia y la técnica de la
Ingeniería rural, así como de coor-
dinar las investigaciones que le
eon propias^^.

La C.I.G.R. colabora como ase-
sor técnico de numerosos orga-
n'smos internacionales, entre los
rue destaca la F.A.O., dentro de
un estatuto consultivo especial.
Desarrolla su trabajo mediante cua-

tro Secciones encargadas, cada

una, del estudio dé :

Sección l. Ciencia del suelo e
hidrología en sus aplicaciones a
la agricultura. Técnica de la de-
fensa y conservación de suelos.
Concentración parcelaria.

Sección 2. Construcciones ru-

rales, equipos e instalac^ones in-
corporadas a ellas.

Sección 3. Nláquinas agrícolas
y electrificación rt^ral.

Sección 4. Organ'zsción cien-
tíñca del trabajo en la agricultura.

DE LA C. I. G. R.

agua subter^ánea en las zonas ári-
das y ^emiáridas.

5 Economía del riego. Precio
del agua de riego en función de
diversos parámetros (modo de ven-
ta del agua, sistemas de riego...).

6. Estudio bioclimáticos en los
a'_ojamientos de ganado.

7. La mano de obra, el equipo
y la automac:ón de los establos.
Su incidencia en la concepción de
proyectos y la construcción de edi-
ficios.

8. Electrificación y mecaniza-
ción de los trabajos en los aloja-
mientos para ganado.

9. M,ecanización del cultivo y
de la recolección del maíz.

10. Utilizac^ón cooperativa de
máqttinas.

I l. Estudio de las cadenas de
recolección de forrajes.

12. Métodos de planificación
del trabajo en la agricultura.

Las comunicaciones relativas a
cada uno de los temas anterior-
mente citad.os, se ajustarán a las
normas siguientes : I." Deberán ser
presentadas en uno de los tres
id^omas .del C.ongreso (francés, in-
glés o alemán). 2.`` Estarán limita-
das a ocho (8) páginas-figuras o

fotografías comprendidas-, me-
canografiadas, de 35 a 40 líneas de
diez palabras aproximadamente, o
sea, un máximo de 3.004 pala-
bras. 3." ^erán acompañadas las
comunicaciones de resúmenes de
4^C0 palabras (máximo en los tres
idiomas del Congreso.

El Comité D i r e c t o r de la
C.I.G.R., a propuesta de su ac-
tual Presidente, el Profesor Aran-
da Heredia, ha 'nstituítlo e^ pre-
mio A. Blanc como recuerdo
póstumo a su fundador, para los
mejores trabajos presentados en
cada Sección de las anteriormente
citadas, que se otorgará a los alum-
nos de último curso de las Escue-
las Técnicas Especiales de Inge-
nieros Agrónomos.

La organización de la asistencia
española al VI Congreso de la
C.I.G.R. de Lausanne corre a
cargo de la Asociación Nacional
de ingenieros Agrónomos (División
Internac`onal), General Goded, 38,
Madrid (España), donde deben ser
remitidas las comunicaciones por
triplicado antes del l.° de abril
de 1964.

Pormenores de Ja inscripción
pueden también solicitarse direc-
tamente del Comité d^Organisation
du VI Congrés lnternational du
Gé:nie Rural. C té-Devant, 14. Lau-
sanne (Suiza).

I_; s trabajos del VI Congreso
versarán eo'tire los doce temas pro-
ra^.esto^ por el Comité Director, y
que a continuación se detallan :

I. Riegos de complemento en
zonas hr:medas ( estimación de las
necesidades de agua ; resultados
económ^cos).

2. Técnicas recientes para la
ejecución de los trabajos de dre-
naje por canalizaciones ^ ubterrá-
ncas. E ección de materiales en
función de las características pe-
c^ológicas.

3. Incidencias técnicas y eco-
nómicas de los trabajos de hidráu-
lica agrícola sobre la concepción
y la ejecución de las operaciones
de concentración parcelaria.

4^. Técnica de conservación del

EI Comité Europeo de Control Lechero-Mantequero
E1 Comité Europeo de Control

Lechero-Mantequero ha celebrado
su 13.fl sesión en Wageningen (Paí-
ses Bajos) bajo la presidencia del
Dr. W. Engeles (Suiza). En los
trabajos h.an participado los dele-
gados de doce Organ^smos-miem-
bros, pertenecientes a once paí-
ses. Asimismo, han estado repre-
sentantes de Yugoslavia y algunos
Organismos internacionales, como
la FAO, FEZ, FIL e ISO.

Los asistentes fueron previa-
mente informados sobre los traba-
jos prel:minares, re'.ativos a la
standardización del método Ger-
her, para determinar la cantidad
de materia grasa en la leche. Se
rogó a la Organización Internacio-
nal de Normalización ([SO) pre-
viera en su punto esta standardi-
zación no só'o en los reactivos,

sino también en relac:ón con el
volumen de la pipeta. Se votó
que la Federación Internac'onal
de Lechería (FIL) d'era su con`or-
me para esta standardiiación.

Basándose en un informe que
concierne a las formas de evalua-
ción estadística y de publicación
de '.os resultados del control leche-
ro-mantequero, que actualrrrente
no son las mismas en diferentes
países, el Comité ha decidido que
se señalen las directrices que ha-
yan de someterse a los Organis-
mos-miembros.

En un informe sobre la práctica
y las posib^lidades de uti.ización
de ios controles de las lactaciones
acortadas de las novillas, ^e ha
hecho notar que los resultados de
los records de más de más de
cien o doscientos días de lacta-
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ción se pueden perfectamente uti-
lizar para detectar y eliminar las
vacas cuya producción no sea
rentable. Asimismo, las lactacio-
nes acerdadas pueden ser utiliza-
das para la prueba de la descen-
dencia de los toros en recría.

Los Qrganismos-miembros del
Comité Europeo de Control Le-
chero-Mantequero han aprobado,
en pr^ncipio, el proyecto concer-
niente a la comparación de los re-
sultados de control lechero-man-

tqquero, proyecto que prevé la
indicación obligatoria de la lacta-
ción de referencia sobre los cer-
tificados y publicaciones destina-

dos para el uso fuera de las fron-
teras nacionales. Es de esperar
que los tres Organismos-miembros
que pusieron reservas a esta deci-

sión den más tarde su confor-

midad.
A1 final de los trabajos, los de-

legados tuv:eron la posibilidad de
visitar el laboratorio central para
la determinación del contenido de
leche en proteínas en Zutphen.
También se les dieron amplias in-
formaciones sobre los métodos de
trabajo utilizados en los Países Ba-
jos y sobre los resultados científi-
cos efectuados en este terreno.

XIII Congreso del Comité Europeo del

Cultivo del Lúpulo

En la ciudad de Brujas (Bélgica)

^e ha celebrado la reunión anual

de todos los países adheridos a di-

cho Comité, as^stiendo técnicos y

cultivadores, así como industr'ales

interesados de diez naciones. Se

trataron problemas de rendimien-

tes, medios para el mejoramiento

^?.el cu'tivo, empleo de nuevas va-
ried.ades y necesidad de aplicación

de cosechadoras para la recolec-

ción d.e lúpulo, así como de má-

quinas motorizadas para los tra-

tamientos contra las enfermeda-

des. Se visitaron diversos centros

oficiales, tales como el Instituto
Nacional Belga del Lúpu'o y cam-

pos lupulares de la región, proce-

diéndose en la clausura al reparto

de condecoraciones a las personas

más destacadas de los países con-

currentes a este Congreso, entre
las que 'figuraba, en representación

de España, el Ingeniero Agróno-

m,o, don Vicente Ruigómez.

EL CENTENARIO DE LA CASA BAYER
EI I de agosto de 1963 ha con-

templado Farbenfabriken Bayer

Aktiengesellschaft en mirada re-

trospectiva vn siglo de su existen-

cia. La Empresa da ocupación hoy

en día a 61.5f10 personas, entre em-

pleados y obreros, en Alemania,

y a 16.Q40 personas en el extran-

jero. La Casa madre de la Firma

se encontraba en Barmen, donde

el comerc^ante de colorantes Frie-

drich Bayer y el maestro tintorero

Johann Friedrich Weskott funda-

ron la Sociedad Mercantil Frie-

drich Bayer y Compañía. Aquella

pequeña Empresa de tres hombres

-célula germinal de la mayor Em-

presa química hoy en día del con-

tinente, que ocupa el octavo lu-

gar entre las fábricas químicas del

mundo entero-empezó con la fa-

bricación de colorantes de anilina-

A1 ser convertida la Firma en la

Sociedad Anónima c^Farbenfabri-

ken vorm. Fríedr. Bayer & Co.

A. G.,, en el año 1881, posee la

Empresa, que entre tanto se

ha trasladado a Elberfeld, un ca-

paal social de 5,4 millones de mar-

cos. El personal ha ascendido a la

cifra de 400 hombres, en números

redondos.

La pérdida de grandes mercados

extranjeros condujo en 1925 a la

Fusión de las fábricas alemanas de

colorantes más importantes, en

cuyo Consorcio entró a forrnar par-

te Bayer en el grupo deI Bajo Rh'n

de la I. G. Farbenindustrie AG.

A1 ser reunidas también la sección

fotográfica de Bayer, la Agfa-Fi'm-

fabrik de Wolfen y la Camerawerk

de Munich, todos los artículos fo-

tográficos de la 1. G. Farbenindus-

tne se vendieron bajo la marca de

fábrica Agfa.

Un paso decisivo en un nuevo

campo químico y en la época de

los plásticos constituye la patente

lograda por Otto Bayer en 1937

para la poliadición del poliuretano.

Bayer es la prim.era Empresa en

el mundo que empieza más tarde

con la producción en gran esca'a

de isocianatos. En 1939 se conce-

de a Gerhard Domagk e'. Premio

Nobel de Medicina por su descu-

brimiento de la acción curativa de

las sulfamidas y el desarrollo de

productos para la tuberculosis.

Después de la segunda guerra
mundial y del desmembramiento

de la I. G. Farhenindustrie, se
funda de nuevo la Farbenfabriken

Bayer AG., en 1951.

La fase de reconstrucción es ca-

racterizada por numerosas partici-

paciones en el extranjero, en Amé-

rica del Norte y del Sur, así como

en Europa ; en más de 4d países

se erigen plantas de confección y

de fabricación. En total, en Ale-

mania y en el mundo entero, tra-

bajan para la Empresa, incluídas

las Soc^edades en participación.

casi 78.000 personas.
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POR TIERRAS
Informamos a nuestros amables

lectores de las actividades que se
desarrollan en estos momentos

en los campos de la Mancha
una vez finalizados los traba-
jos de vendimia. Estos hombres,
a los que parece ser no les
pertenece un descanso, bien mere-
cido por cierto, han reanudado
las interrumpidas faenas de la se-
mentera. La vendimia ap!azó es-
tas tareas, que en aquellos en-
tonces eran de sembrar temprano,
como un porcentaje muy elevado
de labradores prefieren, pero no
todos pueden satisfacer estos gus-
tos, pues exceptuando esas gran-
des labores, los modestos se ven
obligados a aplazar la sementera
hasta después de recoger la uva.

Decimos esas grandes labores, y
la verdad definitiva es que ya no
existen, porque la avalancha de la
motorización dió al traste con ellas.
Esas labores son ahora concentra-
das en HP., que piafan dentro de
poderosos tractores. Estos son los
que sustituyeron a las mu'.as ; ellos
son los que han contribuido a crear
nuevos estilos y cooperar insensi-
blemente a una mayor producción
de todo aquello en que ellos inter-
vengan. Ellos han cambiado las
costumbres por completo y han te-
nido que rendirse aquellos pesi-
mistas que pronosticaron sus fra-
casos. El campo es otro desde en-
tonces, por ese cambio hacia el
motor ; por eso se puede seguir te-
niendo el campo, pues de lo con-
trario hubiese llegado a ser una
ruina.

La sementera-ya semitempra-
na-está en marcha, aunque en
honor a la verdad, y aunque se
lamente, no está la tierra muy en
condiciones que digamos para aco-
meter estas tareas de artesanía
d.entro de las habilidades campe-
sinas, porque hay muy buenos
sembradore5, pero también, y por
desgracia, los hay muy malos, que
no saben llevar la besana con uni-
formidad de golpe y paso. De '.os

MANCHEOAS
buenos quedan ya muy pocos ;
todos se fueron a trabajar a tie-
rras de promisión, con suerte in-
cierta en algunos casos ; pero no
^uelven, esa es la verdad.

El mercado de los cereales aho-
ra, después de la vendimia y con
cuartos frescos, ha entrado en una
nueva fase de animación, que se
había interrumpido por las vendi-
mias. En pocas horas, cuando ya
los capachos se han fregado con-
venientemente, como por igual
los remolques y carros de labor, la
preocupación del labrador que re-
cogió poco pienso es sin duda la
de ad.quirir algunas fanegas para
sus animales de trabajo, y como
hay algo de d.inero, no hay pereza
para gastárselo.

Las transacciones han s=do lle-
vadas a muy fuerte ritmo, especial-
mente en yeros, panizo y judías
blancas manchegas, que se pro-
ducen ya con caracteres conside-
rables y de ran^o nacional de ex-
portación. Las cotizaciones del pa-

nizo ya se han acoplado a las exi-
dencias del mercado, pues los más
tempranos se vendie:on a precios
muy fuertes. Las cebadas se han
movido algo, y las avenas han pa-
sado a un período de calma, tras
haber recorrido buen camino pa-
ra igualarse a la cotización de la
cebada. La tón:ca general es de
firmeza en las cotizaciones, que
son éstas : cebadas nuevas, 4,60 a
4^,65 ptas. kilo, sobre cámara ven-
dedora y sin envase y contado ra-
bioso ; avenas, 4^,60 ; chícharos o
guisantes, 5,50 ; yeros, 5,60 ; al-
mortas, 5,70 ; habas, 6,00 ; maíz,
con catorce grados de humedad,
4•,SO ; centeno, 4,60 ; vezas, 5,00 ;
algarrobilla, 5,25 ; panizo, 7,00 a
7, 5 0; judía blanca manchega,
17,Q0 ptas. kilo ; lenteja forrajera,
8,00 ; mediana, 9,00, y lenteja gi-
gante, 10. Los garbanzos también
se han dado bien este año y se
permiten el lujo de cotizarse. Son
d.e 12,00 ptas. kilo para los de 50-
55 gramos en onza, 1 1,00 ptas.

ki'.o para los de 55,60, I0,00 ptas.
kilo para los de 60-70, 9,00 ptas.
kilo para los de 70-80 y de 7,50 pe-
setas kilo para aquellos garbanzos
chiquititos de 80-100 granos en
onza.

Está en marcha la producción
de uva de mesa en la Mancha.
Existe el mayor entusiasmo por
la explotación de parrales en gran
escala, para la obtención de uva
de mesa, especialidad que pare-
cía estar vedada a estas tierras.

En la presente recolección se
han recogido muchos miles de ki-
los de esta nueva variedad, como
fruto del injerto de rama Chelva
en el viñedo indígena, con lo que
se ha logrado cultivar la más
apetitosa uva de mesa hasta aho-
ra conocida en nuestra patria. El
clima, la tierra y el ambiente ha-
cen el prodigio de producir frutos
tan selectos, que re^ulta hast.a cier-
to punto increíb^e por lo que a la
parte económica se refiere, pues
ha de representar muy saneados
ingresos esta explotación.

Esta nueva variante vit`cola ha
de causar una muy sensible trans-
formación. Los parrales han de
contribuir a solucionar uno de los
más graves problemas que pesan
sobre la agricultura regional, pues
al retirar fuertes cantidades de uva
de mesa, que antes se dedicaban
a la vinificación, se da como po-
sible la solución del <<caso de los
excedentes viníco'as,,, con la ven-
taja de que las explotaciones del
parral scn mucho más rentables a
la vez que más res^stentes a la in-
cierta climatología de estas tierras
de la Mancha. Es esta una nove-
dad que ha trascendido con la ma-
yor rapidez por toda la península.
De todos los con5nes, y hasta del
extranjero, llegan a estas nuevas
atracciones como las instaladas
en Manzanares en las fincas uCasa
del Rico„ y aPozo del hierron,
que por sus depuradas técn:cas son
hoy los verdaderos protótipos en
esta especialidad.

En las tareas vendimiales se ha
producido una muy grata sorpresa

,
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en la materia de mecanización.
De la noche a la mañana se ha
experimentado un prodigioso avan-
ce, y una gran multitud de nuevos
tractores han hecho irrupción, al
mismo tiempo de una profusión
inca'culable de remolques de trac-
ción animal. Todos ellos han s=do
estrenados para esta vendimia pa-
ra el acarreo de la uva con resul-
tados positivos cien por cien.

Con esta innovación puede dar-
se como definitiva la fase de la to-
tal desaparición de los carros de
Ilantas de hierro, que tantos daños
producen a las carreteras asfalta-
das. El golpe se estima como de-
finitivo y dejará de ser el grave
problema que las llantas de hierro
tienen planteado a la5 Diputacio-
nes Provinciales. La mecanización,
una vez más, ha sa;vado un es-
collo al rrysmo tiempo que ha in-
fluido en la suavización de los
siempre duros trabajos del campo.

Y pasamos de lleno a la vendi-
mia de la Mancha. Empezaremos
por decir que ha sido un verdade-
ro desastre que no ha repercutido,
cual merecía, en los am.bientes na-
c^onales de modalidad protectora.
De todos es sabido que el míldiu
y oídio están enseñoreados desde
hace varios años en el viñedo.
Pues bien, el fruto ya estaba da-
ñado ; pero con la estabilización
del buen tiempo, que ha durado
todo el verano íntegro, se creía
sclventado el asunto y recogida ya
la cosecha en los jaraíces. Avan-
zó el tiempo, y se veían ya algu-
nas uvas podridas y se dió la voz
de alarma. Las gentes prepararon
los útiles de vendimiar ; pero sin
esperarlo, y en aquellas fechas de
víspera de vendimia, cayeron unas

gotas de agua-que no fueron
rnás-, crearon ambientes de hu-
medades y cayeron dos escarchas
que han producido eso que de-
cíamos antes, una catástrofe equi-
parab'e a esos grandes cchechos»
de la historia ; pero todo el mundo
ha callado y el labrador tascará el
freno con ese estoicismo tan pecu-
liar a los hombres de la Mancha,
por e^o de que el viñedo no es cul-
tivo de primera necesidad.

Da pena ver a esos labradores
que estaban confiados en sus uvas
para pagar sus atrampejasn y que
ahora no puedan cumplir como
ellos desearan. Porque se tome el
asunto como se quiera tomar, ya
en serio, ya en mofa, este desca-
labro de la viticu'.tura ha represen-
tado ni más ni menos que una mer-
ma que osc^la entre el treinta y el
cuarenta por ciento de la cosecha
presentada, pero que si nos retro-
traemos al año pasado, el déficit
del actual representa con relación
a aquel un quince o un veinte por
ciento, por lo que este resultado
tira por tiena todos los cálculos
oficiales y particulares que se ha-
bían hecho respecto a la cosecha
de uva.

Y ahora otra cosa del mayor
interée, pues de pesetas se trata.
La uva ha estado muy barata, aun-
que la Comisión de Compras haya
intervenido en algunos sitios. A
cosecha normal, es decir, antes de
las escarchas, y presentando el
fruto buen aspecto, se rumoreaba
que este Organismo protejería el
prec^o de ^a uva, y se preguntan
ahora esos damniñcados, ^ por qué
si la cosecha se redujo de volumen
no se intervino en su defensa in-
vitando a poner tablillas con pre-

cios en consonancia con la defici-
taria cosecha, ya palpable y de-
finida ? Porque se sabe que en
otras zonas se hizo ese ruego y
obtuvo resultados muy buenos, tal
es el caso de Extremadura.

La vendimia ha tenido dos fases
definidas : la de la uva podrida
y, naturalmente, floja de grados
Beaumé, y la de la uva achicada
por enfermedad o por los fuertes
calores que han acompañado a to-
da la vendimia y que ha dado me-
jor grado como para arreglar mu-
chas tinajas que estaban exentas
de él. Se espera que el vino re-
sultante sea muy bueno-aunque
de todo habrá, como en botica-.
Entre los trece y catorce grados
esperan los elaboradores que les
resulte el promedio de una y otra
uva.

Ahora mismo no se habla na-
da de precios de vino nuevo. Ni
de los orujos, ni de los caldos de
pozo. Todo se va tomando para
liyuidar a los precios que se es-
tablezcan, pero Z quién le pone el
cascabel al gato ?^ Quién será el
primero en establecer un precio
formal ?^ Por qué se habla mucho,
pero se opera poco o nada ?

Las impresiones que hemos cap-
tado son de que la campaña se
presenta facilona y s:n graves in-
convenientes porque se parte de
una base muy prudente, la de que
los vinos no se han elaborado ca-
ros y siempre habrá margen para
todo.

Esperamos que así sea. Que es-
ta campaña no sea de c^infelice
recordacióm^.

Met.cH^oR DíAZ-Pin^s Ptt^rÉs

VIVEROS LAPU ENTE
Establecimientos de arboricultura

S E M I L L A S

Distribuidor comarcal exclusivo de UNICOLOR, S. A., BAY1^^R y BASF

Direcciones:

TORRELLAS (Zaragoza; Teléfono núm. -1
TARA7ANA (Zaragoza) Calle Rastro, núm. 7

Solicite catálogo y se le remitirá gratuitament.e
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Resumen de la situación^^de;^campos y cosechas
(Redactado y publicado por eí Servicio de Estadística del Ministerio de Agricultura)

h,L TIEMPO.

Las precipitaciones en la Penín-
sula e is'.as Baleares fueron gene-
rales en los primeros días de sep-
tiembre, siendo las lluvias particu-
larmente :ntensas en Badajoz, Gra-
nada y Murcia. Hacia el día 10 se
produjo un período de buen tiem-
po que, sin embargo, tuvo pocos
días de duración, pues volvió a
llover, con intensidad variable, en
Asturias, cuenca del Duero, ca-

becera del Ebro y zonas del Piri-
neo aragonés, con la circunstancia
de que aquí la lluvia fué de carác-
ter tormentoso.

Posteriormente el régimen de
lluvias se extendió a Cataluña, Ba-
leares y litoral cantábr:co, donde
las frecuentes tormentas no cesa-
ron hasta el final de la segunda
decena del mes, siendo significati-
vo el dato de que se recogieron
57 litros en Barcelona y 46 en Ge-
rona.

En la tercera decena de septiem-
bre continuó la inestabilidad at-
mosférica en la mitad Norte de la
Península y costa de Levante, con
precipitaciones y chubascos de ti-
po tormentoso, que afectaron prin-
cipalmente a la provincia alicanti-
na. Finalmente, las lluvias se ex-
tendieron a diversas zonas de las
regiones Norte y Sur, así como
también a las islas Canarias. Las
temperaturas, durante el último
mes, han sido moderadas. Duran-
te los días 6 y 8 se registraron en
León las temperaturas mínimas
(de 3°), correspondiendo la máxi-
ma de 34" a Sevilla en los días 8 y
9, y a Huelva en el segundo de es-
tos días.

Durante la primer quincena, los
seis observatorios que más lluvia
han registrado fueron : Valencia
(212 mm), Gerona ( I 38), Barcelo-
na (137), Santander ( I 28), Tortosa
( I 16) y Castellón (87). Como ve-
mos, en esta quincena el cetro de
la lluvia ha pasado del Noroeste
al Nordeste. Los seis observato-
rios que menos agua registraron
en este plazo fueron : Almería
(con 0 mm), Tenerife (inaprecia-

ble), Cáceres (3), Santiago (4),
León (5) y Badajoz (6).

En la segunda quincena, los seis
observatorios que más lluvia han
recogido fueron : Alicante (con
74 mm), Pamplona (56), Igueldo
(54), Cuenca (50), Zaragoza (44) y
Segovia (41). En Madrid, como
término de comparación, se reco-
gieron 30. En la expresada quin-
cena, los seis observatorios que
menos lluvias registraron fueron :
Huelva (0 mm), Murcia, Sevilla y
Tenerife ( I mm en cada una de
ellas) ; Lérida, Granada y Mála-
ga (3 mm. en cada unal.

A la entrada del mes de octu-
bre llovió muy ligeramente, des-
cendiendo algo la temperatura.
Después, el tiempo volvió a me-
jorar, con características semejan-
tes a los seis días últimos de sep-
tiembre, y en esa tesitura conti,-
núa cuando escribimos estas no-
tas, al fin de la primera decena.
Como ven los lectores, este año
no ha habido lo que llaman los
meteórologos uel cordonazo de
San Francisco>>.

CEREALES Y LEGUMBRES.

Con septiembre finalizaron las
labores de recolección en casi to-
da la Península, a excepción de
algunas zonas de Logroño, Nava-
rra y provincias Vascongadas, en
donde continuaban las trillas-no-
tablemente retrasadas-al termi-
narse el mes. La causa de este re-
traso, naturalmente, no ha sido
otra que las condiciones meteoro-
lógicas más propias de otoño que
de verano, las cuales también vi-
nieron a afectar a determinados
puntos de Castilla la Vieja. Sin
embargo, en esta última región, se
dió fin antes a la recolección, aun-
que con ciertas mermas en la ca-
lidad de] producto.

Se confirma que la cosecha es
algo inferior a la del pasado año
en Castilla la Nueva, Extremadu-
ra, Andalucía Oriental, Aragón,
Levante y regiones del litoral can-
tábrico. El total nacional arroja
una disminución de un 2 por 100

-en estas fechas-con relación a
]a cosecha definitiva de trigo del
año pasado. C,cn idéntica cifra po-
demos calcular la merma, respec-
to al año anterior, en las cosechas
de cebada y centeno. En la de
avena serán algo mayores las di-
ferencias.

Han comenzado, en buenas con-
diciones, las labores preparatorias
para la siembra de cereales de
otoño. En algunas zonas de las
dos Castillas, región leonesa, Ex-
tremadura y Aragón se ha empe-
zado a sembrar.

La cosecha de maíz se presenta
superior a la del año pasado ; sin
embargo, su estado vegetativo se
ha visto retrasado durante el mes
de septiembre, a causa de las ba-
jas temperaturas y del exceso de
humedad que ha habido en casi
todas las regiones de la mitad Nor-
te de la Península. La recolección
del maíz se generaliza, con bue-
nos rendimientos, en Extremadu-
ra, Andalucía, Levante, Castilla
la Nueva y Galicia,

Las labores de siega y trilla del
arroz se han éfectuado en defi-
cientes condiciones en Levante y
Cataluña, debido a la abundancia
de las precipitaciones. Las pédi-
das han revestido carácter par-
ticularmente grave en algunas zo-
nas de la región catalana. Por es-
ta razón, la cosecha-que se con-
taba análoga a la del año pasa-
do-sufrirá algunas mermas, que
todavía están sin determinar. Las
operaciones de recolección finali-
zaron, en cambio, en Andalucía
Occidental En Tarragona, los pe-
dri^cos dañaron el arroz. En Ge-
rona, además de las inundaciones
con daños generales, las lluvias da-
ñaron al arroz y al maíz.

Está en plena actividad la re-
co'_ección de judías para grano en
algunas comarcas de Galicia, re-
gión leonesa y Andalucía. Los
rendimientos son buenos en la pri-
mera de las regiones menciona-
das, pero en los campos andalu-
ces han sido medianos, inferiores,
desde luego, a los que se tenían
previstos. Las causas han sido ca-
si siempre las bajas temperaturas
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que se reg^straron durante el esta•
do vegetativo de la planta. Sin
embargo, en general, se puede
asegurar que la cosecha nacional
supera a la del año anterior. Sola-
mente han descendido algo, aun-
que no demasiado, las pro^duccio-
nes en las regiones de Castilla la
nueva, Extremadura, Levante, Ca-
taluña, Baleares, Logroño y Nava-
rra. En Asturias, además del per-
juicio ocurrido en todas las vegas
por las inundaciones, se registra-
ron daños especiales en las alu-
bias.

Para los cereales y legumbres
de otoño, con respecto al mes an-
terior, hay mejor impres:ón en
cuanto a producciones en Madrid,

Soria, Burgos, León, Huesca y
A'icante. Peor, solamente en Cas-

iellón, Navarra, Alava y Santan-
der, y apreciación muy semejante
en Lugo, Oviedo, Logroño, Léri-
da, Teruel, Baleares, Valencia,

Almería, Málaga, Cádiz, Sevilla,
Jaén, Ciudad Real, Segovia, Va-
lladolid y Salamanca.

Para los de primavera, el saldo
es favorable en Madrid, Sa'.aman-
ca, León, :Navarra, Lérida y Má-
laga. Lo contrario podemos decir
de Gerona, Tarragona, Santander,
Asturias, Coruña, Valencia y Ali-
cante. Analogía de pronóstico en
CKense, Pontevedra, Lugo, Vizca-
ya, Guipúzcoa, Huesca, Logroño,
Zaragoza, B a r c e 1 ona, Baleares,
Granada, Jaén, Cádiz, Huelva,
Ciudda Real, Toledo, Cuenca, Se-
govia y Avila.

Con relación al año anterior,
por estas mismas fechas, la com-
paración es favorable, para los ce-
reales y legumbres de otoño, en
Guadalajara, Soria, León, Hues-
ca, Alicante, Cádiz y Lugo. Lo
contrario podemos decir de San-
tander, Alava, Navarra, Lérida,
Castellón y Jaén. Situación muy
semejante se registra en Baleares,
Almería, Málaga, Sevilla, Ciudad
Real, Madrid, Segovia, Vallado-
lid, Salamanca, Burgos, Logroño,
Asturias, Teruel y Valencia.

Respecto a los de primavera, la
comparación ófrece saldo favora-
ble en Cuenca. Segovia, Avila,
León, Huelva, Cádiz, Granada,
Lérida, Navarra, Guipúzcoa, Viz-
caya, Santander y Lugo. Desfavo-
rable en Tarragona, Valencia, Ali-
cante y Jaén. Sin variación sensi-

ble en Orense, Pontevedra, Coru-
ña, Asturias, Logroño, Zaragoza,
Huesca, Gerona, Barcelona, Ba-
leares, Málaga, Ciudad Real, To-
ledo, Madrid y Salamanca.

VIÑEDO,

Las lluvias registradas, durante
el mes de septiembre, en Levante,
Cataluña y Baleares perjudicaron
a la cosecha pendiente de uva de
mesa. Continúa a buen ritmo, en
Almería, la exportación de esta
clase de fruta. En Alicante, Ias llu-
vias perjudicaron bastante a la uva
de pasificación. En Teruel, los
granizos dañaron a las cepas de
Arino, Oliete Aragón, Muniesa y
Martín del Río.

L.as buenas perspectivas que
presentaba el viñedo en Aragón,
Cataluña, Levante y Castilla la
Nueva se han visto limitadas por

el exceso de humeda•d, que ha
producido podredumbre en los
frutos, obligando a adelantar la
vendimia en algunos casos. Esto
ha hecho que los caldos sean de
baja graduación y, en ciertas zo-
nas de poca calidad. Continúa la
vendimia, con buenos rendimien-
tos, en Andalucía, y a fin de sep-
tiembre se inició en Galicia. En
la primera decena de este mes de
octubre se ha generalizado en casi
toda España.

En relación con el mes anterior,
las perspectivas de cosecha son
mejores en Pontevedra, Palencia,
Valladolid, Burgos, León, Madrid,
Cáceres, Cádiz y Castellón. Pue-
de decirse lo contrario de Nava-
rra, Logroño, Zaragoza, Gerona,
Tarragona, Baleares, A 1 i c a n t e,
Córdoba, Albacete y Ciudad Real.
S_tuación muy semejant.e se regis-
tra en Lugo, Orense, Alava, Te-

ruel, Huesca, Lérida, Barcelona,
Valencia, Málaga, Sevilla, Huel-

va, Badajoz, Salamanca, Avila,

Segovia, Cuenca y Toledo.

Con respecto al año anterior,
por estas mismas fechas, tenemos
mejores perspectivas en Córdoba,
Sevilla, Cádiz, Huelva, Cáceres,
Valladolid. León, Avila, Cuenca,
Madrid. Valencia, Castellón, Lé-
rida, Teruel, Navarra y Lugo. Peo-
res auspicios reinan en Ponteve-
dra, Alava, Logroño, Zaragoza,
Huesca, Gerona, Barcelona, Ta-

rragona, Baleares, Alicante, Pa-
lencia, Burgos, Guadalajara. Situa-
ción muy parecida en Salamanca,
Segovia, Toledo, Ciudad Real,
Badajoz, Málaga y Orense.

OLIVAR.

El estado del olivar, a excep-
ción de algunas zonas de Castilla
la Nueva, es mejor que el del año
pasado ; el fruto se presenta sano
y abundante. Las tormentas regis-
tradas durante la segunda quince-
na del mes afectaron a algunas
zonas aisladas, lo que no hace va-
riar la tónica general reseriada.
Se recoge ]a aceituna de verdeo,
la cual presenta análogas caracte-
rísticas a la de almazara.

En Teruel produjeron daños los
granizales.

Con respecto al mes anterior, el
estado del olivar ha mejorado en

Jaén, Alicante, Castellón, Balea-

res, Tarragona, Gerona, Logroño,

Guadalajara, Madrid, Cáceres y
Córdoba. Peor impresión no se re-
gistra en ninguna provincia y si-
tuación sin variación sensible, en
Zaragoza, Teruel, Huesca, Bar•

celona, Almería, Málaga, Grana-

da, Sevilla, Cádiz, Huelva. Bada-

joz, Cuenca, Albacete, Toledo y

Ciudad Real.
Si nos fijamos en el estado del

olivar justamente hace un año, en-
contramos saldo positivo para C;iu-
dad Real, Cáceres, Badajoz, Cá-

diz, Sevilla, Córdoba, Jaén, Má-

laga, Almería, Alicante, Caste-
llón, Baleares, 1'arragona, Gerona,
Gerona, Teruel y Zaragoza. Ne-
gativo en To'edo, Madrid, Gua-
dalajara, Albacete, Cuenca, Gra-
nada y Barcelona. Sensiblemente
igual en Huelva. Huesca y Lo-

groño.

PATATA.

La patata tardía vegeta en bue-
nas condiciones. Continúa la re-
colección de la patata de media
estación en a:gunas comarcas del
centro. La cosecha de esta última
es superior a la del pasado año en
todas las regiones españolas. Se
procede en Canarias a la planta-
ción de la patata de exportación.
En las zonas de siembra de la
provincia de Alava se han apre-
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ciado daños debidos a los ataques
de mildiu.

Con respecto al mes anterior,
los patatales han mejorado en
Pontevedra, L o g r o ñ o, Navarra,
León, Valladolid, Burgos, Sego-
via, Soria, Cuenca, Guadalajara,
Madrid, Castellón y Baleares. Han
empeorado solamente en Alava,
Oviedo y Gerona. Y nos comuni-
can que no existe variación apre-
ciable en las provincias de Teruel,
Zaragoza, Vizcaya, Santander, Lu-
go, Coruña, Orense, Guipúzcoa,
Huesca, Lérida, Barcelona, Ali-
cante, Málaga, Granada, Sevilla,
Cáceres, Salamanca, Avila, A^ba-
cete, Toledo y Ciudad Real.

Si comparamos con el año pa-
sado por estas mismas fechas, te-
nemos mejores perspectivas para
Guadalajara, Cuenca, Soria, Sego-
via, Avila, Burgos, Valladolid,
León, Navarra, Logroño, Guipúz-
coa, Vizcaya, Santander, Lugo,
Coruña, Pontevedra, Orense, Lé-
rida, Baleares y Castellón. Peores,
en Palencia, G e r o n a, Teruel,
Huesca y Avila. Situación equiva-
!ente en Ciudad Real, Toledo,
Madrid, Albacete, Salamanca, Cá-
ceres, Sevilla, Granada, Málaga,
Alicante, Barcelona, Zaragoza y
Alava.

REMOLACHA AZUCARERA.

cia, Valladolid, Avila, Segovia,
Soria, Guada:ajara, Madrid, Lé-
r:da, Navarra, Logroño, Alava y
Guipúzcoa. Solamente está peor
en Teruel, y atraviesa situación
muy parecida en Burgos, Huesca,
Zaragoza, Cuenca, Toledo, Sevi-
lla, Jaén y Almería.

FRUTALES.

La cosecha de naranja supera
a la de la campaña precedente en
un 5 por 100. Se registra aumento
en Levante y Andalucía Occiden-
tal, y pequeñas disminuciones en
Andalucía Oriental, Cataluña y
Baleares. La cosecha de manda-
rina es mayor que la del año pa-
sado en todas las regiones pro-
ductoras.

Está 'finalizando la recogida de
almendra en Levante y en Anda-
lucía Oriental. La cosecha de ave-
llana en Tarragona ha sufrido da-
ños a causa de las tormentas.

Es buena la cosecha de manza-
na y superior a la del año pasado,
en especial en Asturias y Galicia,
en donde se estima excelente. En
Lérida se procedió a la recolec-
ción de la variedad ccStarking>>, de
exportación.

Los frutales en general, respec-
to al mes anterior, han mejorado
en Castellón, Alicante, León, Bur-
gos, Pontevedra, Coruña, Segovia,

Guadalajara y Madrid. Han em-
peorado únicamente en Gerona, y
ni una co^a ni otra en Guipúzcoa,
Asturias, Logroño, Huesca, Alba-
cete, Cuenca, Avila, Palencia, Sa-
lamanca, Cáceres, Hue:va, Sevi-
lla, Málaga, Valenc^a, Baleares,
Barce^ona y Lérida.

Haciendo la comparación con el
año pasado por estas mismas fe-
chas, y siempre de un modo glo-
bal, apreciames saldo favorable
en Cuenca, Segovia, Burgos, León,
Guipúzcoa, Asturias, Coruña, Pon-
tevedra, Logroño, Lérida, Barce-
lona, Baleares, Castellón, Alican-
te, Huelva y Cáceres. Peor im-
presión solamente en Gerona, Má-
laga, Palencia y Albacete, y situa-

cíón equiva^ente en Sevilla, Va-

lencia, Huesca, Salamanca, Avila
y Madrid.

PLANTAS INDUSTRIALES,

El cu'tivo del algodón en sus
últimas fases vegetativas ha sufri-
do pérdidas por las bajas tempe-
raturas. Se recolecta esta planta
textil en Andalucía Occidental,
con rendimientos medianos en los
secanos y buenos en los regadíos ;
también se procede a la recolec-
ción en Extremadura y Levante.
En Córdoba, las tormentas para-
1 i z a r o n la recolección de esta
planta.

La remolacha azucarera se ha
visto beneficiada por las últimas
lluvias en todas las zonas produc-
toras. La raíz se desarrolla nor-
malmente, si bien la cosecha será
superior a la del año pasado por
la disminución de las superficies
sembradas.

Las parcelas dedicadas a esta
raíz sacarina, desde el mes ante-
rior, han mejorado en Logroño,
Navarra, Huesca, León, Palencia,
Valladolid, Burgos, Segovia, So-
r a, Guadalajara y Madrid. Em-
peoramiento únicamente se regis-
tra en Granada, y est.án en una si-
tuación muy parecida al mes pre-
cedente los remolachares de Ala-
va, Guipúzcoa, Toledo, Cuenca,
Avila, Salamanca, Cádiz, Sevilla,
f aén, Málaga, Almería, Lérida,
Teruel y Zaragoza.

Respecto al año anterior, por es-
tas mismas fechas, la remolacha
ha mejorado en Granada, Málaga,
Cádiz, Salamanca, León, Palen-

Movimiento
1NGENiEROS AGRONOMOS

Nombramientos. - Presidente del
Consejo Superior Agronómico, don
Eduardo González de Andrés.

Secretario General de la Dirección
General de Agricultura, don José Ma-
ría Chico de Guzmán y Barnuevo.

Ascensos. - A Vicepresidente del
Consejo Superior Agronómico, don
Julián Pascual Dodero.

I^eingresos.-Don Eugenio Luengo
Ruiz.

Destinos.-A la Secretaría General

Técnica, don Félix Victor López Pa-
lomero; a la Jefatura Agronómica de
Cáceres, don Eugenio Luengo Ruiz;
al Servicio de fiatastro de Barcelona,
don Víctor Labarga Gascón; al Servi-
cio de Catastro de la Riqueza Ríisti-

ca, don Antonio Risuefio Sánchez, y
al Instituto Nacional de Investígacio-

de i^ersonal
nes Agronómicas, don Rafael .liménez

Ortiz.

PERITOS AGRICOLAS DEL ESTADO

F.,rcedencia vol^ecntaria.-Don Rafael

Arce González, don Luis Pedrero Pé-
rez y don Pedro Bobo Barahona.

^iscensos.-A Perito mayor de ter-
cera clase, doña Amelia Alonso y
Martín de Eugenio; a Perito prime-

ro, don Vicente Cuevas Ramos.
Ingresos.-Don Luis Antonio Gómez

Aracil.
Destinos.-A la .Jefatura Agronó-

mica de Burgos, don José Vega Mar-
tín del Campo; a la Jefatura Agro-
nómica de Cáceres, don José Luis lto-
mán Iglesias, y al Servicio de Ca-
tastro de la Riqueza Rústica, don Ra-

fael Lorente Pipaón.
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LOS MERCADOS DE PATATAS
^,I^;Nt?RALID:1Uh:^

(;^itttu ^^ra ile i•.perar, al ^^•ur-
ralizar,c lo. ^u•ran^}uc, dr la pa-
lata tartlía .c Itan ubt^•nidu niu^
bn^•no; renditnir•nto, inmediatu^,
dando lugar a ^randes p^roduccio-
nes, rlue se rcducirán al^o duran-
te cl ulmacenajc, como con;ccucn-
cia dc ataqucs tar^líos dc mildcu.
^obre todo en Alava, norte de 13ur-
^o.. v d^• Yalcueia, pur lo qoc r•I
excedcttti• dc 6i8^OIIU tunela^la^,
calculailu cn la crcínica de ano;to,
sc rcduci ĉ•á al;;u, contribuyendo a
uminorar usí cl ^race daño de tnu ĉ
ctcelcntc co,ccha, sin me^liu: dc
ahsorhr rla ni ^iquicru cn merca-
do, cxtr riores, como han t•on,c-
^nidu Francia, 13él^icu y Hol:.ut-
^la, ^^uya ccuuomízi y hucna cour-
dinacibn admiuistrativa ltan per-
mitido acudir rápid:nnente en au-
ziliu ^le lu^^ a^ricultorc, con sn^-
tanClAlNa.i prlmaS a la 1'Xpllrta('lon,

iland^u Itthar a ofertas de Itatata
ft•ancc.,a ,obrc frontc^ra a 1,'?0 pc-
;ctas cl kilo V^le Itatata bcl^a :u-
bre bord^o pu^•rto ĉ le 13acno; Air^•:
a dos pe^etus.

No e^ cxtraiiu, Inies, que rl
a^ricultor pueda mostrar cierta c^-
e^pcranza en cl mildiu, ltor eso de
qne peor co^a rlnc una nrala cosc-
cha sólo hav q na ma^nífica co:c-
cha, ya qut^ hay^ ttn óptimo de di-
ncro a I ĉ Prcibir por ^•l a;ricultur
(Irroducto kiloy co,echa }^oc prc-
ciu) r}uc ,i^uc una lev económi^•a

v mat^•mática, ^• I ĉe at}tri tfuc ^•n
cl ca,u dc lu patata e,e n ĉ á^imu
sP ad^}uicrc cuundo la co,PCha da
lurur a ofrcc^•r al con^tunu hunia-
nu intertto dc 8n kilo, «per capi-
t^u^ y año, nna vcr dcdat•iila^ m^^r-
mas, .,cmilla;, alimentai•ión d^•I
^anado, u^o, industriale., ^ expur.
tación. Si, ĉ •omo eu ^•;t;.t ĉ •u,r.t•lia,
i•; lto,iblc se alcanc^• :i'? ntillunc.
de rluintalc.. de lu. cualc:, dcdu-
cido, otro, ilcainu.,, ^}ucdat•^ín
1?(1 kilo., upcr capil:u^ 1 ĉ aru ^•un-
,umo htnnanu (^;i el mildiu no re-
,uel^r ^•I lirohli•ma), ilu^• r: ttna
cifra ntn^•Ito m.í, alta ^liic la ól^-
ti ĉna I;aru cl a^ri^^ultor ^ lantlti^^n
in.í: alt. ĉ yii^• la nit•^lia del ^I^•^•c-
uio, r•:timada ^•n 111) kilus ^^p^•r
capit^u,.

i?ste hecho ju^tifica lu caída de
precios, que sc ha acu^ado dc tno-

do notable en octubre, me; en
que, ya se tocan t•n cl campo Itrc-
cio, de 0,80 p^'^eta^ cl kilo, tutal-
mentc anticconónticu.: ^ tluc Itarán
^lue el a^t•icultor t•rat•cioue, cuttto
tantas otra^ ^ eccs, reduciendu la
superficie dr; siembra, y si a la
i educción de co^echa tambiéu co-
labora una meteorolo^ía de;fa^ o-
rable, se prodttcirá en 1964 un
desabastecimiento, como sucedió
en 19(i:3, con sus ccu^i};uiente. im-
po ĉ•taciones, quizá -primandu aL
a^ricultor exU•anjero con diucro
español, como tanrbién se hizo en
l^i campat5a 1S"62-63, mientras t}uc
aliora hay- ^•crdaderas dificultades
para la operación inversa, segtrra-
mente porque la cifra para obtc-
ner cfecto favorable tenrlría yue
superar en mucho lus 30 millone;
iu^•ertidos, ttproximadamente, en
las importaciones.

Noc hacemos carho de la impo-
sihilidad práctica de IIlOIIYal' tUi21
organiración de compra de exee-
dent^•, dc patatas, par ser un pro-
ilucto perecedero, ^- por ello, en el
r•ur.:u de lo; catorce atios, mes a
mc^, ^}ue van saliendo estas cró-
nica;, no se lia indicado tal so-
lución inteóral, sino otras muchas
comltlementarias, como la norma-
lización de la patata de consumo;
la^ oricutacione. de sicmbras con
tudo^ lo.; rie^.gos que naestra cam-
hiauti^ e inipre^ i^iblc meteorolo-
hía introducc; la aplicación eccn-
tual. pcro cmi un tníuimo e=labli•.
a la alimcntución ^lrl ^auado. cn
liarti^•ul^u• rn forma d^• ^ilo^ <í^•i-
du: dr }^utata rociila : la indu^-
trialira^•iúu ^•rrcicnte ilcl tnhér^•u-
lu, no ..ólo con nue^^a. f^irma: de
Itrc,^^ntación al ptíblico, de la,
^1nr cu h;.,tado, Puido^ ha^- una
^einlcna (pur ^upur^;to. la I ĉ rinci-
pal, con gran difcrcncia, la pa-
tuta frila), ^ino tautltién de^urro-
llandu ^ ĉ •^^n-olid^utdo la indu^tria
feculera ^•on ha^e estahlc m^ínima
v la industria alcoholcra con base
eventual cn la patata ; la explo-
tut•iúu de mercados cxternos cou
liatata, taitlía^, apo^-adas rn un
,i^tcma dr Itritna:, Ito.,ihlc ^•n el
futuro ai sc utilizan, mirundo tain-
bién al scctor hrodut•to^. lo, fon-
do, qne sc uri;inPn de la aplica-
eión del I)ecreto 711 /1933, t1e
^^xaccione, a la importación.

}Iasta aóora, y cn este nti,mo
tncs, se ha dado el pa^u de publi-
carse, actualizándola, tuia l)r^lcn
niinisterial dc A^ri^•ullura norm:t-
lizando la patata de con;tnno, Ilr-
den ntuy- apot^ada lior una I;in•tt-

lat• dc la (:u ĉ ui;.uía Geueral d^•
Aba,tecimicntos y ^I^ransporte. pu-
blic•ada en cl mismo Bolctín Ofi-
ci.al y que parece señala una fc-
cunda colaboración y cooperación,
que es de presumir haea ^alt•r,
frente al sector cousumidor, la po-
^irión dcl sector productor, ^luc
r•n todo el conjunto de agrictiltu-
res supouc él ^olo cl ^^ por lOll
del p^opi^o sector consuntidor; e^
in^luda^blc^nente a c.,te hecho al
qne •c reficre el cditorial de Yn
rle 2-4 de octubre, contestado I ĉ ur
el sc‚ar Comisario de Abastcci-
mientos en ^cl mismo }tcriódico dcl
día Z7. 1'ales escrito.^ poncn vir-
tuulntentc de tnanific.,tu tlue micn-
t^•ae^ la política de ahastecimicnGus
t^•nea más importanciu, por mo-
ti^^os sociules, que la de produc-
ción, este sector n^o tendrá inicia-
tica, Cierto que se ltroduce p;:u•a
ccnsumir, y en estc .cu[ido cl con-
^utuidor manda; pcro una scr^i-
^linnbre excesi^a Itacia la primcra
v^rtir^nte puede. anular tcdu ea-
fncrz^^ productor, desanimando al
em^^rr•:_ario; en un pond,•rado
c^_f^iilibrio, por tanto, en nnu co-
Isburaeión «inter paresn, se d^•he
encontrar la :^lur•ión a todo c•I
conjunto dc prohlema, rcluci^^na-
dos con el ciclo producci^ín-ili,tri-
buciótt-concumo.

l^.n -tt afán dc alcanzar tm im-
I ĉ a.•!u p^iculcí^icu, cuya realidad
^lclt ĉ •ndereí dc las tn:t,as de patata
arltlttirida^. la Conii^^aría de Aha^-
tr ĉ•irnicuto. ^- l)r^ani,mo, filialc;
I„tn orraiiizado c^ompra, cn zona^
de preciu.: tuás deprimido,, como
Btn•,^us, Rioja ^- Valladolid, ba-
ciéudolo al precio dc 1.;0 para ^a-
ricdade; dt^ calidad, lo c ĉtal, dr
^eueralizar^r, ten^lrá nn hucn
cfccto.

T,r^ I^ntn r^ra /ns Isln,..--Canaria^

v 13alcare, ^on tcrritorin. patat^•-

ros autónUtno^ ^ na^lu rela^•i^^na-

dos t•on Ira I^^•nín^ula, ^^a t}ur ,u

co ĉnercio con la^: t•eaantc. liro^i ĉ t-
cia., r}urda lintita^lo a mu_^ ^••^•a-

^as vcntas qur baccn la: f,la; a

ar{uélla^, Itero no ^^ice^^crsu, por

cumprensiblc: razone5 fíto^anita-

1'la^.

f,3 ^
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N:n Mall^orca, la patata Arran
Banner se, paga al agricultor a
3-3,25 pe;etas el kilo, pagándose
la Koyal Kidney uno^ 20 céntimos
menos. Hay todavía mucha pata-
ta de la eosecha dc mcdio tiem-
po, parte de la cual se guarda en
cátnaras. La cosecha tardía, a re-
(°oger a fin de mes y principio de
tu^<<embre, es aceptable.

F.n Tenerife huho un gran ex-
cerlente de cosecha; en julio, que
obli^ó a canservar, lle^;ando a su-
perponet:^e con las co.^echus de
septiembr.e y octuhre, qtte como
nuevas aon prefcrida^ por el con-
sumidor, ilando lu^ar a una fuer-
te depreciación dc la5 viejas, quc
.^e venden por el a^ricultor a unas
dos pesetas en kilo.

:7L• YIILLAS

I^ual que con ]a patata de con-

sumo, hay una aran ecsecila d^

semillas, ]o que dará lugar a ex-

cedentes, con difícil colocación co-

mo tales. Ello se paliará parcial-

mente incorporando al consumo,

^lor exceso de calibrado, las va-

riedades más abundantes en rela-

(*^t. con su demanda, como .Ala-

va, Serácn y Vícfor, que(lando

equilibrada Arran Banner, v con

dr manda activa, lluquesa, Turia,

I^ennebec, Red Pontiac, etc. Se

i•alcula una cosecha total de 85.000

toneladas de semilla, aláo m^ás del

?0 por 100 utilizada por el pro-

ductor•

J Uuíns

h;n Mallorca hay poca existen-
cia dc judías, lo que ha ori^ina-
do un alza del género en octubre,
acentuándose la diferencia entrc
variedade^ : la judía blanca co-
rriente sc paga al a^;ricullar a
17 pesetas el k^ilo, y cun 0,711 pc-
seta; sr ponert bordo Pahna con
saco; la varicdad (^auxet se ven-
de por el anricultor a'^I),50 pese-
tas, con el tnismo margen para ex-
portación a ltr Península.

T_ambién 1a jndíx Ieonesa ha te-
ni^lo alzas respecto a ,eptiembre,
q^lr_ varían de una peseta, en kilo
l^^^il a lu blanca seleceionadu a ^lo,
pesetas en kilo para lu blanca re-
(lcnililla.-.l. ^.

P L a 7 A
PHEC10 Al, AGHIGULTOfI PBN:CIU M^YURIs'f\ PIIN: 10 MiNOFilti'I'A

,
Cnlidad Corriente GaLdad Corriente ^ nLdud Corrienle

Aguilar de Campóo 1,00

Almería... ... ... ... 2,00 '^,'^.i

Barcelona ... ... ... 1,70 2,311-'?, ^0

I3ilbao ... ... ... ... 1,60-1,^0 1,90-2,IN1

I3urgos ... ... ... ... ... 0,85-1,00 1,40-2,00

Castellón ... ... ... 2,30-2,40

('^ranada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,00-1,25 1,30-1,40 1,80

Lcón ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1.00

Lrrida ... ... ... ... ... ... ^1,80-2,00 2,311-2,60

Lodo^a ... ... ... ... ... ... 1,35-],40

Lugo ... ... ... ... ... ... .. 0,9U-1,(>Q

Niailrid ... . . . . . . ... . .. ... '.'r, Ul-'?,15 Z,UO-2,50 3,00-3,SU

Mr.rcia ... ... ... ... ... .. 1,50 1,^5-1,80 - -

(.>, ense . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,30-1,40

Gl^i}tuela ... ... ... ... ... - 7,50

P;^ima de Mallorca ... ... 2,80-3,10 3,(f0-3,•?5 3,20 - 4,50-5,00

P:^mplona ... ... ... ... .., 1,60-1,70

^alamanca 1,25

S:Intander ... ... ... ... ... 1,60

`^ar!ta Cruz de Tenerife ... 2,00 3,01)

S,•vil^a ... ... ... ... ... ... 1,90-2,00

Tolado ... ... ... ... ... ... 1,30 1,9U
.

'a.encta ... ... ... ... ... '',1l)-'?,'?Il

Vich ... ... ... ... ... ... ... 3,00

Vi^o ... ... ... ... ... ... ...

Vit•rríu ... ... ... ... ... ...

_°,00

2,00

640
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l:n el f3olclírr Ufici<rl del h,'stado del
día 30 de septiembrc de 1963 se pu-

hlic•a una Orcíen del \linisterio de
Agricultur^i c^u^.c parte dispositiva
dice así:

I'r:mero.-(Zueda prorrogacío hasta
el 31 cle d^ciemlire del presente año
el pl^v,u esttihlc^ciciu en el número uc-
lavu de la Orden cie este ^linisteriu
de l5 de junio de 1Jtí3 y punto 5-1 de
la itesulucicín de la Suhsecretaría de
20 de julio siguiente, sobre mejora
estructural de las explotaciones tri-
gueras.

Segundo.-Se respetará íntegramen-
te el orden de prefer°encia en la con-
cesicín de los bene(icios que se esta-
hlece en el número noveno de dicha
Orden ministerial y punto 5 de la Re-
sohrciún de la Subsecretaría de este
Departamento de 20 de julio. Para las
sol^^:iludes que al amparo de la pró-
rrcl;a concedida en la pr•esente Orden
se pr;^senten a partir del 1 de octu-
l>r^ ^^ li;ista el día 15 del pr•opio mes
se e^tablece el miamo orden de pre-
ia^^::^n .iiadu en dichos conceptos, en-
tendi(ndose clue par•a las deducidas
u pa^^tir de' día 1(i de octubre aquélla
se reteie^inará exclusivamente por la
fecha de su entrada en la Jefatura
Provincial del Ser^^icio Nacional del
'1'ri ^u.

Tc:•c•ero.-Se faculta a V. L^rara
aclop^ar las medidas necesarias para
cl más exactu cumplimiento de cuan-
to sc cíispune en la presente Orden.

IVladrid, 23 de septiembre rle ]9E33.
Ccfnovas.

13k;NLFICIOS A LA PRODUC(`IO\
A(.RI('OLA E'vI TERRENOS DE
NUb^^"O REGADIO O EN SEC'^ANO

En el «13uletín Oficial dcl ^stado»
del día lU dc octubre de 19G3 se pu-
hlica la sigttiente Resolución de la I)i-
recciún Ceneral de Agricultura:

I'ublicada la Orden^ de esle L)epar-
tamento de 38 de enero de 1959 que
de,ia en suspenso la concesión de nue-
vos heneficios a la produceión aR^ri-
cola en terrenos de nuevo regadío 0
en secano, en las condiciunes que se
ser^alaban en las Ordenes Mini^teria-
les que han re,^ido sobre esta mate-
r'ia,

1ĉsta Dirección General ha dispues-

to que ]as Jefaturas Agronómicas
provinciales, para el cumplimiento de

dicha Orrlen ^linisteriat durruite la
pr•esente campaira, se atcngan a las
normas de la Hesolución de este Cen-
tro directivo sobre beneficios a la pro-
^lucción ageicola en terrenos de nue-
^-u regadío o en secano de fecha 7 de
marzo de 19G0 («Boletín Oficial del
Halado» ntímero 5, del día 1G).

\Iadrid, 19 de septie^ubre de 19G3.

1^:! I)irector General, Antonoio illu^-

^•ri^0.

Ue acuerdo cun la anteríor Reso-
lución, la Comisaría General de Abas•
tecimientos y Transportes ha publi-
cado la Circular ll-G3, que dice así :

Por Orden del LViinisterio de Agr•i-
cultura de 28 de enero de 1959 fué
suspend.cla la concesión de nuevos
beneficios a producciones agrícolas
obtenidas en terrenos cíe nue^^o rega-
dío o secano. (^uedan, por tanto, rini-
camente subsistentes, a efectos de
est.a Comisaría General, los de tr^go,
remolacha ^' arroz producidos en te-
t•renos que al amparo de las Ordenes
^tinistcriales anteriores los hubiesen
uhtenidu ^• no se encuentren en la
actualidad caducudos en los plazos
para los que en su día fueron pro-
pucstos. En virtud de lo expuesto,
esta Comisaría General tramitará los
oportunos espedientes relativos a tr•i-
go, remolacha y arroz, y ordenará el
abono a los cultivadores directos que
lu soliciten de las primas Sobre ta-
les cultivos en la cuant5a que asimis-
mo se establece.

I'rrmas o beneficios.-A) Trigo.-A
(nrlos los tipos, excepto e1 quinto, de
acuerdo con ]o dispuesto en el último
parrafo del artículo ]0, en relación
c•on el artículo G.^ del capítulo 4d del
Decreto de 31 de mayo de 19ti3 («Ro-

lelín Ul'icial clcl l^ataclu» ncune^u I^In,
cle 13 cle jtu^io).

u^ En terrenus antes cíecíicadus a
viriedo. - Prima de r0 pesetas por
quintal méti•ico_

bl I^n zunas sujetus a concenU•a-
ción parcrl.u•i^c.-1'rima cíe 7U pese(,^^
por quintnl nu^trico.

c'1 ]^:n terrenos procedentes de de-
sec•aciún }^ saneamicnto rle laKCnucs ^^
tierras pant^ulusas.-1'rinia de 7(t pc^^-
setas por quintal mCtricu.

d) I^^n terrenos de regadío.-Pri-
ma clc :^U pesetas por quintal métricu.

rr) lin terrenus cle aecanu. 1'rima
de 50 pesetas por quintal mí^trico.

I3) Remol;icha.-Yrima ile l'30 pese-
tas pur tonelada mc^trica.

t'1 Arroz.--Yrima de 24 pesetas por
quintal mC^trico de cosecha aforada.

{'lu^o.• .-Yrimera fase.-l.os culti^^a-
clores dcrectos deherán presentar sus
instancias, acompaCiadas de copia del
cer•tificado de aptitud, expedido por
la .lefatur.^ Agron^ímica de su pru-
v!r;cia, prec•isamenle en las I)elegaciu-
nes I'r•ovincialee de Abastecímientos v
1'ranspurtes cn la^ que radiquen sus
fincas, dentr•o del plazo que termina-
rá inexcus^blernente e] día 31 <9e 1^^a^^o
de 1964.

Se^;unda fase.-Fn la misma furma,
y también en las Delegaciones Provin-
ciales de Abastecimiento^ ^• Transpor-
tes deberán ser presentacios por los
ag_ricult.ores los certificaclos de aforo
y entre^;a. c(ue se referirán a las cu-
sechas quc se ublcn^an en el añu
1964, en un plaru asimismu impru-
rrogable que comenzandu el 1 rle
septiembre de 19(i4 terminará el día 1
de septiembre dc: 1!ItiS.

Jladrid, 33 de scptiemhrc de 1!)t>3.-
EI Comisario gcnerul, Andrés Itudrí-
guez-Viila Gil.

‚e#-ncÍd c^G
BOLETIN^OFICIAL

DL^L ESTADO
Fomento de la obtenctón del mosto centrados. («B. O.» del 6 de septlembre

de uva y sus conc^entrados de 1963.)

Decreto 2.129/63, del Ministerio de

Agricultura, fecha 6 de agosto de 1963.
Flaueb de reestructuraeióu agraría

por el ^que se promueve el fomento de Decreto número 2.186/63, de la Presi-

obtención de mosto de uva Y sus con- dencia del C3obíerno, fecha 10 de agosto
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de 1963, sobre reestructuración agraria

y asignación de caudales de aguas pú-

blicas para las mismas. («B. O.» del 7 de

septismbre de 1963.)

Ayuda a zonas damnificadas

Decreto del Ministerio de Obras Pú-

b:ícas, fecha 3 de septiembre de 1963,

por el que se declara de carácter catas-

trófico los siniestros producidos por los

f^nómenos atmosféricos en las provin-

cias de Lérida y Huesca durante los d,ías
6 a 9 de agosto de 1963. (sB. O.» del
7 de septie¢nbre de 1963.)

Construcción de eecaderos de maíz

Decreto número 2.319/63, de1 Minis-

terio de Agricultura, iecha 10 de agos-

to de 1963, por el que se declara de

urgente ocupación los terrenos neoesa-
rios para la realización de las obras,

tanto principales co^mo accesorias, para

la construcción de secaderos de maíz.

(«B. O.» del 9 de septiembre de 1963.)

Repob'ación forestal

Decreto núsnero 2.320/63, del Minis-

terio de Agricultura, fecha 10 de agos-
to de 1963, por el que se declara de

utilidad pública y necesidad y urgen-

cia de la ocupación, a efectos de su re-

población forestal, de diversos terrenos

situados en el téranino 2nunicípal de

Málaga. («B. O.» de1 9 de se;ptíembre
de 1963.)

Preclo del suero contra la peste porcina

clásica

Orden del Ministerio de Agrícultura,

fecha 9 de septiembre de 1963, por la

que se fija el precia máximo de vetna

al público de) suero cuntra la peste

porcina c;ásica. («B. O.» del 13 de sep-

tiembre de 1963.)

Auxil[os de colonlzacíón de interés local

a los damnificados de. í.érida y Hucsca

Decreto número 2.369/63, del Minis-

terio de Agricultura, fecha 10 de agos-

to de 1963. por el que se dictan normas

: obre concesión de auxílios de colonl-

zación de interés local a ^los da^mnifí-

cados por :as recientes avenidas en las

provincias de Lérida y Huesca. («B. O.»

de1 16 de septlembre de 1963.)

R^^glstro de Productos fitosanitarlos

Resolución de la Dirección Genera.l

de Agricultura, por la c:ue se asignan

los números de R^pistro que correspan-

dcn a los productos fitosanitarios na-

cionales y extranjeros r.ue han sido ins-
critos ^en el Reglstro Oficial Central.
(«B. O.» del l6 de septiembre de 1963.)

Camo suplesnento de este «Boletin

Oficial» se publíca la XVI relación de

productos fitosanitarios inscritos en el
Registro Oficial Ce,ntra].

l3achillerato l,uboral Superior de la es-

pecia!idad de Elayotecnia

Orden del Ministerio de Educacíón

Nacional, fecha 30 de lunio de 1963, por

la c?ue se establece e.l Plan de F}studios

del Bachillerato Laboral ^Superior de Mo-

dalidad Agrícola y Ganadera, especiali-

dad de Elayotecnia. («B. O.» del 17 de

septíembre de 1963.)

Ionas de tratamicnto ob^igatorio cnntr,^

el repilo del olivo

l^esolución de la Dirección de Agri-

cultura, fecha 12 de septiembre de 1963,

por la que se fijan las zonas de trata-

miento abligatario de1 repilo de.l o:ivo

en .La caanpaña d•e otoño. (cB. O.» de1

17 de septiembre de 1963.)

Vías Pecuarías

Ordesies de1 Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 24 de agosto de 1963, por las

quo se aprueba la clasificación de las

vías pecuarias exlste.ntes en los térmi-

nos municipa_es de Herreruela (Cáce.

res) y Bornos (Cádiz). («B. O.» de]

18 de septiembre de 1963.)

En el «Boletín Oficial» de.l 19 de sep-

tiembre de 1963 se publican otras cua-

tro Ordenes del mismo Departaanento

y fecha 24 de agasto de 1963, por las

que se aprueba la clasifícación de las

vías pecuarias de los términos muni-

cipa:es de Pradoluengo (Burgos), Ge-

menuño (Segovia), Lante,)uela (Sevilla)

y Camas (Sevllla).

En e.l «Boletín Oficial» del 21 de sep-

tiembre de 1963 se publican otras tres

Ordenes deí citado Ministerio y fecha

24 de agosto de 1963, por las que se

aprueba la ciasificación de las vías pe-

cuarias existentes en los términos snu-

nícipa,es de Palacios de la Sierra (BUr-

gos), Valle de Valdebezama (BUrgos) y

Salorino (Cáceres).

En el «Boletín Oficlal» del 23 de sep-

tiembre de 1963 se publícan otras ocho

Ordenes del citado Departamento y fe-

cha 24 de agosto de 1963, por las que

se aprueba la clasificacíón de las vías

peouarias existentes en 1os térmis^o mu-

nicipa;es de Villacarrillo (Jaén), Valde-

torres de Jaraana (Madrid), Coslada

(Madrid), Milana (Guadalajara), Orcera
(Jaén), Getafe (Madrid), Cubo de la

Solana (Soria) y Nueva Villa de las To-

rres (Valladolld).

1án el «Boletín Ofícial» del 9 de oc-

tubre de 1963 se publica otra Orden del

mismo Min^sterio y fecha 30 de sep-

tíembro de 1963, por a1 nue se aprueba

ia clasífícación de las vías pecuarias exis-

tentes en el término municipal de La

S^elva del Campo (Taxragona).

En el «Boletín Oficial» del 11 de oc-
tubre de 1963 se publican otras dos Or-

denes del Ministerio de ASricultura, fe-
cha 25 de septiembre de 1963, por las

que se aprueba la clasificación de las

vías pecuarias exlstentes en los térmi-
nos munícípales de Peñaranda de Bra-
camonte ( Salamanoa) y Jabálquinto
(Jaén).

1'oncurso dc fotografíns agríoolas,
forcvCales S' Kanadcrus

Resolución de 1a 'Dirección Geaieral

de Capacitación Agraria, fecha 16 de

agosto de 1963, por ,la que se estable-

cen las bases del concurso de fotogra-

fias agrícolas, farestalc:s y ganaderas.
f«B. O.» del 23 de scptiembre de 1963.)

hsplutaciuues .lgrarlas H'amlliares
í'rotegidas

Orden del Minísterío de ABricultura,

fecha 30 de agosto de 1963, por la que

se dsclara Explotación Agraría Faanlllar

Protegida a una finca de 1a Províncía

de Asturias. («B. O.u del 23 de septíem-

bre de 1963.)

Consercaclón dcl Suclo ASrícola

Ordenes del Minlsterio de Agrlcultu-

ra, fecha 28 de agosto de 1963, por las

quo se apruebasl los planes de conser-

vación del suelo agrícola de va.rías fin-

cas de los términos municípales de Gua-

dahortuna (Granada), Quesada y Peal

del Becerro (Jaén).

En el «Boletín Oftcial» del 2b de sep-

tiembre de 1963 se publícan otras cua-
tro Ordenes del mísmo Departarnento

y fecha 27 de agosto de 1963, por las

que se aprueba el Plan de conservaclón

del suelo agrfcola de varias ^fincas de
los términos municípa.les de Adamuz

(Córdoba), Alhama de Granada y San-

ta Cruz del Comercio (Granada), Vlila-

rra^drigo (Jaén) y Jaén (capítal).

En el «Boletín Oficiah> del 26 de sep-

tiembre de 1963 se publican otras tres

Ordenes del mencionado I)epartamento

y fecha 27 de agosto de 1963, par las

que se aprueba e1 p:an de conservacíón

del suelo agrícola de varías flncas de

los términos munícípales de Genave

(Jaén), Arquillos (Jaén) y Ubeda

(Jaén).

En el «Boletín Oficia^l» de1 27 d^e sep-

tiembre de 1963 se publican otras cua-

tro Ordenes del mismo Ministerio y fe-

cha 27 de agosto de 1863, por la-ti quo

se aprueba el plan de conservacíón del

suelo agrícola de varías flncas de los

términos munícipa.les de Alhendin de la

Mala (Granada), Ventas de Huelva
(Granada), Villacarríllo (Jaén) y Jodar

(Jaén).

En el «Boletín Oficia,» del '2 de oc-

tubre de 1963 se publican otras dos Or-

denes del cítado Minlsterio, fecha 3 de

octubre de 1963, por las que se aprue-

ba el plan de canservación del suelo

agrícola de una finca del término mu-

nicipai de I,inares (Jaén).

En el «Boíetí^n Oficial» del 11 de oc-

tubre de 1963 se publican otras das Or-

denes del Mínisterío ^citado, fecha 'l7 do

agasto de 1963, por las que se aprueba

el pla.n de conservaclón del suelo agrí-

cola de sectores del térmSno municlpal

de Villa.rrodrigo (Jaén) y Guadalimar

(Jaén).
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l'nncenlraclóu parcclaria

Orden del Mínisterio d^e Agricultura,

fccha 31 de julio de 1963, por 1a que

se aprueba el plan de meJoras terríto-

riales y obras de concesttración parce-

laria de las zonas de San Adrián de Vei-

ra (La Corutial. 1«B. O. dcl 23 de sep-

tiembre de 1963.)

NEUMATICOS
ENSIUDORES

1^^^^

AIOIINOS DE PIEDRAS

MEZCLADORAS

MOLINOS
MARTILIOS

En el «BOletin Oficial» del 28 de sep-

tiembre de 1963 se publican otras ocho

Ordenes del citado Departamento y fe-

cha 17 de septiembre de 1963, par 1as

que se aprueba el plast de añejoras te-

rrítoriales y obras de las zonas de con-

centración parcelaría de Llano de Bu-

reba (Bur_aos), San Pedro de BuJantes

(I,a Cormia), Usanos fGuadalajara),

Sarttibáñez-Santa OlaJa-Navafría (León).

Echeverri (Navarra), Loza (Oviedo) y

Revilla de Ca^mnos (Palencia).

En el «Boletín Oficial» del 7 de oc-

tubre de 19^63 se ^pub:ican quince De-

cretos del Ministerio de Agrícultura,

niuneros 2.499; 63 a 2.513; 63, fecha 7 de

septiembre de 1963, por los que se de-

ciara de utilidad pítb'ica la cancentra-

ción parcelaría de las zonas de Santa

María de Gastrar (La Coruña), Santa

María de Páramos (La Coruña). Santa

Leocadia de Frig^ (La Coruña), Meiras

(La Cortuia), Germade (Lu?o), San Mar-

tín de Pitieira (Lueo), San Martín de

Bascós (LUgo). Mota de1 Marqués (Va-
lladolidl. Barcia] de la Loma (Vallado-

iid). Gordoa-LUZUriaga (Alava). Villato-

ro IBUrgos), Avellanosa de Mmió (Bur-

gosl. Izagre (León). Calzada del Coto

(León) Y Matanza (León).

En e1 «Bo'et.ín Oficial» del 8 de oc-

tubre de 1963 se publican otras dos Or-

denes del mismo Ministerio y fecha

31 de julio de 1363, por las que se

aprueba el plan de mejoras territoria-

les y obras en !as zonas de concentra-

ción parcelaria d^ San Juan de Sardi-

neiro (La Cortuial y Mamblas (Avila).

En el «Bo'^ tin Ofícial» de1 9 de oc-

tubre de 1963 se pub'ican otras nueve

Ordenes del citado Ministerio y f^echa

`l de octttbre dc 1963, por :as que se

aprueba el plan d° m^joras territaria-

le, y obras de la, ronas de concentra-

ción parc^laria de Melgar de Abajo (Va-

lladolid). Santa María de Braba (Sille-

da-POntevedral. Villanañe (Alava), E1

Barro-Marcelle ILa Coruña), Cabezón de

Valderauey (Valladolid), Mirabueno

(Guadalajara), Berzosa de Bureba (Bur-

gos). Quintanario (BUrgos) y Erroz

(Navarra).

1'rnlr;U^•s Lechcras

Orden tle :a Presidencia ded Gobier-

no, fecha 31 dc auosto de ]963, por la

clue .,c aut^riza la pue.vta en marcha de

SUPER DESHIDRATADORAS ROTATIVAS PARA ALFALFA Y FORRAlES VERDES

A(3RICULTURA

:a Central Lechera de La Corufia. («Bo-

letín Oficial» del 24 de septiembre de

1963. )

Plan de reeetructuraclón de la industria

testll lunera

Decreto 2.420/63, de la Presidencia del

Gobierno, fecha 26 de septiembre de

1963, sobre p:an de reestructuración de

la industria textil lanera, («B. O,» del

27 de septiembre de 1963.)

Co^^•cha nxclonal de algodón

Orde^n del Minísterio de Agricultura,

fecha 21 de septiembre de 1963, rela-

tiva a la casecha nacional de algodón.

(«B. O.» del 28 de septiembre de 1963.)

E:aboración y venta de condimeutas

y especlas naturales

Orden de la Presidencia del Gobier-

no, fecha 28 de septiembre de 1963,

por la que se dispone la suspensión

transitoria del cumplimiento de los ar-

tículos 7+^, 8^ y 14 de la resolución
técnico-sa^nitaria para la elaboración y

venta de condimentos y especias natu-

rales. («B. O.» de.l 30 de septiembre de

1963. )

Mejora cstructural de las e^plotaclones

trigueras

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 23 de septiembre de 1963, por las

que se ampljan los plazos fijados en la

de 25 de junio del mismo atio, sobre

mejora estructural de ias exp:otaciones

trigtteras. I«B. O,» del 30 de septiem-

bre de 1963.)

Orden Civil dcl M^'rlt^o Agrícola

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 1 de octubre de 1963, por las

que se concede el in_reso y se asciende

de categoría en la Orden Civil del Mé-

rito Agríco:a a:os setiores Cue se citan.

(«B. O.» del 1 de octubre de 1963.)

Convenio cte la Organizaclbn de Coupe-

raclún y de Desarrollo Nlconómico

(O. C. ll. F,.)

Estamento de la Jefatura del Estado
de rectificación de1 convenlo de la Or-

ganización de Cooperación y Desarrollo
Económíco ( O. D. E. C.), fltmado en
París e^n 14 de diciembre d^e 1960. («Bo-
letín Oficia'» del 5 de octubre de 1963.)

Bcueficiu. a Ia pruducciún agrícula en
lerrenos de nuetu^ regadios u en nec;tna

Resolución c?e _a Dirección General de

Agricultura, fecha 19 de septiembre de

1963, sobre beneficios a la producción

agrícola en terrenos de nuevos regadíos

o e^n seeano. (cB. O.» del 10 de octu-

bre de 1963.)

En e1 mis:r:o «Boletín Oficial» se pu-

blica una circular de !a Coartisaría Ge-

neral de Abastecimientos y Transportes,

fecha 23 de septiembre de 1963, sobre

concesión de premios a determinadas

producciones agrícolas de acuerdo con

la Resalución anterior de !a Dirección

General de Agricultura.
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Expropiación por el I. N. C.

D. José Campo, Monzón (Huesca).

Mi familia tiene una finca de unas 1.000 Ha de
Eerreno y queda af ectada por el canal del Cinca,
tanto, que dicen los técnicos, que la han medi-

do que sólo nos dejan 120 Ha y Io demás lo ex-
propian a muy bajo precio, o sea de 8.000 a
10.000 pesefas una Ha. Nosotros tenemos capa-
cidad para la niuelación y m!áquinas para su
comple'ta explotcción, y si nos quitan las tierras,
tendremos que malvender las máquinas. ^Pueden
expropiarnos cucndo nosotros aseguramos a la
Patria una /aroducción como has_a ahora? Mi hi-
jo se ha ccsado (la finca está a su nombre) y
mi^y t^ronfo tcndrá un h^jo, rPueden los hijas, to-
dos, quedarsa sin tierras d^spués are eangrar años
y años familias entcras? Si a prsar de todo se
Ia quitan a mi hijo /^olítico, rpuede su hermano
po!ítico y su radre poI'tico comprar esas tíerras
en la cuantía máxima y condiciones que deben
reúnir para ^oder comprarlas?

Dados los datos que facilita la consulta, parece ser
,^ue la Ley aplicab'.e en este caso es la de colonización
interior en zonas regables, de 21 de abri] de 1949.

El artículo 10 de esta Ley preceptúa que u... a los
propietarios cultivadores directos de tierras sitas en zo-
uas regable, que expresamente lo so^iciten, no se 'es
expropiará la superficie de las mismas que, de acuer-
do con las normas señaladas en el Decreto aprobato-
rio del plan genera!, pudieran serles atribuídas. Esta
superficie reservable será fijada en atenc^ón a la ca-
l^ida de las fincas y sistemas de llevanza de la tierra.
En todo caso, será primordialmente ten^da en cuen-
ta la necesidad tle instalar ^a mayor par^te y número
posible de colonos, armonizando la consecución de
este objetivo con los legítimos intereses de la propie-
dad privada y con el logro del máximo rendimiento
de la producción agrícola de la finca,,.

En la disposición final tercera de la misma Ley se
dice que las fincas sitas en zonas regab^es que, al pu-
F:licarse el Decreto aprobando el p^an de colonización
correspondiente, estuvieran transformadas en regadío-
y cultivadas normalmente, quedarán exceptuadas de
'o dispuesto en la Ley, no siendo de aplicación, por
tanto, sus precept.os, en cuanto afecten a la propie-
dad de las fincas o parte de las mismas a que dicha
transformación se ref:era.

La disposición final cuarta prescribe que lo dispues-

to en la Ley no será de aplicación a los terrenos en-
clavados dentro del perímetro de una zona regable ;
pero a los que no afecte la puesta en riego prevista
en el plan general correspondiente y hayan de conti-
nuar, por lo tanto, cultivándose en secano, después
de ultimada la ejecución de aquél.

Es decir, que para conocer la reserva atribuída a
1os propietarios, es prec'so atenerse al plan que para
(a zona regable haya acordado el Instituto Nacional
de Colonización, ya que, con arreglo al artícu'.o 10,
en él se han de fijar las reservas para el propietario.
según las normas que, en términos genera'es, se ex-
ponen en el mismo.

Por ello, en el artículo 15 se dice que, «... redac-
tado el proyecto será expue^to por el Instituto en los
tablones de edictos de los Ayuntamientos donde la
zona enclavada resida y en e_ «Boletín Oficial de la
Provincia,,, pudiendo los interesados reclamar contra
el plan dentro de un plazo que no podrá bajar de diez
^-lías ni exceder de treinta, presentando, al efecto, en
las oficinas centrales del Instituto, en la Delegación
Provincial o Comarcal del mismo o en la capital de
cualquiera de las provincias en las que se haya encla-
vada la zona regable, los documentos y justificantes
que estimen pertinentes a la defensa de ^us derechos,

a las vistas de las reclamac'ones, el Instituto apro-
bará el proyecto con las modificaciones que, en su
caso, juzgue procedentes. Este acuerdo será apelable
:nte el Ministerio de Agricultura, en la forma suma-
ria que fijará el plan, y sin que contra 'a resolució•^.
de aquél, se dé recurso algunou.

La disposición final 9.8 establece que el Ministerio
de Agricultura, a propuesta conjunta de la Delegación
Nacional de Sind:catos y del Instituto Nacional de Co-
lonización, dictará el oportuno Decreto, señalando,
con carácter general, las condiciones exigib'.es para
Rer beneficiarioa de las distintas cla^es de unidades
parcelarias, así como las circunstancias de todo orden
concurrentes en los peticionarios que hayan de tener-
e en cuenta para la adjud'cación de cada una de

aq:iéllas.
Es decir, que, en el caso consultado, es preciso tener

en cuenta el plan que ha sido aprobado, y que pudo
impugnarse a su debido tiempo, y al no haberse he-
cho, hay que atenerse a las reservas concedidas y a
los precios establecidos, aunque, en cuanto a este úl-
timo extremo, también se pudo reclamar a su debido
tiempo, justificando el mayor valor de las tierras que
el asignado en el plan.

4.795

Mauricio García lsidro
Abogado
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A G R I C U L T U R A

Bibliografía sobre jardinería

M. Murillo, Zaragoza.

Ruégoles me indiquen en su Sección d^ Cons^;l-
tas toda la bibliograf ía, libros y r^oistas que uste-
des conozcan sobre jardinería, con indicación dc
la editorial que las /aublica.

La pregunta es demasiado amplia para conocer lo
que verdaderamente interesa al consultante, porque la
jardinería tiene muy diversos aspectos y una bibliogra-
fía, para que sea completa, es muy extensa y excede
de las posibilidades de una consulta en esta Revista.
Por eso, antes de empezar la relación, le indico que nos
hemos limitado a lo publicado en dioma castellano,
principalmente en estos últimos años y que puede en-
contrarse en las librerías. Se han inc'uído las referen-
tes a plantas ornamentales y floricultura, ya que en
muchas obras no se hace una clara diferenciación en-
tre jardinería y floricultura.

LIBROS Y FOLLE7^OS

Aldrugén Gurguí, Juan : Las Flores y su Comercio.
Cámara Oficial Agrícola. Barcelona.

Alonso, María Isabel: Plantas y flores ^ara infterio-
res, terrazas y balcones. Edit. Sintes. Barce'ona, 1959.

Amich Bert, f ulián : Flores y Jard'ines. Edit. Manua-
les prácticos Mol'no. Buenos Aires.

Anónimo : Floricultura, Bulbos, Rizomas y '/'ubércu-
los. 2.y edic. Biblioteca La Chacra. Edit. Atlantida.
Buenos Aires, 1945.

Aragó, Buenaventura : Jardinería y Floricultura.
Aulló y Rodríguez. Madrid, 1877.

Areses, Rafael: Nu^afros Parques y Jardines. Contri-
bución al conocimiento de las p'antas exóticas cultiva-
das en España. Tomo l. Pontevedra, 1948.

Averi, E. F. y Larbaletrier, A. : Manual del Jardine-
ro. Edit. por c^El Cultivador Moderno». Barcelona.

Ayuntamiento de Barcelona : EI Jardín y los Monu-
mentos arquitec^tónicos. <<La Gaceta Municipal.» 1954.

Barrera Riber, Rafael : Jazmines empleados en Jardi-
nería. Public. I, N. 1. A. Madrid, 1947. Variedades de
Boj empleadas en Jardínería, Public. I. N. l. A. Ma-
drid, 1943.

Bornás y de LJrcullu, Gabriel: Flores (Plantas y hlo-
res). Del. Nac. Sec. Femenina. F. E. T. 1958. Flores y
fardines. Del. Nac. Sec. Femenina. Madrid, 1952. Flo-
ricultura. 2.° edic. Salvat Editores. Barcelona. 1958. Jor-
dinería. Sa:vat Editores. Barcelona, 1956. Jardinería.
Publicaciones del Ministerio de Agricultura. Madrid,
1943. Floricultura. Sec. Publicaciones del Ministerio
de Agricu'tura. Madrid, 1942.

Carrascosa, J.: Jardinería valenciana. Ed. Hijos Vi-
ves Mira. Valencia, 1932.

Clarasó, Noel: El Libro de los Jardines. Edit. Gus-
tavo Gili. Barcelona, 1946. Jardín^s miniatura. Edito-
rial Fama. Barcelona, 1960. Lecciones de Jardinería.
Ed. Fama. Barce'.ona, 1952. Manual del Plantador de
Jardines. Edit. l.abor. Barcelona. Manuales de Jardi-
nería. 1, Iniciación de la Jard^nería ;]I, Nuestras flo-

i AGR IC U LTOR !
Los gusanos, pulgones y criptógamas que

atacan a]os frutales son difíciles de comba-

tir en primavera. L:n cambio, se destru,ye,n

fáci] y económicamente tratados prevent.iva-

mente en invierno con

CALDO SULFOCALCICO
CONCENTRADO «MEDEM»
Los perales y manzanos est^^n expuestos a

los ataques del gusano, de la roiia o motea-

do, del tigre o chinche y la psila, y los fru-

tales de hueso, a la lepra o abolladura y

perdigonada o cribado, y la orugueta del al-

mendro, y el piojo de San José al naranjo, y

pulgones, piojillos y afididos y tallarina a

toda clase de frutales

Pulveriza bien 1os árboles ahora y te verás

libre dc estos enemigos

En ganadería, el

CALDO SULFOCALCICO
CONCENTRADO «MEDEM»
evita y c^ara la roña o sarna del ganado ]anar

y cabrío

Sotiedad N^b^ima de Bro^os Mede^
0'Donnell, 7 i^`"`'^ Tel. 'L'L5 61 55

Apartado 995 ^^w M A D R I D

ftegistrndo en la Direcion General de Agrtcultura

con el níimero 239)
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sted no puede vivir de espaldas a una realidad: la transformación del campo español. Es muy posible
que su finca de secano sea susceptible de una ventajoso tronsformación, empresa que, de no ser
acometida directamente por usted, debe ser confiada a una de las sociedades que con plena
garantía pueden realizar esfa importanfe tareo.

Si se halla Vd. en este caso, tome en consideración nuesfro oferta.

«RUTESA» es el nombre abreviado de RUSTICAS DEL SURESTE, S. A. que se dedica a la transformación y comercializa-
ción de todos los productos relacionados con la agricultura en la Zona del Sureste.

toda clase de mejoras en agricultura, para lo cual cuenta con un equipo de tAcnicos especia-
lizados, dispuestos a facilitarle gratuita información sobre cualquier tipo de problemas que se le puedan presentar en
la iransformación de su finca.

^^^^

iRU7E5A solucionó el
problema de mi secanol

fincas de secano en regadío, utilizando medios propios y en colaboración
con otras empresas especializados cuando las circunstancias lo requieren. La transforma-
ción la hace totalmente por cuenta del cliente (ayudándole a conseguir los auxilios
necesarios), o bien por cuenta propia, poniendo en este caso el cliente únicamente la
finca y siendo a cuenta de «RUTESA» todos los gastos y riesgos necesarios.

^^ las instalaciones necesarias para la transformación, garantizando totalmente
los rendimientos calculados para las mismas.

Oficinas: Frenar(a, 4, 4.°-B
Dapósifo: Moriano Vergara, 27
Telóf. 17774 - Apartado 359 - Direc. talagráf. RUTESA

MURCIA

Una nueva fisonomía
para su campo

RUTESA



MACAYA, S. A.
Representante exclusivo para Espafla de

C'•ALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFOitNIA (U. S. A.)

FRUTICULTORES
Proteged vuestros frutales con

ORTHOCIDE

rnoderno fungicida a base de CAPTAN

VITICULTORES
Tratad vuestros viñedos con

ORTIIOCIDE u ORTHO PHALTAN
Y

ORTHOCIDE S 5-80 DUST
Pr•otegiéndoles al mismo tiempo de]

MILDIU Y OIDIUM

Contra el Mildiu de patata y tomate

ORTHO PHALTAN

Combatir la podredumbre de la uva con

ORTHOCIDE

Contra las plagas del algodón utilice

ORTHO ENDRIN

Para prevenir los atayues de araña roja
utilice la mezcla

TEDION-DiBR03^
0

TEDION-DELNAV
con el mínimo ntímero de tratamientos

CENTRAL. - BARCELONA; Vla Layetana, `l3.

^UCURSALES. - MADRID: LOS Madrazo, 22.

VALENCIA: PáZ, 2ó.

SEVILLA : LUiS Montoto, 18.

LA CoRUívA : P° de Ronda, 7 al 11.
MáLACA: Tomás Heredia, 24.
ZARACOZA: Escuelas Pías, 56.

Depósitos y representantes en las príncipalea

plazaa

A(}RICU LTURA

res más cu',tivadas ; 111, Temas de jardinería ; IV, Plan-
tas en los balcones, en los patios y en el interior ; V,
Proyectos de jardines. Edit. Gustavo Gili. Barcelona.
Multiplicación die las ^lanlt'as de Jardín. Barcelona,
1959. Las Rosas : Su origen, su historia, su cultura.
Edit. Fama. Barcelona, 1953. Los árboÍes en los jar-
dirres. Barcelona, J 958. L os arbustos d^e' f lor. Barcelo-
na, 1958. Los Enredaderas en los Jardines. Barce^ona,
1958. Plantas de Jard'ín, Edit. Argos. 1951. Vademe-
cum del Arquifecto de' Jardines. Barcelona, 1958.

Colmeiro, Miguel: Manual com^leto de Jardínería
(3 tomos). Edit. Cipriano López. Madrid, 1859.
Dantín Cereceda, Juan : La uida de las Flores. 4." ed.
Colección Libros de la Naturaleza. Edit. Espasa-Cal-
pe. Madrid, 1941.

Fontán, Si;via : Tus Flores. EI Cultivo de las Flore^.
Nuestras Flores. La Decoración Floral de los Jardincs.
(Todos estos volúmenes editados por Editorial Sintes.
Barcelona, 1961.)

Friera : Rosas de Es^aña : silvestres y cultivadas.
Madrid, 1957.

Fuchs, Henry: Los Rosales. Versión del francés por
Noel Clarasó. Edit. Gustavo Gili. Barce'ona, 1954.

García Mercadal, Fernando : Parques y Jardines :
su historia y trazados. Edit. Afrodisio Aguado. Madrid,
1949,

Garzón y Ruiz, José : Manual de FloricuPtura. Ma-
nuales Gallach-Clape. Madrid, 1930.

Ibbett> W. C.: Producción Carrnércial de BuTbas.
Versión castellana por don Elías Fernández González.
Edit. Acribia. Zaragoza.

Igoa, José María : Aparejador. Jardines : proyecto
y construcción. Ediciones Ceac, S. A. Barcelona, 1962.

Jollis, N. H.: Prontu^aria de Jardinería. Versión

castellana por N. Clarasó. Barcelona, 1960.

Juscafresa, L.: 500 Especies de árboles y arbustos.
Edit. Aldos. Barcelona, 1962.

Kanda (folletos editados por esta Casa de Barce-
lona sobre plantas o temas de jardinería): Agaparotos,
Alhelíes, A marilis, A némonas, A nfolizas, Azaleas,
Begomias bulbosas, Bouvardias, Budleías, Cactus y
^lantas crasas, Calas, Caléndula, Cannas, Claveles, Co-
ronados, Crisantemo^s, Dalias, Estrelitzies, Freesias,
Fresas y Fresones, Geranios, Gladiolos, Gladiolo olo-
roso, Gloxinias, /iortensias, Indicac'iones generales so-
bre las siembras de semillas de flor, Iris bulbo^os, Ja-
dinios, Lirios, Mi jardín en primavera, Mi jardín en
verano, Mi jard'in en otoño, Muguete, Muscaris, Nar-
cisos, Nardos, Oxalis, Pensami^entos, Petunias, PIanK'as
acuáticas, Plantas vivaces, r,'Por qué no tiene éxito
can siembra?, Ranúnculus, Tuli^anes, Zinnias (His-
íoria, características y cultiua de las), La Zinnia ^ul-
garcíto y su cultivo en tiesto, Violetas, Watsonias.
Larbalatrier, A.: Maniual de Jardinería: Las flores, ca-
racteres, variedades, cultivo. De la pequeña Enciclo-
pedia de Agricult.ura. Edit. Bailly-Bailliére. Madrid,
1960.
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R E V I S T A S

Penaión de viudedad

Un suscriptor.

Sí existe una carvtidad fíja en lo que afañe a
las pensíones de viudedad y orfandad, expresán-
doseme en este caso lo que oienen a conceder
por cada uno de esto^s conceptos, o si, por el
contrario, se ajusfan a una escala, agradeciéndo-
les su indicación de las cantidades a cobrar.

Cedicadas exclusivamente a jardinería :

<<Cedron. Revista del Instituto de Estudios de ,Jar-
d'nería y Arte Paisajista. Consejo Superior de Investi-
gaciones Cientíñcas. Madrid, trimestral.

;rJardinería^r. Muntaner, 328. Barcelona.

Que tienen algunos artículos sobre estos temas.

;rEl Culfiuador Moderno>, . Barcelona.

;;Síembra».
rrAgriculturan.

Rafael Barrera Riber,

4.796 Ingeniero a8rónomo

A partir de 1.° de octubre de 1961 rigen ya ]os pre-
ceptos estatutarios de la Mutualidad Agraria, según
ios cuales la prestación de viudedad será del 50 por
100 de la pensión de jubilación o invalidez que dis-
frutara el causante o que le hubiera correspondido
si no hubiese fallecido con anterioridad a su devengo.

Como hay varios requisitos que condicionan la de-
claración o concesión de ^tal prestación, consúltense
los preceptos de los artículos 43 al 47, inclusives, de
los vigentes Estatutos de la Mutualidad Agraria.

4.797

Alfonso Esteban López Aranda
Abogado

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por su riqueza en hnmu.g: Más de diPZ veces superior al estiércol.

Por su calidad: La única turba española de estructura esponjosa y de cotizaci6n internacional.

Por su actividad bioló^ica: La TURBA-HUMER activa la vida microbiológica del suelo y es muy rica

en fitohormonas.
Por su acción f5sico^ufmlca: Mejora y estabiliza la estructura del suelo. Regula su fertilidad

activa la nutrición.
Por su estructura fibrosa: Actúa como una esponja, reteniendo el agua y los abonos minerales.

y

Por su mayor eficacia: Demostrada en experienci3s oficialmente controladas y comprobada por mi-
les de agricultores; máximos rendimientos y mejor calidad en los frutos.

Por su economfa: Es el abono orgánico de menor precio, y además economiza hasta el 30 por 100

en agua.
Por su consumo: Por todo ello es el abono orgánico industrial más acreditado y de mayor consurno

en España

Solicite la

a cualyuiera de las Delegaciones, Agencias, Representaciones o Depósitos de la extensa red Comercia] de

S. A. CROS

F>, ^o



Perales enfermos

D. Ram^ín Frías, 1Vladrid.

Adjunto les mando unas hojas de /^eral que.

como a^rcciarán, poseen unas manchas oscuras,

qus no sé si se tratará dc alguna enfermedad o

de alguna deficiencia en algún elemento nutriti-

uo. [ es agradecería me informaran sobre este

particular, así como el modo de combatirlo. Es-

tos perales son jóuerués y están srltuados en una

tierra algo arenosa.

También quiĉiera que me indicaran sobre el

tratamiento que he de dar a un alivar que dice,^

por aquí que tiene la tuberculosis y que posce

en las ramas delgadas una excrecencias negruz-

cas del tamaño de un botón grande y también

muyores.

Las manchas oscuras que presentan las hojas de
peral que r.os envió se deben a dos causas. La prin-
cipal, al ataque del hongo Fusicladium pirinum (Lib)
Fuck, que produce la enfermedad vulgarmente cono-
cida como <<roña» o<<moteado». Le adjunto una hoja
divulgadora sobre tal enfermedad, donde encontrará
;a forma más adecuada para combatirla.

La o^tra causa es el ataque de Eriophyes pyri Pagst.
l1n casi microscópico ácaro que vive en el mesofilo
de las hojas y forma unas pequeñas agallas que en un
principio son rojizas y posteriormente se vuelven os-
curas, casi negras. Sus daños, sobre todo en árboles
ya formados, no son importantes y prácticamente no
compensa hacer o dar tratamientos contra ellos. No
obstante, una pulverización con aceites blancos refi-
nados, de verano, a dosis del I por 100. unos quince
días antes de abrir las yemas, es suficiente para ami-
norar el ataque,

En el caso de la tuberculosis del olivo, también ie
envío información sobre dicha enfermedad.

Fernando L. de Sagredo

4.798 ínseniero a^rór^,mo

A(;ttICULTUltA

Declaración del salario real

Un suscriptor de Tierra de Campos.

AI hacer la declaración de salarios que perci-
ben durantc la é^oca de rccolección los trabaja-
dores cgríco'as contratados ::o.amente para esta
labor, y a efecfo de pcgo de Primas del Seguro de
Accidentes de Trabaju, me dirijí a diu^rsos Orga-
nismos solicifando una aclaración concreta sobre
los salarios que había de declarar, pues había
uarios criterios en aludidas Ue^endencias.

Para ello escribí a la Dirección del Sindicato

Necional del Seguro, el cual no rne ha contesta-

do (que yo se^a).
Í'engo noticias de que exisfen resoluciones de

la Uirección General de Preuisión, de 27 de f e-

brero d'e 1957 y 29 de marzo de igual año, rela-

cionadas con el salario que ha de computarse

en caso de accident^e, aclarando así lo dis^uesto

en los artículos 70 y 7I del vigente Reglamento

de Accidenk'es de Trabajo. Asimsmo, la Senten-

cia del Su^rcmo, seña^ada con eI número 2.792,
de 23 de se^tiem^bre de 1958, alude a estos

casos.
Por lo expuesto, deseo me digan qué salarios

debo declarar a la Entidad Aseguradora con
quien tengo concerfado el Seguro de Accidendes,
si eI reglamentario en esta provincia o el real.

/gualmente, quiero me informen si existe al-

guna otra dis^osición que anule o derogue las

unteriormenfe cifadas.

En efecto, la Sentencia de 23 de septiembre de 1958,
publicada en el repertorio de aAranzadi» con el nú-
mero 2.792, sentando una doctrina indiscutible en De-
recho, mantiene que c^... en la Sentencia recurrida
se aprecia por el Juzgador, señalándola al efecto, que
el salario base es el de 300 pesetas semanales, y no
cantidad superior, luego resulta de absoluta claridad
que esa cifra, y no otra, es la que ha de servir de cóm-
puto a ta'.es efectos, de acuerdo con el artículo 20 de
ia Ley y 58 del Reglamento de Accidentes del Traba-
jo, ya que ambos preceptos declaran que se entenderá
por salario, tanto en orden al pago de primas como
para la determinac:ón de las indemnizaciones, la re-

V IVEROS SANJIIAN
ESTgBL^CIMILNTO
DN ^IRBORICUii.^TUR^

Ar`olo^ fr^t^los, Orn^mont^los, Maderablo:, Ros^los, otc.
SERIEDAD COMER,CIA,L RF,CONOCLDA, EXPORTACION A TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA

`^ ^^ 1 1^I ^ l^ D= Z^l^^AOZ^) ^ ♦ iOLIOITIID

Mantener un
fundación no

prestígío síe^mpre con éxíto creciente durante más de ochenta años de nuestra
constituye un azar, sino el resultado de una honradez comercial mantenída con

tesón y bien cimentada
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muneración o remuneraciones que, efectivamente, per-
ciba el accidentado por el trabajo que realice por cuen-
ta ajena, cualquiera que sea su forma o denominación,
sin más excepciones que las que establecen los siete
apartados siguientes a la norma general, no existiendo
distinción desde la vigencia del texto refundido de la
Legislación de Accidentes del Trabajo de 22 de jul^o
de 1956, entre los siniestros ocurridos en la Industria
^ en la Agricultura, siendo aplicables las mismas dispo-
siciones en ambos casos, y como en ésta se trata de
obrero ñjo y no eventual, o para trabajos especiales
o de temporada, son de aplicar tales preceptos invo-
cados como infringidos, al no haberlos tenido en cuen-
ta el Juzgador y no los artículos 7d y 71 del mismo
Reglamento por aplicación indebida, lo que constitu-
ye el motivo primero d.el Recurso, ya que el salario
antes réferido fué reconocido por los propios deman-
dados, por ser el que efectivamente se cobraba, y no
el que se fija en la Orden de 29 de marzo de 1957,
de la Dirección General de Previsióti, que por su ran-
go Legislativo rro puede modificar las d:sposiciones de

ta Ley y del Reglamento, ni por ende vincular a las

Magistraturas de Trabajo».
La doctrina sustentada en la Sentencia es clara a

los efectos de los Accidentes de Trabajo ; pero he de
advertir que se están suscitando muchas dudas sobre
la forma de hacer declaraciones a las Entidades ase-
guradoras, que luego pueden servir para amparar ne-

AH
Iv1AQUINARIA AGRICOLA

MARCA REGI$TRADA

MODEI.OS

AO 225-G

Cubre de abono 2'25 m.

Ao aoo-8

Cubre de abono 2'90 m.

Ao a5o_^o

Cubre de abono 3'S0 m.

icultor prefiere y la más vendida en España

ANDRES HNOS., S. A. ZARAGOZA

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII

gativas al pago de indemnización, y es mi consejo que
la declaración se efectúe de los salarios que efectiva-
mente se paguen, si son superiores a los correspon-
dientes en la reg'amentación de trabajo de la provin-
cia, y los que fije la reglamentación, en el caso im-
probaLle de que sean inferiores, para evitar sinsabores
de importancia si llegara el caso, teniendo en cuenta

lo que dispone el Decreto de salarios mínimos, de
17 de enero de 1963, y el de la misma fecha, que se-
ñala base para Seguros Soc:ales y Mutualismo, así
como la Orden de 28 de enero de 1963, que da normas
de cotización para la seguridad social, y la interpre-
tación de la Orden de 5 de febrero de I 9f^ 3.

Mauricio García lsi^lro

4.799 Abo^adu

Arrancadora de potatas

Un suscriptor.

Estoy d',ecidid'o a adquirir una cosechadara
de patata, y!es agradecreía muGhísimo me in]<or-
maran sobre los d'iuersos modelos que ofrece
hoy día el m.crcado nacional y cl extranjero,
así como refación de las casas prod'uctoras o re-
^résentantes.
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El terreno es de parcela de 0,3 Has., térmi-
no medio, y en rĉgadío.

El terreno se deja llano, no alomado. tQué
tipo me aconséjarían?

Casi todas las firmas especializadas en maquinaria
agrícola que figuran entre los anunciantes de ccAGRI-
C:ULTURA>> pueden ofrecer arrancadoras de patatas.
L_a última de fabr:cación nacional aparecida en el
rnercado, la anuncia Ajuria, S. A., Vitoria.

Como es sabido, las cosechadoras de patatas más
sencillas se reducen a un molinete, acoplado a la
toma de fuerza del tractor, que proyecta la tierra y

^s tubérculos contra una rejilla vertical para dejar
aquéllos alineados en la superficie. Son económicas,
r ero, a veces, resultan importantes las pérdidas de tu-
bérculos que quedan cubiertos por la tterra. Aparte
de ello, la recogida f:^nal ha de hacerse a mano y
es, en general, costosa.

Las cosechadoras con elevador de rejilla son más
recomenóables, pues incluso, en ciertos modelos,
ensacan '.a patata, pero resultan caras y, por ser re-
mol.cadas, forman un tren demasiado largo, impro-
^io para parcelas con recorridos cortos, donde sean
precisas maniobras repetidas.

En cualquier caso, para obtener un trabajo acepta-
ble, es preciso cortar los tallos previamente y esperar
para la recolección el momento de buen tempero
que permita separar la tierra de los tubércttlos Iácil-
mente, Por otra parte, las pequeñas erosiones produ-
cidas por el roce de las var'llas sobre los tubérculos
son causa de dificultades de conservación, ya que
dan lugar a podredumbres durante el almacenamiento.

Eladio Aranda Heredia
.},$^^ Ingeniero agrónomo

Clase recomendable de conejos

Cx. Ballesteros, Sayatón (Guadalajara).

Les agradeceré me envíen información y pre-
cios dónde padría adquirir para reproducir co-
nejos de carne y qué clase de con^ejas son más
adapfables para esta explofación.

So icita usted información y precios dónde adquirir
reproductores de conejos de carne y qué clase de co-
nejos son más adaptables para esa explotación.

Invertiremos los términos de esta consulta. En pri-
mer lugar, ^cqué clase de conejos son más adaptables
para esta explotaciónu.

Como norma general, conviene unir la producción
de carne y la de piel. Y, en este caso, es indudable
que la mejor solución es uconejos peleterosn.

Ahora bien, con:o lo mejor, en muchos casos, es
enemigo de lo bueno y mientras no consigamos reva-
lorizar el producto piel, a base de una cooperartiva, y
para iniciarse en esta producción agropecuaria, sería
de aconsejar un cruce entre las hembras del país y un
macho gigante. Con ello obtiene usted un producto
de carne de calidad y mayor, aparte la economía que
resulta de adquirir un macho de raza y no muchas
hembras, ya que un macho puede cubrir a 10 ó 12 hetn-
bras.

Adquirida la teoría y práctica de esta explotación,
y conseguida la revalorización de las pieles, es indu-
dable que el mayor beneficio se obtendrá uniendo la
producción de carne a una piel de calidad. Y el paso
de una a otra explotación, es sencillísimo.

Pasamos a la segunda parte de esta consulta. Re-
sulta un poco duro para el que suscribe recomendar
una granja en detrimento de las demás. Pero vamos a
resolver su consulta aconsejándole que se dirija a don
Luis Sanz Cabrera, Presidente del Grupo de Cunicul-
tores de Villarreal (Cas tellón), S. Pascual, 1 I, con lo
que recomendamos no una granja, sino un grupo or-
ganizado que posee buenos ejemplares reproductores.

4.801

Venta de cercaa eléctricas

D. Juan Mata (Jaén),.

Emilio Ayala
Ingeniero

Les cgradeceré m^e indique nombre y direc-
ción de casas qu^e vendan dércas eléctricas para
pasfor^eo, como Ics que hace rejerencia el ^eñor
Fernández Quinianilla en el artículo «El pasd'o-
reo con cerca e!éctrica», publicado en AGRI-
CULTURA en agosto de 1964.

V I V E R O S D O M I N G O O R E R O
SEGORBE ( Castellón)

ARBOLES FRUTALES EN VA.RIEDADES COMERCIALES

Ii;N I,^CLUSIVA PARA I^SPAÑA VARII^.DADI^S PROTI^.GIDAS

P>•RALFS PRECOCFS 1VIORI+^TTIN[
«Mantecosa Pi^ecoz Mot^ettini»

«Santa María Morettini»

Medalla de oI•o. - Feria San Migue^ de Lérida. - Septiemhre 19Ei3

Nuevo catálogo ilustrado gratis Tel. á
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Nosotros estamos utilizando con buen éxito la cerca
eléctrica marca «Agrínn que fabrica Laborator:os
Agro-Industriales, con domicilio en Madr'd, calle de
Bretón de los Herreros, 38.

4.802
César Fernández Quintanilla

Ingcniero n(^róno^no

Hojas anorma!es de vid y melón

D. .Iuan Valiente, La Gila (Albacete).

Por correo aparlYe, remito unas muesfras de
pámpana dé uiña, para que sean examinadas
para saber la enfermedad que padecen. Ya me
dirán el traYamienío ^ara evitar la enfermedad
que aparezca.

1^ambién mando ofras muesfras d'e hojas de
mélón para que, igualmente, sean examinadas
y me digan cómo combatir dicha enjermedad.

I ° Vid.

La coloración rojiza de las hojas que remitió pue-
de atribuirse a dos causas: Carencia de fósforo en
el terreno, lo que se determinará mediante análisis
de tierra ; o bien, agostamiento prematuro, debido
a ca^ores fuertes. Aunque este verano ha sido rela-
tivamente fresco, puede haber ocurrido que, debido
p-ecisamente a eso y a la frecuencia relativa de llu-

Magnífico abono Fosfo-Cálcico I

ESCORIAS THOMAS
para todos los cultivos

ANTES de SEMBRAR el TRIGO y la CEBADA,

EMPLEAD de 300 a 500 Kgs. por Ha.

LOS MAYORES RENDIMIENTOS SE CONSIGUEN CON UN BUEN ABONADO

Envte hoy mismo este cupón

índicando lo que a Vd. ie

interesa

SERVICIOS AGRONOMICOS DE ESCORIAS THOMAS
Alonso Cano, 16 - M A D R I D-3 - Teléfono 2 54 71 25

Deseo, de forma

I-I

I-I

I-I

^ ias, las cepas no hayan desarrollado sus raíces todo

> necesario, y los días de calor fuerte intercalados

serían suficiente para producir el efecto de ^^agosta-
miento prematuron.

2." Melón.

Las muestras Ilegaron en malas condiciones, pues
venían las hojas muy apretadas. A pesar de ello,
todas presentaban ataque de ccoidiumn producido por
el hongo Erisiphe cichoracearum. Nos tememos que,
además, de este hongo, tengan otra enfermedad en
las raíces, que no venían en la muestra, dado que
es corrientísimo este año. Los síntomas de esta otra
enfermedad se manifiestan por marchitez general de
la parte aérea y desorganización }^ m^ierte de las
raíces. Contra el u0idiumn puede usar azufre o pro-
ductos de acción específica, como el Karathane al
0,2 por 100.

^ ao3
Eloy M. Sagasta
Ingeniero egrónomo

Impuesto ptovincial sobre cosecha nula

D. Vicente Martínez Calvo, Onteniente (Va-
lencia)^.

Tengo unas f incas en Yecla (Murcia) p.'an#a-
das de albaricoque, que por los hielos nada han

gratuita y sin compromiso:

Me envfen documentación sobre Escorias Thomas.

Tomar muestras de tierra

Pasen a visitarme.

para analizar.

lVombre .............................................................................................

Uirección ..........................................................................................

........................................................ ..................................................
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producido en el año anterior, o séa en esda cam-
paña.

l:a Diputación Prouincial de Murcia enuió unos
insp^ctores para estudiar la posible cosecha, ha-
ce^cndo un concierto con los presuntos casecheros
o por declaración de arbolado.

Al ser nula la cosecha, no deb^lera pagarse el

impuesto sobre un producto inexistente. No obs-
tante lo cual la Dipufación pretende cobrar por
semestrc: la suma d^e 14.OD0 y pico de pcsetas (el
segundo semestre sería igual), sin que los reci-
bos recojcn ninguna pedición de 1as efeccfuadas
por recurso presentado ante la Diputación; pero
al Ilevar los recibos plazo f íjo, desco saber si debo
pagarlos o no, rogando la contesfación urgente.

Lógicamente, en justicia y en moral, el impuesto que
se autorizó a cobrar a las Diputaciones sobre los pro-
ductos de la tierra por Ley de 3 de diciembre de 1953,
cuando no exista riqueza producida, no debe de perci-
birlo la Corporación, recogiendo este impuesto, en su
artículo 626, el texto refundido de la Ley de Régimen
Local, aprobado por Decreto de 24 de julio de 1955.

A mi modo de ver, y dada la forma en que actúa
la Recaudación de los Arbitrios y Contribuciones, para
no incurrir en el 20 por 100 de recargo, es preciso pa-
gar el recibo y presentar un escrito a la Diputación pi-
diendo la exención por la circunstancia mencionada
y acompañando dos certificados, uno de la Herman-
dad y otro de Ayuntamiento, que acrediten la circuns-
tancia del daño sufrido y de la nulidad de cosecha.

Creo además que, por conducto de la Hermandad y
de la Organización Sindical, deben dirigirse al gober-
nador, apoyando el recurso que se presente en la Dipu-
tación para presionar a ésta con multitud de peticio-
nes iguale5, que es la única forma de que se tengan
en cuenta y se considere la razón con que se pide.

^.8U4
Mauricio García Isidro

Abog&d0

Bibliografía de uvas de mesa
R. López Heredia, Haro (Logroño)^.

Les rogamos tengan Ia amabilidad de rela-
cionarnos las obras más importantes y comple-
tc^ aparccidas hasta la f echa sobre "uvas de
mesa", que fraten de las diferenfes variedades,
p!antaciones y cultivos de las mismas, bien en
c m^_^arrados o en cultivo de espaldera.

;1'os agradaría que ustedes ref erenciasen au-
tor y edición, así como, si es posible, que us-
fedes nos proporcionasen estas obras, en cuyo
ca^o nos d'ir'án el precio o, de no ser así, la
librería donde pudiéramos encorxtrarlas.

De las obras de mayor interés, aparecidas en los
últimos años, pueden a usted interesarle las siguientes :

ccViticoltura per la uve da tavola», por Angelo Lon-
go. Ramo Editoriale degli Agricoltori. Roma.

aLa uve da tavola», por Giovanni Dalmasso. So-
cieta Editrice lnternazionale. Torino.

«La vite a cordone^^, por Ange'.o Longo. Ramo Edi-
toriale degli Agricoltori. Roma.

«Nouve uve da tavole ital^ane». Instituto di Frut-
ticoltura e di Electrogenetica. Roma.

aFruits Caracteres et Qualitesn, por A. Vauden-
dael, H. Van Orshoven y J. Forget. L'Office Nacio-
nal des Debouches Agricole et Horticoles. Bruxelles.

Para su adquisión, puede ustedes dirigirse a la Li-
brería Agrícola. Fernando VI, 2. Madrid.

4.805

Improcedencia de retracto

D. Julio Bernabeu, Alicante.

Luis HidaIgo
Ingeniero agrónomo

He adquirido cerca de esta capital unos ferre-

nos de secano con una extensión de unas 3 Ha.

EI pago de dichos terrenos se ha conuenido en
dos años y medio, por trimestres, y, a la liqui-
dación définitiva, la escritura pasará a mi nombre.

Mi problema es que ahora me he enierado que
cuando la escritura cambie de propiedad, cual-
quiera de los vecinos linderos tiene derecho a
comprar antés que yo, abonando el impor`te es-
tipulado.

Tenía en proyecto durante estos dos años re-
poblar inf^nsamente con almendros estos terre-
nos, reualorizando así la finca, que, en cambio,
podría cualquier uecino quifarme por el precio
aetual. Les agradcceré me informen sobre esta
léy de preferencia de los linderos y también si
podría darme a mí alguna fuerza legal el ha-
ber repoblado yo Lstos terrenos, o también el
ufilizar dicha finca para prácficas de carrera que
esfoy estudiando de Perito Agrícola.

Con t rreglo a los datos que facilita en la consulta,
si se trata de unos terrenos que constituyan una sola
finca de unas tres Ha., no están comprendidos en el
retracto de colindantes a que se refiere el artículo I.521
del Código Civil, en relación con el 1.523, según el
cual tendrá el derecho de retracto, en el caso de com-
pra venta, los propietarios de las tierras colindantes,
cuando se trate de la venta de una finca rústica cuya
cabida no exceda de una Ha.

Si son varias las fincas retraídas, procede el retrac-
to, aunque todas juntas excedan de una Ha., sin nin-
guna de ellas llega a esta cabida, según sentencia de
3 de julio de 1908, aunque parece matener doctrina
contraria la Sentencia de 5 de junio de 1945.

De manera que, repito, si se trata de una finca de
tres hectáreas no procede el retracto en el caso de la
compraventa, pero sí si alguna de las fincas es infe-
rior, con titulación diferente o individualización hipo-
tecaria distinta, procede el retracto, que habrá de
ejercitarse dentro de los nueve días contados desde la
inscripción de la Escritura en el Registro, y, en su
defecto, desde que el retrayente hubiera tenido cono-
cimiento de la venta, según el artículo I.542 del Código
Civil.

4.806

Maaricio García /sidro
Abogado
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Memoria de los trabajos rea-
lizados en el fomerato y ^ne-
jora de praderas y pastiza-
les durante el período 1953-
62.-Ministerio de Agricul-
tura. Dire^cción General de
Agricultura.-M.adrid, 1963.

En esta publicación se re-
copila la labor efectuada por
la Direccibn General de Agri-
cultura durante el período
1953-62 con vistas a la mejo-
ra forrajera y pretense en

tado el territorio nacional.
En otros tantos capítulos se expone la labor rea-

l:zada por el Instituto Nacional de Investigaciones
Agronómicas, por el de Producción de Semillas Se-
lectas y por los Servicios centrales y provinciales de
la Dirección General de Agricultura en sus respec-
tivas misiones investigador.as, de producción de se-
millas y de aplicación y ordenación de explota-
ciones.

Como un anejo a tan interesante estudio, se anali-
za la rentabilidad de estas mejoras y nuevos culti-
vos según las diversas zon•as y tipos de explotación.
Dicha re•ntabilidad, supuesta amortizada la mejora
al fin de su período de aprovechamiento y sin te-
ner en cuenta e1 aumento de fertilidad del terre-
no, llega a índices del 152 por 100 anual en las pra-
deras cantábricas y del 43 por 100 anual en las
grandes extensiones de dehesas de labor y pasto del
Oeste de nuestro país, donde el éxito del trébol sub-
terráneo ha sido verdaderamente espectacular, pues
puede triplicarse con él el número de cabezas la-
nares por hectárea.

LA ViD Y EL. ^'INO
EN LA MAN^fIA

La vid y el vino en la Man-
CYLa.-FERNÁNDEZ MARTÍNEZ
(Sixto) (^).-Ministerio de
A g r i c u 1 tura. - Dirección
General de Agricultura. -
S e c ción de Investigación,
Demostración y Enseñan-
za. - Un volumen de 140
páginas. Madrid, 1963.

Se trata de una interesan-
tísima monografía de la re-
g•ión de mayor importancia
vitivinícola en nuestro p^aís.

Ya iba siendo hora de dis-
poner de datos reales en que apoyar el estudio de la
econamía vitivinícola nacional, y en este aspecto
hemos de confesar que el volumen que comentamos

abarca cuanto se refiere al cultivo de la vid desde
la plantación, con sus portainjertos y viníferas, mo-
dalidades de realizarla, labores y tratamientos más
adecuados, estudios de la pod•a y cuanto se relacio-
na con la produccibn del viñedo, todo ello acom-
pañado de datos numéricos, producto de una labor
concienzuda y larga lle•vada a cabo por el ingeníero
agrónomo, fallecido recientemente, don Sixto Fer-
nández Martinez, que dur.ante muchos afios dedicb
su esfuerzo y su trabajo al estudio concienzudo de
la región manchega.

Los datos econbmicos re•ferentes a produccibn, al
coste del quintal métrico de uva en las diferentes
l;rovincias y situaciones, al detalle de los gastos de
elaboración, a las características y enumeración de

las principales bodegas, los estudios de los vínos
manchegos, con sus principales d,atos de análisis
y cuanto se refiere a deducir los costos de elabo-
ración del hectolitro de vino en sus diferentes mo-
cialidades, bla,ncos y tintos, constituye una infor-
mación seria que podrá servir de base tanto al me-
jor conocimiento de la vitivinicultura por los mis-
mos viticultores como para tomar las medidas que
aconseje la regulación del mercado vitivinícola.

Estimamos, pues, muy ace^rtada la publicación por
la. Dirección General de Agricultura de este íntere-
sa.nte volumen, al que estamos seguros seguirán los
correspondientes a las otras regiones vitivinicolas,
con sus características fundamentales.-F. J. C.

Canicultura. Razas y explota-
ción del perro, SARAZÁ ORTIZ
(Rafael). - Un volumen de
767 páginas con 367 graba-
dos y 19 mapas. - Editorial
Agrícola Salvat. - Barcelo-
na-Madrid, 1963.

Es difícil encontrar un li-
bro sobre perros que no caiga
en uno de los dos extremos:
o en una pieza literari.a o una
monografía excesivamente

científica. El autor ha tenido la habilidad de no
caer en ninguno de los dos extremos y ha escrito
un libro con fondo técnico, pero de amena redac-
ción, e•n el que la descripción de más de 250 razas
caninas va acompañada de abundantes fotografías.
Para cada una de estas razas se hace una completa
descripción morfológica, biométrica y funcional tras
cuatro capítulos preliminares, en que se trata de
la zoología, etnología, clasificaciones raciales, esti-
maciones e índice•s biométricos, biotipología, etc.

Después de esta parte general y de la descrip-
ción de las razas, se ocupa el autor de los diversos
tipos de perreras, características, reproduccibn, nu-
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trición y educación de los perros, así como sus di-
versas aptitudes, para terminar con un capítulo so-
bre mejora y fomento, en el que se incluye una re-
lación de las socíedades protectoras de animales y
plantas, revistas caninas, centros españoles de in-
vestigación y una completa bibliografía.

Anales del Irastituto Nacional
de Investi,qacioraes Agronó-
micas; volúmenes XI y nú-
mEro 3.-Ministerio de Agri-
cultura. Dirección General de
Ag^ricultura.-Madrid, 1962.

En el volumen XI de estos
Anales se presentan los traba-
jos realizados por el Centro de
Cerealicultura de Madrid, que
son los siguientes:

1.° Ensayos comparativos de
rendimientos de trigos de origen híbrido. SALAZAR y
GARCÍA POZUELO.

2.° Decimotercer año de experiencias con nue-
VaS VaI'lEdadeS de tt'1g0. GADEA y ALONSO MARTÍNEZ.

3." Trabajos realizados por la Sección de Ceba-
daS y AVenas. PÉRE'L NAVARRO y MATALLANA.

4.° Trabajos sobre centenos. SARASOLA.
Como los resultados obtenidos en los anteriores

trabajos no se prestan a resumirse dentro del breve
espacio de esta sección bibliográfica, citamos los tí-
tulos y atrtores para que los lectore ĉ interesados

consulten dichos Anales.

Enfermedades dc las plantas
de gran cultivo, DlcxsoN
(James G.). - Un volumen
de 584 páginas con 105 gra-
bados. - Colección Salvat.
Barcelona-Madrid, 1963.

ENFER.^U^ES' ^ `^'^
DE LAS PLA^YTAS^ ^^
DE GBAN CULTIVD^ ^^

fvr
^.^JAMES G. DlCKSaN^/^`^^

En este libro se recogen
los conocimientos actuales
más importantes relaciona-
dos con las enfermedades
de las plantas de gran cul-
tivo. Ello supone un consi-

derable esfuerzo, pues durante la última década se
han acumulado más conocimientos básicos e infor-
mación esge•cifica acerca de estas enfermedades que
en los treinta años anteriores.

Tras un capítulo dedicado a la anatomía fisioló-
gica de los principales grupos de plantas en rela-
cíón con las enfermedades, se estudian éstas en las
principales especiES cultivadas de cereales y otras
gramíneas, leguminosas, plantas textiles, tabaco y
otras. Dentro de cada cultivo, las enfermedades se
han ordenado según su agente causal y en la forma
siguiente: no parasitarios, víricas, d^bidas a bacte-
rias, a fícomicetos, a ascomicetos, a hipomicetos y
a basidiomicetos. Para m,ayor facilidad de consul-
ta, estas enfermedades se han reagrupado en dos
apéndices: en el primero, ordenadas según su agen-
t,e causal, y en el segundo se expone una lista de

rongos y bacterias parásitos de los principales cul-
tivos.

A1 final de cada capítulo se publica una extensa
y actualizada bíliografía.

,; ..^^....r....^. ^
^ »xaM^Iat.a^rn. zaalec^[^ 3

'^^t%i^^r:^•ia^v ^xlrt^t : :
E ; .. ...-_.m . . .6v

i i ^ ^ ^ , , ,

Bronaatología zootécrzica y
alimentación animal.-RE-
VUELTA GONZÁLEZ (L.).-Un
lumen de 1088 páginas.-
Editorial Agrícola Salvat.-
Barcelona-Madrid, 1963.

AGRICULTURA ya se ocupó de
la primera edición de este li-
bro en su número 256, corres-
pondiente al mes de agosto
del año 1953. Por lo tanto, en
esta ocasión sólo destacare-
mos, como demostración del

éxito obtenido por dicha edición, lo pronto que apa-
recr la segunda, dada la difusión que suelen tenel•
estos libros de carácter técnico.

E1 autor ha seguido l.a pauta
materias de su primera edición,
al día ]as diferentes cuestiones.

PLANTAS .- Í
': oLE^slwos^. ^;

p°'r j
_ ..BRUNp MAZZAMI ..

y distribución de
si bien poniendo

Plantas oleaginosas.-MAZZA-
NI, Bruno.-Un volumen de
433 páginas. - Colección
Editorial Agrícola Salvat.-
Barcelona-Madrid, 1963.

Se trata de un interesante
libro en el que el autor expo-
ne, con gran acopio de datos,
informaciones pertinentes so-
bre las principales plantas
oleaginosas que hoy tienen
interés en el mercado inter-
nacional.

El primer capítulo se dedica a estudiar el meta-
bolismo de la grasa en las plantas y las caracte-
rísticas físicas y químicas de las grasas vegetales,
con una agrupacián, por familias botánicas, y el ca-
rácter de las grasas que se obtienen de sus respec-
tivas representantes.

Después, en capítulos sucesivos, se estudian las
principales especies de cada familia. En primer lu-
gar, entre las labiadas cita las características cul-
turales y económicas de la Salvia, Lallemantia y
Perilla.

De la familia de las lináceas estudia el Lino, y de
las pedaliáceas, el Sésamo, hoy día especie muy in-
teresante y de la que se están haciendo numerosós
ensayos en nuestro país, junto con dos compuestás,
también de utilidad, que son el Girasol y el E1lazor.
Dentro de esta familia de l.as compuestas también
se citan el Negrillo o Guizotia.

De las euforbiáceas se indican el Tártago, la Le-
chetrezna y el Aleurites; la Colza, entre las crucí-
feras; el Cacahuete, de las leguminosas, y el Coco-
tero ,y la Palm.a de aceite, entre las palmáceas.

G57



RIEGO
por

aspersión
. . , sus ventajas
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iAGRICUITOR!
ohora es el tiempo
de prevenir tu
compaña de riegos.
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sobre condiciones
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MONTALBAN S.A .
^ C . ALBERTO AGUILERA, 13

Tel. 241 45 00 - MADRIO - 15

SOIICITE INFORMAtION. GRATUITAMENTE
lE FACIIITAREMOS lA OFERTA PARA
lA PUESTA EN RIEGO OE SU FINCA

/t^RñBlNTANTN BlN6RAlR^



I' IDES IIIEI{IC^ Î :̂ S
BARBADOS de todas las variedades

Plantas especiales para PARRALES

INJERTOS de uvas de vino y mesa

ESTAQUIILAS para formación de
viveros

*

SIEMPRE SELECCION Y GARANTIA

11^601 , E1 FI^[, T ^II^ES
Plantaciones comerciales

Planteles para la formación de viveros

Cultivos en las provincias de:

Logroño, Navarra, Lérida y Badajoz

ARBOIES FORESTALES Y DE ADORNO

^

SOLICITE CATALOGO GRATUITO A:

VIVEROS PROVEDO
LOGROÑO



A GRICUL TOR
Obtendrf eíectividad, rapidez y economia completando la mecaníaación de au fínca, para cultivos y tratamientoa de

sus plantaciones, con los equípoa especializados de:

A T O M I Z A D O R A S

T I F O N E
(Sístemas patentados)

Con testas maníobrables e lntercambiablea para Lrata-
mientos en lfquidos o polvo de toda clase de cultlvos

UN SOLO TRACTORISTA: Trata de 5 a 20 Has. día-
rias de frutales, olivos, etc., y de 3 a 25 Has. hora
en cultívos herbáceos

AHORRO DE PRODUCTOS: Del 40 al 60 por 100,
aegún marcos de plantacíón.

TESTA CAT^ON, adaptable a todoa los
modeloa, para cultívos bajos, maíz,

arboledas, etc.

Modelo SEMOVENTE (autopropul
aada)

14 TIPOS DE DIFERENTES POTEN-
CIAS, a los que pueden acoplarse man-
gueras para pulverízación con varías
lanzas o pístolas, por la gran capacidad

de eus bombas.

CORTADOR.A cPERFECT^ (sístema patentado), 5 mode-
los accionados por tractor desde 10 HP. Cortadora de

hierba y desbrozadora rotativa

REPRESENTANTE EXCLU8IV0 PARA TODA ESPAI^A:

J O S E C A N E L A S E G U R A
D•spacho: G•neral Mola, 97, 3.° - L E R 1 D A - T•líf•w• 1^10^

Modelo VERSATIL 250-A

Modelo BOY EXPORT, eapecial Dara GRUPO ATOMIZADOR Dara aooplar
todo terreno a toda pulverizadora

ROTOCULTIVADOR patentado cMUNCKHOFs, 4 modelw
adecuados a tractores y motocultores desde 10 HP. Elímina

por completo la mano de obra en la cava de frutalea

(Aa'aotea es 1^ prlnc^polea soaaa >^utioo3aa eapa6oLe)



nueuas semillas de

cerea^es
CEBADA WISA

t:>l+t^a +le +I,^. r;trrer.t^, +le t^uen _ranu ^ elera+l+, l,c<++
^^^ltecífic^+ I'rec^^i, ^e ^tentl,r;t en ^^t++in^ en tenrnu^
irr•c^^^ +le ^ecan+^, ^ rn ltrnna^rr,t ^•n te;;a+lí^^

Poser un tímbito mu^ extenso dr adaptaciÓn.

7 ptas. kg.
CEBADA PIROLINE

G,ln^;+ +lc +I+^: carrcra., lar^a, +lc I,nc•n ,rtnu ^In^
l+rrc++r ^+le +le,an^^11^^ r;tl+t+l^^ 1)r rtcl+^ ltriinarer;+l

^propiada para terrenos ligeros.

7 ptas. kg.
CEBADA SONIA

E^ltt^,a tle tlu^ carreras, Qran^^ peyueñ^+ ^ reiluntlu, il,
^le^.t+l^^ lte^+^ específicu 1'rec^+z, de tipu printa^eral

:apropiada para terrenos de media ^ buena calidad,
secanos irescos ^ regadios.

^ ptas. kg.
CEBADA VOLGA

E.a^t,^a dc +l+^s carreraa, cle hucn ^ranu, ltrec++z, +nn^
l,r++clucU^a, ^le cicl++ 1>ritna^•eral Rastantc re.iacnte .tl

cnr.unaclu

Para terrenos medfos ^ buenos 9e regadio.

?' ptas. kg.

AVENA PRODES lOl
Ue rran++ Itlanco t'r^xluce plantas de ^lesarrollu r,íptdu,
p<muja densa, baaante alla, resistente al encatnado )~^ Precuz
^ prixlncti^•a

^^propiada para terrenos de mediana calidad.

6 ptas. kg.
AVENI^, PRODES 102

Ue nranu amartll^t, senutardía y cle ^rau prodttcti^ t+l,t+l
I'l;mtas altas dc ltanuja densa, resistcnte al cncatnado

Apropiada para terrenos de buena calidad, mup frescos o dc
rri;adío,

9 ptas. kg.

P R O D U CTORES

TODAS PRECINTADAS POR El INPSS

D E SEMILLAS S. A.

MENENDE2 PELAYO, 2
VAIIADOLID

PRODES
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Tomorín
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ratones


